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    Nota de la autora


    


    Los personajes de esta historia, así como la trama, son totalmente ficticios. No están tampoco basados en ninguna persona, viva o muerta, real.


    Numerosos personajes son los mismos que aparecen en la historia What if, anterior en el tiempo a Maybe, por lo que esta nueva historia contiene spoilers.


    Alec y Carolina, así como el resto de personajes de esta historia, viven y sienten lo que puede vivir y sentir cualquier actor y actriz en ese mundo tan extraño para todos —incluso a veces para los mismos actores— que es el del espectáculo. No todo es lo que parece ser y no siempre prima la verdad por encima de los intereses económicos, por no decir nunca.


    Juegos, intrigas, redes sociales, pactos, chantajes, medios, cláusulas… Todo ello forma parte del mundo del espectáculo y aunque lo sabemos de antemano, no por ello deja de parecernos excitante.


    Los lugares que se citan en esta parte son reales o bien basados en otros que lo son. Las situaciones vividas por los personajes son una mezcla de fantasía y verdades diferentes que se repiten una y otra vez en el glamuroso mundo hollywoodiense aunque no nos demos cuenta.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    A todos aquellos que nos hacen soñar interpretando sueños en pequeñas y grandes pantallas.


    


    


    

  


  
    



    


    


    «Un actor siempre está desnudo en la pantalla, aunque esté vestido»


    Havey Keitel


    


    


    «Lo más importante es disfrutar de tu vida y ser feliz. ¡Es lo único que importa!»


    Audrey Hepburn


    


    


    «He amado y he estado enamorada… Hay una gran diferencia»


    Katharine Hepburn


    


    


    «Ningún ser humano debe leer jamás las secciones de comentarios de los artículos de internet o buscarse a uno mismo en Google»


    Sandra Bullock
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    Anna


    


    A veces siento que podría estrangularle y viviría más feliz a partir de entonces.


    —Ahora es cuando tienes que aprovechar para dejarte ver, Alec. Si no lo haces, puede que…


    —¡Me importa una mierda! —me contesta un airado Alec al otro lado de la línea—. No pienso ir a ninguna parte, ya te lo he dicho.


    —¡Tienes que hacerlo! ¡También es tu trabajo!


    —Mi trabajo… —y ahora, ¿por qué se ríe?—. Ya me dejaré ver cuando vaya a rodar este verano.


    —No es suficiente. En los eventos se cierran tratos, te dejas ver para que los fans estén contentos y las productoras vean que serías rentable.


    No sé cuántas veces más tendré que explicarle esto mismo.


    —No quiero nada, Anna… Déjame en paz.


    —Pero…


    Ha colgado. Maldito engreído… Está insoportable desde que acabó la promoción de Coincidence y me está tocando lidiar con prensa y redes sociales para cortar los cientos de rumores que están saliendo. Se ha ido incluso a un apartamento, dejando la casa familiar, complicándome demasiado todo. Hay fans que ya le han visto demasiadas veces por la zona de su nuevo apartamento y aunque no está lejos del otro, a todos les parece, como es comprensible, sospechoso.


    Suena de nuevo mi móvil.


    —White —contesto con poca energía a pesar de que son las nueve de la mañana.


    —¿Anna White? Andrew White, de People Direct Magazine. Queríamos saber si podría confirmarnos si es cierto el rumor de que Alec y Diana Sutton van a tener su segundo hijo.


    Y ya van tres medios que preguntan lo mismo en esta mañana.


    —Ni confirmamos ni desmentimos —me limito a decir.


    —Eso es que lo desmiente.


    —Eso es que ni confirmamos ni desmentimos —le repito.


    —Pero si fuera un rumor real, algo así se confirmaría. Es una buena noticia y si no lo hicieran, otro tipo de rumores saltarían entonces…


    —No me diga cómo tengo que hacer mi trabajo —le respondo—. Le he dicho que ni confirmamos ni desmentimos. Buenos días.


    Cuelgo la llamada y marco acto seguido el número de teléfono de quien sé que está detrás de esto.


    —Dime —contesta Diana casi al momento.


    —Diana, necesito que me hagas un gran favor, ¿crees que podrás? —le digo intentando mantener la calma.


    —Sí, claro, ¿de qué se trata?


    —¿Podrías dejar de esparcir rumores por las redes, sobre todo aquellos que impliquen embarazos? Me complicas mucho mi trabajo si tengo que atender cientos de llamadas de ese tipo cada día.


    —¡Yo no he hecho tal cosa! —exclama con indignación fingida.


    —Diana, nos conocemos desde hace años y sé que andas en las redes esparciendo rumores. Puedes entretenerte en otras cosas como en preparar una nueva colección de ropa o algo así, no sé…


    —Para qué, si luego nadie la quiere en sus boutiques…


    No me extraña nada, la verdad…


    —Ya te dije que prepararas algo y yo te lo movería. Pero prepara algo, por el amor de dios. No puedo llamar a las puertas sin nada que ofrecer.


    —Pero soy la mujer de Alec Sutton, eso les debería de servir. ¡No voy a trabajar antes de saber si alguien va a querer lo que hago!


    —Seguro que algo tienes en mente —intento convencerla—. Sólo tienes que dibujarlo y…


    —Pero se me da fatal dibujar, ¿no podríamos contratar a alguien que…?


    —Diana, por dios, ¿no dices que eres diseñadora?


    —Yo le explico lo que tengo en mente, él lo diseña y yo si eso lo calco en otro papel. Eso valdría, ¿no?


    Merezco ganar cinco veces más de lo que gano ahora. Sin ninguna duda.


    —Diana, haz lo que quieras pero por favor te pido que dejes de esparcir rumores constantemente. Estoy sobrepasada de trabajo.


    —Pues tampoco es que estemos yendo a muchos eventos… Más bien a ninguno… —se queja.


    —Alec no quiere.


    —Pero yo podría ir.


    —Pero Diana… Al que quieren es a Alec…


    —¡Pero yo soy su mujer! He estado incluso en sus premières! ¿Qué más quieren?


    No puedo más. Tengo otra llamada en espera y aprovecho para despedirme de Diana para seguir trabajando.


    —White —vuelvo a contestar.


    —Buenos días, Anna —me dice un amable paparazzi de Nueva York, Peter—. ¿Cómo va la mañana?


    —Un poco agobiada, Peter… Dime, ¿qué pasaba?


    —Nada, sólo que ya tienes en tu email las fotos que les hicimos el otro día. No sé si necesitas alguna más esta semana para organizar por dónde y de qué forma podríamos hacerlas esta vez. Para que haya variedad de escenarios y situaciones, ya sabes…


    Abro el email mientras hablo con él. Nuevas fotos familiares para esparcir por los medios mundiales y acallar rumores.


    —Joder, Alec no sonríe en ninguna, ¿no puedes esforzarte un poco más?


    —Eso no es cosa mía. Habla con tu cliente sobre ello. Yo hago lo que puedo. Esta vez incluso he tenido que editar un par de ellas para acercarles un poco más. Te lo he especificado todo en la factura.


    —Joder, Peter —le digo, viendo la cantidad que tenemos que pagar—. ¿Has utilizado un programa experimental de la NASA para editar las fotos o qué?


    —Chica, es lo que hay —se limita a responder—. Cuando queráis más fotos, avisadme con tiempo, ¿de acuerdo?


    Cuelgo la llamada con otra en espera que contesto acto seguido. Y más medios preguntando si desmentimos o confirmamos los rumores, ahora de divorcio. De cada diez llamadas, nueve son sobre su vida personal. Necesito parar todo esto como sea. Desmentir rumores con más fotos, con nuevas notas de prensa…


    Y se necesita hacer ya mismo o este bucle en el que nos hemos metido no va a tener fin…
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    Carolina


    


    Es agradable poder estar tumbada al sol a estas alturas del año. Es Marzo y estoy incluso cogiendo algo de color con este sol canario que llevo teniendo encima desde hace cinco días. Y sienta bien. Sienta tremendamente bien poder estar durante horas sin hacer nada, sin tener que hablar de nada. Solamente preocupándome de que haya suficientes mojitos en la nevera de la casita a la que me han traído las amigas, en esta privada playa de Las Palmas. No hay paparazzis, no hay periodistas con preguntas incómodas, no hay que sonreír a todas horas, no hay trabajo…


    Y no tengo a mi bebé conmigo.


    —Vuelve a darte crema o te acabarás quemando.


    Elena está más que pesada con la puñetera crema. Desde el primer día nos ha embadurnado a todas diariamente de crema. Una vez madre, siempre madre.


    Y eso en estos momentos no ayuda.


    —Déjame en paz, Elena —contesto sin moverme ni para mirarla—. Prefiero quemarme.


    —No digas tonterías —se sienta a un lado de mi hamaca y siento en la espalda algo frío.


    La puta crema de Elena, que acabaré tirando en alta mar.


    —Elena, joder, déjalo ya.


    —Deja de moverte o te echaré más —amenaza, haciendo que me quede quieta por fin, rindiéndome.


    —Joder Elena —le dice Kate en la hamaca de al lado—, podías ser por lo menos un macizorro…


    Cris, Kate e incluso yo misma nos echamos a reír al escuchar el resoplido de desesperación de Elena.


    —Callaros de una vez todas. Encima que cuido de vosotras, me lo pagáis así… —se queja, terminando de extender la crema por toda mi espalda.


    Se levanta de mi hamaca y por el rabillo del ojo veo que vuelve por fin a la suya.


    —¿Por la noche podemos acercarnos al pueblo para salir un poco de fiesta? —pregunta Cris, a la que tanto relax la está matando.


    —Id si queréis —les digo—, yo tengo que acabar de leer guiones.


    —Joder, Carol, que estamos de vacaciones… —me contesta Kate con un forzado acento canario con el que todas volvemos a reír.


    Yo evito contestar. Saben de sobra que no tengo ganas de ver a nadie y quiero seguir tranquila en mi pequeño mundo ficticio que terminará demasiado pronto.


    Hace ya dos meses desde que pasó todo. He seguido con mi vida pública como si nada hubiera sucedido. He estado asistiendo a diferentes eventos, dejándome ver como parte de la promoción de Coincidence. No quise que a ninguno me acompañara Alex, ni siquiera a los que asistí en Estados Unidos.


    Seguimos hablando, claro. Intentamos convencernos de que nada entre nosotros ha cambiado. Pero ambos sabemos que perder a nuestro bebé sin tan siquiera haber empezado a formarse, fue un golpe muy duro. Sé que es algo que a la inmensa mayoría de las mujeres les sucede. Muchas incluso no se enteran de que les ha sucedido algo así y siguen con sus vidas tranquilamente. Yo sí que lo supe. Sé que algún día seguiré adelante, pero todavía duele. A Alex le duele también. No ha querido asistir a ningún evento si no era conmigo como acompañante. Alquiló un apartamento cerca del suyo con un nombre falso y lleva allí desde entonces. Me cuenta que va casi todos los días a ver a Robert, a veces salen a pasear. Diana sigue más que enfadada. Ella no tiene ni idea de lo que ha sucedido y lo único que le importa es el dinero que Alex va a ganar con la siguiente película. No va a firmar el divorcio hasta que no saque más fama y dinero, eso lo ha dejado más que claro, pero parece que ha accedido sin problema al nuevo domicilio de Alex.


    Algo es algo…


    Como os decía, Alex y yo seguimos hablando. Y estamos… ¿Juntos? Ya no lo sé, nuestras conversaciones son cada vez más frías e insustanciales. Siento como si no tuviéramos más de lo que hablar después de aquello. Lo he visto en alguna de las fotos que los paparazzis le han sacado. En las últimas parecía realmente enfermo. Su tez era pálida, sus ojos azules apagados, con una expresión triste, de absoluto rendimiento. Para muchas es el hombre más sexy del planeta y lo único que él me repite una y otra vez es que quiere desaparecer de ese mismo planeta. Sí, conmigo. Pero eso es algo imposible.


    


    


    


    Alec


    


    Caliento la pizza que me sobró ayer en el microondas. Mientras tanto, abro una bolsa de patatas del supermercado que hay a la vuelta de la esquina. Ya es la última. Debería ir a comprar algo más en breve. Iría a comer a los restaurantes de la zona pero sería sospechoso si me vieran un día tras otro comer solo y fuera de casa. Tenemos un pacto Diana y yo. Va a acostumbrarse a esto de la separación hasta que se sienta con fuerzas para afrontar las noticias que saldrán en todos los medios en cuanto lo hagamos público. Sé que esto se va a alargar hasta que vea que no puede sacar más de mí, pero ha amenazado con no dejar que vea a Robert. Lo sé, S&H podrían conseguir que me dieran la custodia total a mí. Pero, ¿cómo explico en un futuro a mi hijo que lo separé de su madre únicamente porque tuve prisa por divorciarme?


    Enciendo la televisión. Pongo un aburrido partido de baseball y suena el microondas con mi comida lista. Me siento con la pizza, las patatas y una lata de cerveza a ver la televisión en el taburete de la cocina pero no tengo ni hambre. Una pizza pequeña me dura dos días cuando antes no me duraba ni unos minutos. Pero tengo el estómago completamente cerrado. No soy capaz de comer, dormir, trabajar… Anna no deja de insistir para que asista a algún evento o acepte nuevas entrevistas, cosa que no hago. He hecho una más después de aquel último día con mi chica, y solamente porque el periodista me cae bien y no iba a publicar nada sobre mi estado actual de absoluta dejadez. Fue una breve charla y al terminar volví a mi casa para llamar a Carol y poder escuchar de nuevo su voz aunque fueran unos minutos.


    La extraño como si al estar lejos de ella mi vida ya no tuviera sentido. Extraño su risa, su voz, su forma de mirarme cuando quería convencerme de algo. Extraño esas maravillosas manías como la de comer en lugares nada adecuados, inventarse vidas estrambóticas para todos los compañeros de profesión o despertarme a media noche para hacerme el amor. Extraño poder hacer planes de futuro… pero en ellos ya no podemos incluir a nuestro pequeño bebé. Ese bebé que nunca fue. Por el que nos encontramos Carol y yo al borde del precipicio. La estoy perdiendo, nos estamos perdiendo mutuamente. Y ya no sé qué hacer para evitarlo. Porque lo que tengo claro es que nada ni nadie van a conseguir separarme de mi chica.


    ¡Es mi chica, joder!


    Doy un golpe a la mesa por toda la rabia contenida. No puedo comer, a la mierda la puta pizza y las rancias patatas de bolsa. Bebo la cerveza de un trago y me levanto de allí para coger el teléfono. Marco el número de Carol. Allí debe ser casi de noche. Y mi corazón brinca en cuanto su voz suena del otro lado.


    —Niña, estaba pensando en ti —le digo nada más que me coge el teléfono.


    Por suerte escucho una leve sonrisa y me alegra saber que hemos empezado la conversación con buen pie, porque lo que voy a decirle no le va a gustar en absoluto.


    —Yo he estado pensando también en ti —contesta, parece que de forma sincera o eso es lo que quiero pensar.


    —¿Qué estabas haciendo?


    —Repasar unos guiones.


    —¿Y el resto de tu comitiva? —le pregunto, refiriéndome a sus amigas.


    —Salieron de fiesta hace rato.


    —No debieron dejarte sola.


    —Niño… —se queja al escuchar mi tono enfadado—. Han pasado dos meses. Estoy bien, de verdad.


    —Entonces, ¿por qué no saliste tú con ellas?


    —Estoy agotada, necesito alejarme un poco de la gente —responde con voz cansada.


    Tiene razón, ella en estos dos meses no ha dejado de salir en prensa, asistir a eventos… Como si en cuanto se detuviera, toda la mierda fuera a engullirla y ahogarla para siempre.


    —Voy a ir a la fiesta de Laura —le anuncio de golpe.


    Laura ha dado a luz hace un par de semanas y van a dar una fiesta privada en su mansión de Berwickshire, en Escocia, con familia y amigos íntimos para que todos conozcamos a la pequeña Seelie. George me llamó personalmente pero no quise confirmarle nada hasta no decírselo a Carol.


    —¿Qué? —exclama con un tono más alto de lo normal—. Alex, voy a ir yo. Sabes que no podemos…


    —Carol, me importa una mierda lo que vayas a decirme. Me importa una mierda que puedan creer que he ido para verte. Me importa una puta mierda que nos vean juntos, que la gente hable, que…


    —Vale, vale —me corta ella, parece que riéndose—. Vas a ir, diga yo lo que diga, ¿no?


    —Exacto.


    —Sigues con el rol del detective Green, niño…


    Pero sé que eso le gusta.


    —Siempre, señorita Soto.


    Vuelvo a escuchar su risa y me alegra el alma aquel sonido. Estos días alejada de todo con sus amigas le están viniendo bien. Está volviendo poco a poco a ser ella misma, la dulce y divertida Carolina, aquella que me enamoró desde el mismo instante que la vi.


    —Bueno, de todas formas no creo que Laura y George dejen pasar a los paparazzis, será sencillo que no nos vean —me dice, pensando ya en la próxima semana.


    —¿Dónde vas a quedarte?


    —En su casa… o palacio, o castillo, o…


    —George también me invitó a quedarme allí —anuncio victorioso, avisándola de lo que eso significa.


    Y por su risa nerviosa, sé que lo ha entendido perfectamente.


    —¿Qué vas a decir para venir? —pregunta—. Una fiesta del bebé no creo que sea motivo suficiente para cruzar medio mundo.


    —Por verte un segundo, haría eso y más, ya lo sabes.


    —Alex… —se queja aunque sé que está encantada con mi contestación.


    —Hablaré con Anna para que me busque cualquier tontería por allí. Si no, me dará igual. Tengo que verte, niña.


    —Y tenemos que hablar, Alex…


    Lo dice llena de pena, y eso no me gusta nada.


    —¿De qué?


    —Ya sabes… Tú, yo, Diana, la prensa…


    —Se hará lo que tú quieras.


    —Alex, no es eso. Hay que…


    —Carol —le corto, sabiendo lo que viene después—, te he dicho mil veces que haré lo imposible para estar contigo. Hablaremos allí lo que vamos a hacer en este tiempo. Pero también quiero disfrutar de ti, te echo de menos.


    Esa sonrisa que escucho al otro lado me indica que ella tiene el mismo plan. Agradezco que esté tan receptiva y haya aceptado vernos de nuevo. No podía soportar más tiempo sin verla.


    —¿Estás comiendo? —me pregunta cambiando de tema.


    —Sí, mamá… —contesto con tono cantarín. Y me doy cuenta del incómodo silencio que se ha hecho. Mierda, ¿cómo se me ocurrió llamarla mamá?—. Niña, lo siento. Joder, soy un estúpido, perdóname, por favor. Yo no…


    —No pasa nada —me responde con voz suave, calmada—. Elena me ha pegado sus manías de madre estos días.


    —¿De verdad estás bien? —insisto.


    Se hace de nuevo un breve silencio.


    —A ratos. Pero ahora estoy más ratos bien que mal. ¿Tú?


    —Bueno, igual que tú.


    —Te vi en las últimas fotos. Estás horrible.


    Y me hace reír con su sinceridad, consiguiendo contagiarle la risa.


    —Vaya, muchas gracias, niña.


    —Sabes a lo que me refiero, Alex —se queja—. Parece que llevaras días sin comer y estuvieras enfermo.


    —Eso es porque no estás conmigo.


    Se rinde. Esa risa es de pura rendición. Y en el fondo sabe que es cierto lo que digo.


    Seguimos hablando un rato más, preparando todo lo de la semana que viene. Ella llegará este domingo y yo intentaré hacerlo el mismo lunes. No saldremos de aquella casa, nadie podrá vernos más que sus invitados y nadie puede saber que hemos estado bajo el mismo techo.


    Pero en realidad no dejo de pensar en el momento en el que pueda estrecharla entre mis brazos de nuevo.


    Sólo en eso.
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    Laura


    


    Un reguero de besos por mi cuello y mejilla va despertándome poco a poco. Mi cariñoso escocés se ha despertado y quiere que lo haga yo también, por supuesto. Pero lejos de sentarme mal, una sensación inigualable de felicidad me embarga justo antes de despertarme del todo. Y empezar el día de esta forma, es indescriptiblemente hermoso.


    Froto mi nariz contra su pecho desnudo y siento cómo me estrecha entre sus brazos, besando mi cabeza.


    —Buenos días, princesa —escucho que me dice en un susurro.


    Levanto la vista para observar a mi bello escocés, que sonríe y se acerca para darme el primer beso del día.


    —¿Qué hora es? —pregunto sin moverme de sus brazos.


    —Hora de desayunar.


    —Eso para ti pueden ser las siete de la mañana…


    —Pues no, señorita periodista, son las nueve.


    Me acurruco en su pecho de nuevo, volviéndome a frotar contra él como tanto le gusta, haciéndole sonreír.


    —Cinco minutos más, papi…


    —Si ayer no te hubieras quedado hasta las tantas… —me regaña con su rol de padre.


    —Teníamos que ponernos al día —justifico.


    —Pero si habláis por teléfono cada poco, ¡no tendríais que tener nada nuevo que contaros!


    —Es diferente, George… Te he visto hacer lo mismo con Toño el otro día, y sé que habláis también cada poco.


    —Sólo estábamos ultimando detalles de su boda. Me estaba pidiendo consejos.


    Me encanta cuando le doy la vuelta a la tortilla a sus quejas hacia mí sin que él se dé ni cuenta.


    —Pues yo con Carol igual. Hoy llega Alec y teníamos que hablar de ello.


    Hace un gesto como si se dejara caer sobre la cama desde un sexto piso y resopla. Para él son temas que le aburren soberanamente pero intenta que no se le note en público, así que se venga de mí en privado, con estas reacciones infantiles que por otra parte tanto me gusta que tenga.


    —¿Cuánto van a quedarse? —pregunta.


    —Esta semana.


    —¿Completa? —exclama abriendo los ojos excesivamente y haciéndome reír por ello.


    —No sé de qué te quejas —contesto acercándome a sus labios—. Te escuché hablar con él y decirle que podía quedarse el tiempo que necesitara.


    —Es una fórmula de cortesía, nada más…


    —Sé cuándo hablas por cortesía y cuándo lo haces sinceramente, George Graham III, y en esta ocasión, reconoce que Alec te cae bien y lo has hecho porque quieres que se quede.


    Me mira con ojos de amor como siempre que le llamo de esa forma. Creo que le gusta escucharme decir su apellido por alguna razón. Y con eso le tengo ganado para un buen rato.


    —Me conoce demasiado bien, Lady Graham —me dice besando mis labios, y dejo que me llame así si con eso cede y vuelve su buen humor.


    Cuando sus besos están anticipando lo que será más que un buen despertar, le separo e intento levantarme de la cama.


    —Tengo que ir a dar de comer a Seelie.


    Pero cuando voy a levantarme, me coge y me arrastra hacia él para seguir besándome entre risas.


    —Tienes que pagar por liberarte —me dice jugando—, sino, no hay trato.


    —Es tu hija la que pasa hambre si no me dejas levantar.


    Muerde mi cuello como respuesta a mi frase y me viene a la mente la noche de ayer. He estado cansada estos días. No ha sido un parto difícil pero fue bastante largo y no he tenido tiempo más que para admirar a mi bella Seelie de ojos claros y pelo dorado. No sé a quién agradecer que tengamos unos hijos tan buenos que nos dejen dormir y no se pongan enfermos día sí y día también. Si estoy agotada con la vida tan fácil que llevo con respecto a esto, no quiero imaginarme cómo sería ser madre sin ninguna ayuda.


    —¿No puedes esperar cinco minutos? Nuestra hija no se va a morir de hambre…


    —¿Cinco minutos? No te lo crees ni tú —le digo riéndome.


    —Pero eso es porque tenemos que ir con cuidado —se justifica.


    Jorge y yo necesitamos tocarnos casi constantemente o la pasión nos acabaría consumiendo. Pero eso es algo complicado cuando todavía tengo algunas molestias por el parto. Aunque por supuesto, eso no nos impide haber pasado una increíble noche en la que mi experto escocés consiguió que me olvidara de cualquier molestia que tuviera. Mis sentidos se centraron en cada palmo de mi cuerpo que iba besando y acariciando, hasta llevarme cuatro veces al orgasmo, algo que tuve que recompensar con la misma moneda. Y creo que mi insaciable escocés tiene ganas de más en este momento.


    —George, tenemos que…


    La frase se queda a medias cuando siento su mano bajar por mi cuerpo hasta alcanzar lo que se proponía, haciéndome gemir con ese pequeño contacto.


    —Tienes que coger el ritmo de nuevo —me dice descendiendo él mismo hasta colocarse entre mis piernas.


    En cuanto veo cómo hunde su rostro en mi sexo, siento su lengua lamiéndolo arriba y abajo con cuidado, haciendo hincapié en mi clítoris, que acaricia con más esmero. Va poco a poco introduciendo sus dedos dentro de mí sin dejar quieta su lengua. Y por supuesto, consigue que en pocos minutos ya esté lo suficientemente húmeda y dilatada como para comenzar nuestra sesión matutina de sexo.


    Me produce todavía escalofríos de placer ver y sentir cómo Jorge va trepando sobre mí para colocarse justo encima, con su sexo a las puertas del mío.


    —Rápido, que tengo que dar de comer a la niña —le advierto.


    —Eso no es nada erótico, Lady Graham —se queja él, frunciendo el ceño—. Debería estar poniendo en práctica alguna de esas escenas que escribe en sus novelas.


    —Tú no eres Charles Green ni yo soy Adriana Soto…


    Siento cómo va entrando poco a poco en mí mientras observa mis gestos, por si me doliera lo más mínimo. Pero me ha excitado tanto antes que solamente siento una oleada de sensaciones placenteras.


    —Te basaste en nosotros para escribir sobre ellos —contesta cuando se cerciora de que todo va bien y ve que estoy ya disfrutando de sus movimientos, comenzando a mover mis caderas a su vez.


    —Ellos no somos nosotros —le aclaro, molesta por volver de nuevo a ese odioso tema.


    —Charles es como me veías a mí al principio —explica como si fuera él mismo el que hubiera escrito Coincidence—, y Adriana es como querías comportarte conmigo, pero no pudiste por las circunstancias. Y Jaime… De verdad que no te culpo, tu mente necesitaba hacer aquello. Y tú no deberías culparte tampoco. Enrique tomó una decisión que nada tuvo que ver con Coincidence, espero que lo sepas.


    Se queda un instante en silencio, quieto, esperando que yo le confirme sus suposiciones. En realidad tiene razón, y no entiendo cómo yo misma no he visto eso, si soy yo la que lo ha escrito. Mi observador escocés me conoce mejor de lo que yo misma me conozco. Ha sabido eso todo el tiempo y nunca me ha hablado de ello. Creo que necesité sacar todo aquello de alguna forma y así surgió Coincidence. Pero Enrique… ¿Me siento todavía culpable? ¿De verdad creo que Enrique se identificó tanto con Jaime que…?


    Jorge atrapa una lágrima de mi mejilla que ni siquiera yo sabía que estuviera ahí. Me besa dulcemente en los labios y abraza mi cuerpo, comenzando a moverse de nuevo con calma sin apartar sus ojos de los míos.


    —Tha gaol agam ort, George —le digo simplemente, sabiendo que entiende con ese te quiero cualquier cosa que pudiera querer decirle a mayores.


    Sonríe y sigue moviéndose dentro de mí.


    — Tha gaol agam ort, princesa. Pase lo que pase, yo siempre contigo.


    —Tú… Tú siempre conmigo… —le contesto entrecortadamente.


    Nos está llevando demasiado rápido al orgasmo y ya no puedo concentrarme en nada más. En cuanto mi cuerpo comienza a convulsionarse al tiempo que el suyo hace lo mismo dentro de mí, escucho en mi oído un siempre, ése que Adriana y Charles se decían por cualquier motivo, ése que significa que Jorge siempre estará conmigo y siempre me querrá. Porque él es mi siempre y yo soy el suyo.


    Siempre seremos nuestros siempres.
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    Alec


    


    No me ha importado que en cuanto he llegado al aeropuerto a primera hora de la mañana, decenas de fotógrafos me estuvieran esperando para perseguirme hasta llegar al coche que George y Laura mandaron para buscarme. No me han molestado todas las preguntas incómodas que me han hecho. Es más, no he sido capaz de dejar de sonreír a pesar del largo vuelo que he tenido. Sólo pienso en que dentro de poco podré abrazar de nuevo a mi chica, podremos hablar, hacer el amor, arreglar lo que se estaba rompiendo. Quiero arreglar las cosas, sea como sea.


    Un hombre elegantemente vestido me ha abierto las puertas de la asombrosa mansión escocesa y ha cogido mi maleta, indicándome que espere un instante hasta que milord llegue. A mis padres les parecería bonita. Es inmensamente grande pero acogedora, algo bastante complicado de definir si no se ve en persona. Aunque el día no acompaña y la lluvia está bañando los jardines y el lago que hay frente a la casa, la luz de dentro de la misma no ha perdido su brillo y cuando veo a George aparecer por este amplio hall, ya estoy completamente convencido de que tienen que ser muy felices en este lugar. Yo lo sería. Y no por el lujo. Es algo… Te embarga una sensación de bienestar en cuanto llegas. Y por la sonrisa de George, creo que es eso lo que le sucede también.


    —Bienvenido, Alec —me dice estrechando mi mano enérgicamente, dándome unas palmadas en el brazo con la otra—. ¿Has tenido un buen vuelo?


    —Eterno —contesto sonriente—, pero merecía la pena.


    —Y creo que no precisamente por nuestra fiesta.


    Está de buen humor. Su rostro desprende una alegría que parece que no tuviera fin.


    —Había una motivación especial para venir, cierto —admito—. ¿Dónde están las chicas?


    —En la biblioteca. No he sido capaz de sacarlas de allí.


    Se ríe levemente al contestar mientras me indica con la mano que le siga.


    —¿Está todo preparado para…? —pregunto, refiriéndome a nuestro pequeño secreto.


    —Todo, no te preocupes. En cuanto esta noche se vayan todos los invitados a dormir, podéis ir a la parte delantera de la casa. He pedido a Farlane, uno de los trabajadores de la casa, que deje todo preparado.


    —Espero que les guste…


    —No te preocupes por eso —me dice apretando mi hombro un instante, volviendo a juntar sus manos a la espalda acto seguido—, les va a encantar.


    —Ya te contaré mañana —respondo no muy convencido.


    —Pero sin detalles; sigamos siendo unos caballeros.


    Me río con su broma al igual que él. No creo que jamás hablemos de algo así entre nosotros. Es cierto que tenemos buena relación pero nunca comentaría nada tan íntimo y él tampoco. No somos así. Y eso me gusta de George. Es respetuoso, tiene una elegancia innata y un saber estar envidiable. Es buena persona aunque la primera impresión al conocerle es que da algo de miedo. Pero al intimar un poco con él, descubres que incluso tiene un humor inteligente, y te hace saber en todo momento que puedes contar con él para lo que necesites.


    —¿Esta casa es así de grande o estás dándome un rodeo para hacerme sufrir? —le pregunto, desesperado por ver ya a mi chica, haciéndole reír.


    Voy a ver en unos segundos a Carol y mis nervios comienzan a hacer su aparición, llenándome de dudas al instante. ¿Me seguirá queriendo después de lo sucedido? ¿Le pareceré bien? Ella misma dijo que estaba horrible en aquellas fotos. He intentado estos últimos días cuidarme algo más, he dormido todo lo que he podido, incluso he comido bien. Y no he bebido una sola gota de alcohol desde que confirmé que venía. El puto alcohol me deja hecho una mierda. Mi pelo comienza a estropearse, mi rostro se nota cansado y ojeroso, mis ojos se quedan de un azul vidrioso y mi estado de ánimo se hunde por los suelos. Así que he pasado unos días sin alcohol y parece que voy volviendo a la normalidad. Lo sé, mi chica me pidió que no bebiera más. Pero después de lo sucedido no era capaz de levantarme por las mañanas si no era con un poco de alcohol. El dolor por la pérdida de nuestro bebé, el no poder estar con mi chica y los recuerdos de Theresa y mi otro bebé, al que tampoco conocí, no dejaban de aparecer en mi pensamiento y fue demasiado para soportar sin ninguna ayuda. Si tan sólo pudiera estar con Carol… Sé que no volvería a ser infeliz. Con ella todo es luz y felicidad. Y en estas semanas sin ella incluso Robert parecía querer distanciarse de mí.


    George abre una barroca puerta de madera, exageradamente alta, y una extensa sala plagada de estanterías repartidas en dos alturas se abre ante mí. La luz de los ventanales frontales da al lugar un aspecto casi de cuento. Y una bellísima Carolina levanta la vista de su lectura y sus ojos vuelven a insuflar vida en los míos. Su expresiva mirada me tranquiliza y sé que ella también está feliz por verme. Se levanta lentamente y no puedo esperar a que ella recorra su parte del camino, mis piernas avanzan deprisa hasta que la tengo entre mis brazos otra vez, y mis labios se apresuran a encontrar los suyos, felices de nuevo por tener un cometido en la vida. ¿Para qué tener boca si no es para poder besar a mi chica?


    George carraspea y escucho a Laura reír. Y aun así nos cuesta dejar de besarnos. Cuando por fin lo conseguimos, veo que Carol está llorando. Pero sonríe. Cuando seco sus lágrimas, ella acerca sus dedos a mi mejilla y me doy cuenta entonces de que yo también lloraba sin saberlo. Lágrimas de pura felicidad. Unas lágrimas muy distintas de las derramadas en estas últimas semanas.


    —Menos mal que Seelie sigue dormida —nos dice Laura detrás de nosotros, sentada todavía en su sillón, con su marido en el reposabrazos del mismo—, sino, habría pensado que ibais a ahogaros.


    George ríe con ella su dulce broma y nosotros nos giramos, yendo hacia ellos. Doy dos besos a Laura, que sigue sonriendo. Su rostro juvenil tiene completamente enamorado a su marido, que no deja de mirarla, deslumbrado por su belleza interior y exterior. Tengo mucho que agradecerles a ambos. Están haciendo tanto por nosotros que nunca sabré cómo devolverles el favor.


    Carol se sienta en el sillón de enfrente y yo me siento igual que George, junto a mi chica, rodeando sus hombros con mi brazo. Beso su cabeza una vez, y cuando lo hago, mis labios necesitan hacerlo de nuevo. Después de cuatro, cinco, seis veces de repetirlo, Carol se ríe y levanta la vista para comprobar que sigo cuerdo. Y aprovecho para besar de nuevo sus labios. Ella sigue riendo pero me devuelve el beso. No me importa que piense que he perdido la cabeza. Los mejores sueños pertenecen a los locos, y yo me siento orgulloso de ser uno de ellos.


    Hablamos durante un rato los cuatro sin ser interrumpidos por el pequeño bebé de ellos dos, que duerme en un canasto infantil a su lado. Nos ponemos al día y comentamos los proyectos futuros con ellos. Les cuento que este verano tengo que rodar en Estados Unidos una película sobre la Guerra de Independencia, Carol nos cuenta su papel en la película de comedia que empieza a rodar en un par de semanas y sobre todo la obra de teatro que representarán este verano en Inglaterra. Julieta, precisamente hará de Julieta. Pero no solamente eso. La Royal Shakespeare Company tiene pensado que sea Viola en Twelfth Night, que se representará desde finales de este año hasta principios del que viene. Y Carol nos cuenta que ya les está hablando de volver a representar Much Ado About Nothing. Mi bella Beatrice estará maravillosa aunque yo no pueda actuar junto a ella.


    El bebé por fin reclama a sus padres con un leve gemido que indica que le den de comer y nosotros aprovechamos para ir a la habitación, a ponernos entre nosotros también al día. Pero en cuanto llegamos, sólo me da tiempo a cerrar con llave la puerta antes de abalanzarme sobre Carol, la cual por suerte parece seguir encantada con tenerme cerca de ella.


    —Te echaba tanto de menos… —pronuncio lentamente sobre sus labios antes de volver a besarlos.


    —Siempre me dices lo mismo —contesta sonriente.


    —Porque siempre es cierto, ya lo sabes.


    Agarro su cuerpo y lo elevo en el aire. Sus piernas rodean mi cintura y llegamos así hasta la amplia cama con dosel, un lugar adecuado para una reina como mi Carol. Su fino jersey desaparece de su cuerpo con un rápido movimiento de mis manos. Sus vaqueros, en dos movimientos. Mi ropa corre la misma suerte entre sus manos y no nos importa que las cortinas no estén cerradas. Ahora mismo no nos preocupa nada más que nosotros, temblando de pasión y urgencia.


    Entro en ella con un solo movimiento que le hace gritar y aferrarse a mi espalda con sus manos. Sus piernas rodean las mías y empujan mi cuerpo hacia el suyo de forma rítmica. Quiere tanto de mí como yo de ella. Y es reconfortante darme cuenta de que nada ha cambiado. Que por mucho que nos suceda, siempre volveremos a tenernos el uno al otro.


    


    


    


    Carolina


    


    —¿Por qué no querías verme? —me pregunta mi chico, acariciando mi brazo mientras permanecemos en la cama después de haber hecho por segunda vez el amor.


    —No es que no te quisiera ver, niño… Es que… Necesitaba centrarme, nada más.


    Sigo con mi cabeza sobre su pecho, rodeándole con uno de mis brazos, así que no puedo ver su cara en este momento.


    —¿Centrarte… sin mí?


    Y aunque no pueda ver su expresión, me la imagino por su tono de voz.


    —Tenía que alejarme de…


    —…de mí —me dice, terminando dolorosamente mi frase.


    Levanto la vista para ver sus tristes ojos observándome.


    —Tienes que entender que yo… Después de…


    Mierda, ¿cómo le explico algo que ni yo misma entiendo?


    —Yo también lo he pasado mal, ¿acaso crees que ha sido fácil pasar todo eso yo solo?


    Ahora su voz tiene matices de dolor, tristeza, rabia y reproche que me lanza en cada palabra que pronuncia.


    —Alex, no podía, ¿vale? Tenía que estar sola.


    —¿Sola? ¿Sola con tus amigas y Tomás? Di mejor que tenías que estar sin mí.


    Me incorporo en la cama, molesta con sus quejas. ¿Qué pretende? Si quiere discutir, discutiremos.


    —Pues sí, tenía que estar sin ti. Te recuerdo que necesitaba a alguien conmigo, no una persona que nadie puede saber ni siquiera que hablamos. ¿Cómo habrías estado conmigo? Hubieras venido a un evento, te habrías quedado un par de días y te habrías vuelto a ir. Y habría sido peor para mí.


    —Me dejaste de lado en algo que nos afectaba a ambos. Maldita sea, Carol, ¿no lo entiendes?


    Se levanta de la cama, poniéndose los bóxers y una camiseta interior blanca sin mangas. Se queda allí de pie, mirándome, intentando comprender algo.


    —Tienes que entender que para mí puede que haya sido un poco peor, ¿no? Yo era la que debería de haber llevado dentro a nuestro bebé —y en cuanto pronuncio aquella palabra, las lágrimas vuelven a asomar en mis ojos—. Era yo la que tenía que tenerle dentro, y ni siquiera pude hacer eso. No he dejado de pensar que puede que algo malo esté pasando conmigo o…


    Vuelvo a echarme a llorar como hacía días que no me pasaba. Alex intenta acercarse a mí pero me levanto de la cama yo también, alejándome de él mientras me pongo rápidamente su camisa por encima.


    —Niña, perdóname, yo sólo… —se frota el pelo de forma nerviosa e intenta volver a acercarse a mí.


    —Eres un maldito egoísta, Alex. Déjame en paz…


    —¿Soy egoísta? —y parece volver a estar enfadado—. No soy yo el que te ha dejado de lado por intereses propios.


    —¡No supe qué otra cosa hacer! —le grito—. Estaba destrozada y tú estabas más preocupado por tener contenta a Diana y…


    —¡Eso no es cierto! ¿De dónde has sacado esa estupidez? ¡O vivimos en mundos diferentes o no me lo explico! ¿De verdad crees que estoy viviendo en un apartamento yo solo, esperando a divorciarme, recorriendo medio mundo sin ninguna excusa por estar contigo unos días…? ¿Hago todo eso y tú sigues pensando que lo que quiero es tener contenta a Diana? —se lleva las manos a la cabeza y se pasea enfadado por la habitación—. Por Dios, Carol, seamos sinceros el uno con el otro de una vez —se coloca frente a mí y sus ojos se clavan en los míos—. ¿Vas a querer tener algún futuro conmigo?


    —¿Me lo preguntas para saber si dejar a Diana o seguir con ella?


    —¡Joder, Carol, te hablo en serio! Maldita sea, ¡Te he pedido que te cases conmigo! ¡Te he dado un puto anillo de compromiso! ¿Qué cojones quieres que haga para que te des cuenta que no puedo vivir sin ti!


    —¡Me has dado ese puto anillo teniendo tu actual mujer otro que también le diste en su momento! ¡El mío no tiene validez hasta que no estés divorciado y lo sabes!


    —Dios bendito Carol, eres terca como tú sola, joder… —se queja volviendo a frotar su cara con sus manos—. ¡Te quiero! ¡Te adoro! ¡Dime cómo coño quieres que te lo demuestre y lo haré!


    —¡Divórciate de una vez, Alex, joder! ¿Tan difícil es?


    —¡Lo es! ¡No tienes ni puta idea de lo difícil que es! —grita más alterado que nunca, desquiciado por completo, dejándose caer en la cama.


    Comienza a sollozar y de forma inconsciente me siento a su lado y le abrazo. Él me devuelve el abrazo al instante y sigue llorando en mi hombro como yo en el suyo hasta recuperar de nuevo el tono normal con el que podamos dialogar como personas civilizadas.


    —Explícame qué ha pasado —le digo—. No entiendo nada, Alex. En Barcelona ibas a divorciarte sin problemas, Diana estaba de acuerdo. Después de Londres me dijiste que las cosas estaban complicadas pero en Nueva York estuvimos juntos. Y luego pasó todo esto y… ¿Qué más está pasando?


    —Amenaza con no dejarme ver a Robert nunca más si le pido ahora el divorcio —me anuncia con la mirada en el suelo.


    —Pero George y su equipo no dejarían que…


    —¿Cómo voy a explicar a mi hijo en un futuro que le quité de estar con su madre en un acto tan egoísta?


    Me quedo sin habla. Me duele darme cuenta de que tiene razón. ¿Qué hacer? ¿Ceder a los chantajes de Diana y esperar algo más para divorciarse o no ceder, divorciarse y una de dos, arriesgarse a no ver de nuevo a su hijo o quitárselo a su madre? Un niño jamás entendería algo así, aunque su madre fuera una arpía hija de perra.


    —Y, ¿qué vamos a hacer? —le pregunto ya en un tono tranquilo.


    Suspira antes de contestarme.


    —Para eso estamos aquí —y sus ojos se encuentran con los míos—, para hallar una solución a todo esto. Y no pienso moverme de aquí hasta dar con ella —me mira y ve que llevo su camisa puesta aunque ni siquiera me la he abrochado, y sonríe mientras agarra mi cintura para acercarme a él—. Perdóname, niña. Debí comprender que necesitabas tiempo…


    —No, perdóname tú a mí. No debí alejarte de mí —contesto, avergonzada—. Estamos juntos en esto y yo te quise dejar al margen sin pensar en lo mal que lo debías estar pasando tú también.


    —Bueno —y me besa en la sien—, a partir de ahora nos mantendremos unidos. Pero esta vez de verdad, ¿de acuerdo?


    Vuelvo a escuchar en su voz algo de tranquilidad y buen humor, y me siento mucho mejor.


    —De acuerdo —prometo. Él me abre los ojos, haciéndome reír—. De verdad… Prometo que si en un futuro tengo que pasarlo mal por algo, te daré a ti los dolores de cabeza.


    —Eso me gusta —sentencia divertido, tirándome con él en la cama, riéndose conmigo. Se me queda mirando a los ojos y separa un mechón de pelo de mi mejilla con cariño—. Yo prometo saber entenderte mejor.


    Sella su promesa con un beso y yo la mía de la misma forma.


    Hasta la hora de comer todavía queda tiempo y volvemos a hacer el amor.
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    Alec


    


    Seguimos viendo llegar gente en lo alto de la escalera y no estoy convencido del todo. Dejarnos ver por todos ellos… Pueden salir fotos, comentarios en las redes…


    Y las cosas se complicarían más aún.


    —Es mejor que sepan que estás aquí —me dice Laura—. Si no, ¿qué vas a decir que has hecho hasta la entrevista del viernes?


    —Pero Carol también está en la fiesta y…


    —Es una fiesta privada, sólo vamos a sacar lo que queramos que la gente vea.


    —¿Estás segura de que nadie de todos los de esta fiesta…?


    Están empezando a llegar demasiadas personas y me da miedo que vayan a salir fotos que hagan que la gente sospeche sobre lo que en realidad es cierto. Pero no quiero más problemas, ni por el divorcio ni por los ataques que Carol sufriría.


    —Son todos amigos íntimos y familiares. Te aseguro que nadie va a decir nada ni a publicar una sola foto —promete, muy segura de sí misma.


    Me encojo de hombros y miro a mi chica, situada a mi lado. Ella me mira a mí también, sonriente sin soltar mi mano. George viene a avisarnos para que bajemos a recibir a todos y descendemos las inmensas escaleras de esta increíble mansión.


    —Vamos directos a hacerte unas fotos para sacar en las redes —me dice Laura antes de comenzar a presentarme a la gente.


    Hace un gesto a su marido para que venga con nosotros y hace lo mismo con uno de los invitados, que se acerca a nuestro grupo sonriente, besando la mejilla de Laura y dando un apretón de manos a George.


    —Alec, éste es mi mejor amigo Toño —me dice Laura, y aquel rubio de ojos azules y yo nos estrechamos la mano—. Toño, tienes que salir en unas fotos, ¿te importa?


    —¿Y eso? —pregunta sin entender.


    —Hay que sacar a Alec en la fiesta y si sólo salimos George y yo, no es muy creíble; habríamos podido hacernos las fotos cualquier otro día. Te va a tocar sacarte muchas fotos hoy con el resto y compartirlas en tus redes…


    Toño se encoge de hombros, sonriente.


    —Ahora tienes que soltar a Carol un momento —me dice George, burlándose de mí.


    Carol y el resto le ríe la gracia pero a mí no me gusta tener que soltarla ni aunque sea absolutamente necesario. A regañadientes dejo que se aleje pero no demasiado, sólo para las fotos. Primero una con George y Toño, luego otra con Laura, a continuación una con Laura y George y por último una con los tres, que nos hace la propia Carolina. Laura vuelve a coger su teléfono, con el que nos hemos hecho aquellas fotos. Tarda un par de minutos y se guarda el móvil en el bolsillo, satisfecha.


    —¿Farlane está con los niños? —pregunta Laura a su marido, que asiente—. Voy a ir a por ellos para que estén un rato con todos y luego les subo a acostar.


    —Cariño… —protesta George por algo, pero no tiene opción a seguir. Su mujer le pone morritos y él cede, sonriente—. Muy bien. Al fin y al cabo, es una fiesta por Seelie…


    Ella besa sus labios y se despide de nosotros, subiendo de nuevo aquellas escaleras.


    —Vamos —nos dice George, dando unas palmadas en la espalda de Toño—, os presentaré al resto mientras mi esposa baja a los niños. Así Toño puede volver con Smith. Ha estado unos dos minutos sin él y creo que le falta el aire.


    Parecen ser buenos amigos. Toño acata de buena gana la broma de George pero contraataca.


    —Espero que Lau no tarde mucho o te veremos llorando por las esquinas en breve —le dice, haciéndole el mismo gesto en la espalda.


    Carol y yo nos reímos con ellos mientras caminamos hacia la multitud que no parece estar prestándonos la atención que normalmente recibimos. Y me voy calmando al darme cuenta de que Laura tenía razón con respecto a los asistentes. No creo que vayamos a tener problema con ellos.


    Saludamos al padre de Laura y a la madre de George, a los cuales ya conocíamos. Toño nos presenta orgulloso a su pareja, con quien está a punto de casarse en unas semanas. Smith se queja de tanto retraso en la boda y Toño le besa para que deje de preocuparse por todo. Y en pocos segundos, el resto del mundo ha desaparecido para ellos. George les ve y nos mira, haciendo un gesto de resignación, y nos sigue presentando a la gente. La mayoría se comportan como si Carol y yo fuéramos bombas andantes, casi no se atreven ni a acercarse a nosotros y prefieren volver a sus conversaciones cuanto antes. Hasta que una de las asistentes parece no aguantar más. Paula, a la que George nos la ha presentado con una mueca burlona que ella ha recibido entre risas, es la primera de todos que nos da un gran abrazo a cada uno. Pero eso no es todo. En cuanto ella misma nos presenta a su pareja, un simpático treintañero llamado Enrique, toma la palabra.


    —No hagáis caso a todos éstos —nos dice señalando con un movimiento de cabeza a todo el grupo—, con un poco de ese whisky escocés de ése que Jorge tiene bien guardado, en unos minutos os estarán pidiendo autógrafos como colegialas.


    Su pareja se echa a reír con ella, al igual que el resto de los asistentes, que empiezan a estar más cómodos después de aquel comentario. George menea la cabeza pero se ríe igualmente; parece conocerla bien.


    —Pau… —la reprende otra de las chicas que nos acaban de presentar como Marta.


    —Qué pasa —le contesta ella—, si tú me has dado el viaje con la puñetera película —nos mira ahora a nosotros y me da miedo lo que vaya a decir por la cara que nos está poniendo—. Deberíais explicar más tarde cómo habéis hecho ciertas escenas, porque Marta me dijo que quería probar sobre todo una de las cosas que salen en la película pero no va a atreverse a preguntar ella misma y…


    Me echo a reír a carcajadas cuando Marta se lanza encima de ella de forma literal para taparla la boca, pero su embarazo no se lo permite del todo y Paula sigue riéndose de su amiga, que ya no sabe cómo disculparse con nosotros por lo que ha dicho ésta.


    Carol parece más relajada que antes de bajar a la fiesta. Ríe conmigo por todo esto y me llena de alegría verla reír de nuevo con tantas ganas.


    Nos siguen presentando gente hasta llegar a una pareja con un pequeño niño que el padre tiene en brazos. Idelle, Reed y el pequeño Thomas parecen más formales que el resto pero puede que sea por su forma de ser, más tranquila que todos los españoles que nos acaban de presentar. George coge a Thomas en brazos y besa en la mejilla a Idelle con familiaridad. Nos los ha presentado como amigos de la familia pero parecen personas más cercanas a ellos. Me gusta Reed. Mira a mi chica sin querer lanzársele al cuello, y eso es algo que me da tranquilidad. Carol parece estar a gusto con ellos, así que ya sólo por ello, les aprecio.


    


    


    


    Jorge


    


    —Podéis quedaros a pasar la noche como el resto y así Gilbert y Thomas pueden seguir jugando arriba hasta que se duerman —les propongo a Idelle y Reed.


    Nuestros hijos se llevan solamente un año de diferencia y son inseparables. Gilbert cuida a Thomas como si fuera su hermano mayor. Parece sentirse responsable de él y en cuanto le ha visto en la fiesta, ha agarrado su mano y no se separan. Pero ya es hora de que suban a descansar.


    —¿Te parece bien, cariño? —le pregunta Reed a Idelle con un beso en los labios.


    —Qué remedio nos queda —contesta ella sonriente—. Si ahora nos llevamos a Thomas, ambos van a echarse a llorar y no me apetece pasarme horas intentando que se le pase el enfado.


    —Farlane —le digo a nuestro mayordomo, siempre atento a nuestras peticiones—, ¿dónde está mi esposa?


    —La vi en la terraza con Seelie y la señorita Norton, milord —me contesta.


    —¿Podría pedirle a Evelyne que se lleve a los niños a las habitaciones, por favor? —le pido, buscando con la mirada el punto exacto que Farlane ha señalado hace un momento para indicarme dónde está Laura.


    Farlane hace una inclinación de cabeza y se aleja para ir a buscar a su esposa Evelyne. Hemos tenido que desplazar al servicio de Montrose para poder atender en la fiesta. No a todos, ya que mi mujer se ha empeñado en que únicamente los de seguridad y como mucho cinco personas más, ha especificado incluso con la mano, se encargaran de lo básico esta noche. Sigue sin gustarle tener gente a su alrededor facilitándole las cosas. No tiene remedio, pero tengo que reconocer que es mucho más sencillo como ella plantea las cosas. Soy más feliz desde que ella comenzó a hacer este tipo de cambios, así que no puedo quejarme.


    Me disculpo con Idelle y Reed, y salgo a la terraza, en donde rápidamente veo a Laura con nuestra pequeña en brazos hablando con Lanie no muy amistosamente. Me acerco a ellas, cojo a mi hija con un brazo y rodeo a mi esposa la cadera con el otro, besando su sien. Ella me mira y sus ojos me dejan ver todo el estrés que la está provocando esta conversación.


    —¿Qué sucede, princesa? —le pregunto con tono tranquilo para intentar calmarla.


    —Lanie cree que estamos sobreactuando —me dice indignada—. ¡Sobreactuando!


    —No he dicho exactamente eso —explica su amiga y secretaria—, simplemente he dicho que yo paso mucho tiempo con Menchu y que no he visto nada extraño en ella.


    Laura parece que fuera a lanzarse a la yugular directamente. La sujeto con mi brazo e intervengo.


    —Lanie, creo que tu amiga Menchu tiene un grave problema y deberías tratar de ayudarla.


    —¿Cómo voy a ayudarla si yo no veo nada malo? Es cierto que está pasándolo mal pero es comprensible, ¿no? —nos dice, refiriéndose a Enrique.


    —Eso no le da derecho a acosar a mi marido e intentarlo con mis hijos —contesta Laura, a la que tengo que volver a agarrar con disimulo para que no se mueva de mi lado.


    —Creo que estás demasiado centrada en tu vida y estás dejando de lado a una amiga que lo está pasando mal.


    En cuanto Lanie le dice eso a mi esposa, ésta se queda paralizada durante unos segundos que preceden a un sublime estallido de cólera en el que solamente consigo entender las palabras desagradecida, loca y similares. Seelie se echa a llorar al escuchar a su madre tan alterada y ésta reacciona en cuanto el llanto de su hija la alerta. Se gira hacia mí y la coge de nuevo en sus brazos, acunándola y calmando al instante sus lágrimas.


    —Lanie —le digo, tomando yo ahora la palabra—, Menchu ha enfermado con todo esto y no pienso permitir que se acerque a mi familia. Siento si te ha molestado que no la invitáramos pero esto es algo innegociable.


    —Ella os tiene mucho aprecio —protesta— y le ha dolido que no la invitarais a esta fiesta. ¿No fue suficiente con despedirla?


    —No, no fue suficiente —afirmo—. Puedes decirle que se mantenga alejada de nosotros por las buenas o lo haré yo por las malas.


    —¿Estás amenazando a Menchu? —dice Lanie entre enfadada y asombrada.


    —Tómatelo como quieras —le dice ahora mi esposa—, pero no va a acercarse más a ninguno de nosotros.


    —Me estás haciendo elegir bando y eso me duele.


    —Eres tú la que cree que tiene que elegir. Yo jamás habría hecho tal cosa.


    Se lo dice con una calma que contrasta completamente con el ataque de ira que acaba de sufrir; parece que Seelie hizo que volviera a la cordura de forma instantánea. Echa un último vistazo a su amiga y luego me indica con los ojos que entremos. Mi última mirada a Lanie es de desacuerdo con cómo se está tomando todo esto. Es comprensible que intente ayudar a su amiga Menchu, pero todo aquel que conozca un poco a esa chica, sabrá que ahora mismo necesita ayuda urgente, y no se la ayuda obviando su problema.


    —Evelyn, subiré yo a los niños —le dice al entrar, haciendo un gesto a Noelia para que se acerque con su hermano, con el que va de la mano.


    —Te ayudo —le digo, cogiendo a Thomas de los brazos de Evelyn, yendo hacia las escaleras junto a mi mujer.


    —Deberías quedarte con los invitados —me dice intentando parecer menos enfadada que hace un momento.


    —Con este tipo de invitados no hace falta quedar bien —me acerco a ella y la beso en los labios, consiguiendo que esboce una leve sonrisa—. Venga, vamos.


    Subo con mi esposa a acostar a los niños y no pienso dejar que vuelva a la fiesta hasta que no esté convencido de que está bien. Opine ella lo que quiera opinar. Ella es mi vida y tengo que proteger mi vida como sea.


    


    


    


    Laura


    


    —Desde hace un rato estás muy misterioso.


    —No más de lo normal —replica haciéndose el gracioso.


    —¿Vas a decirme qué tramas?


    —Vamos primero a despedir a los invitados que quedan y te lo cuento.


    Suspiro poniendo los ojos en blanco. Qué paciencia hay que tener con mi reservado escocés en ciertas ocasiones. Finalmente cedo y sigo despidiendo a la gente, que va subiendo a sus respectivas habitaciones. Veo en un rincón a Carol, que parece estar también interrogando a Alec sobre algo. Me mira y se encoge de hombros, indicándome que no hay quien le entienda, y contesto con el mismo gesto. ¿Qué les pasa hoy a estos dos?


    Cuando todo el mundo se ha ido a sus habitaciones a descansar, Jorge coge mi mano y me mira a los ojos con rostro serio.


    —Salgamos al jardín —propone, haciendo un leve movimiento de cabeza señalando la puerta de atrás que lleva al lago que tanto me gusta.


    Frunzo el ceño, desconfiada. Es la una de la mañana, ¿qué vamos a hacer dando un paseo por el jardín a estas horas?


    Finalmente cedo, para variar. Le veo tan implorante que no puedo negarme.


    —Se ha quedado buena noche, ¿verdad? —me dice mirando hacia los lados mientras salimos de la casa.


    —George, ¿por qué te pones a hablar del tiempo?


    Sonríe y agacha la mirada antes de mirarme a mí. Me aprieta más contra él y suspira, intentando controlar la situación.


    —Mira —me dice señalando nuestro lago.


    Es entonces cuando me doy cuenta del camino de farolillos que hay hasta allí, en donde veo un aparato que al cabo de unos segundos reconozco como un telescopio.


    —¿Y todo esto? —le digo conteniendo la risa de emoción.


    —Porque me haces el hombre más feliz del mundo —se limita a contestarme con una voz que me inunda por dentro hasta hacer que tenga ganas de llorar de amor por él.


    Caminamos hacia ese lugar y al llegar, me hace situar frente al telescopio.


    —Mira —me vuelve a decir, señalando con la cabeza la mirilla del mismo.


    —¿Hacia dónde?


    —Tranquila, no hay pérdida.


    Se ríe con mi inquietud. Viniendo de él, puede ser cualquier cosa lo que vaya a encontrarme. Por fin le hago caso y en cuanto miro, veo que ha dibujado unas flechas al otro lado, señalando un punto concreto.


    —¿Qué es lo que señalan las flechas? —le pregunto, volviendo a mirarle.


    —Es tu estrella —me dice simplemente—. Hice que mis abogados preguntaran cuánto podía costar comprarte la luna pero en la NASA les dijeron que…


    Le empujo para que deje de bromear pero aunque se ríe parece estar diciéndolo en serio.


    —¿Estás de broma? ¿Por qué dices que es mi estrella?


    —Porque es tuya. La estrella lleva tu nombre —se acerca a mí y me coge por la cintura, dándome un suave beso—. Te amo tanto que te regalaría el firmamento entero, mi vida.


    —¿Me has…? ¿Me has comprador una estrella? —balbuceo con una risa nerviosa.


    —Exacto —saca algo de su bolsillo y me lo da. Es una especie de certificado en el que se indican unas coordenadas y el nombre de la estrella entre otros datos.


    ¿Me ha regalado una estrella?


    —¿Cómo…? Pero, ¿por qué…?


    —¿Un marido no puede regalar una estrella a su esposa?


    Suena tan sencillo al decir eso que vuelvo a reírme. Le beso. Beso cada milímetro de su rostro, haciéndole reír a él también. Le repito diez, cien, mil veces cuánto le amo. Y aun así no es suficiente.


    —Deja que vuelva a ver mi estrella —le pido, yendo hacia el telescopio de nuevo, admirando mi pequeño y luminoso puntito.


    Él se ríe con mi emoción infantil pero sé que está encantado por haberme hecho feliz. Como siempre hace con cualquier cosa. Solamente con despertar a mi lado ya es más que suficiente, no sé por qué sigue intentando día tras día sorprenderme con este tipo de cosas.


    Pero que siga haciéndolo eternamente.


    


    


    


    Carolina


    


    —Y quiero que quede claro que, aunque haya sido una idea de George, eso no debería restar valor a lo que implica —vuelve a repetirme el cansino de Alex.


    —Alex, en serio, ya te he dicho que sea lo que sea, me parece bien.


    —Pero tienes que entender…


    —Ay por Dios, Alex… —le digo intentando mantener la calma, frotando mi frente—. Como vuelvas a repetirme todo desde el principio, creo que me voy a acabar enfadando.


    —¡No! No puedes enfadarte, prométemelo.


    —Pero, ¿qué se supone que has hecho para que estés tan nervioso por decírmelo?


    Llevamos unos cuantos minutos a las puertas de la casa, decidiendo si las cruzamos o no. Alex parece que vaya a enseñarme el cadáver de alguien por cómo se está comportando y yo ya no sé a qué atenerme. Sólo sé que estoy agotada y tengo ganas de ir a descansar. Con él, a ser posible. Pero si sigue dándome tanto la lata, me voy yo sola y que él siga divagando en el hall.


    —Tengo una sorpresa para ti pero no sé si vas a pensar que soy un estúpido.


    —¿Por qué iba a pensar eso? —le pregunto sin poder dejar de reírme.


    —¿Ves? Ya lo piensas y todavía no te he dicho lo que es —se queja cruzándose de brazos.


    Me acerco a él y le cojo las manos para colocarlas en mi cadera. Le beso sus fruncidos labios y siento que se relaja con aquello.


    Por fin.


    —Vamos, enséñame lo que sea y te prometo que me va a encantar —le aseguro—. De ti me gustaría hasta una simple piedra.


    —Es que no es una simple piedra… Y puede que te parezca que intento algo raro y…


    —Alex —le amenazo por última vez.


    Por fin entiende que mi paciencia no es infinita y coge mi mano, saliendo por la puerta principal. Me lleva hasta un telescopio —¿un telescopio?— situado enfrente de las hermosas vistas de la casa.


    —¿Es para mí? —le pregunto.


    —Bueno… Aparte.


    —¿Entonces?


    Me indica con los ojos que mire a través del mismo. Me acerco y observo un punto luminoso rodeado de flechitas dibujadas en la lente.


    —Es para ti —me dice antes de separarme del telescopio.


    —¿El qué?


    —Esa estrella.


    Le miro con una cara de asombro tal que se echa a reír.


    —Tienes que estar de broma…


    —No, es en serio —afirma—. Te he regalado una estrella.


    —¿Qué? —exclamo de forma estridente.


    —Una estrella —repite.


    Me lanzo a sus brazos y me río con él sin dejar de besarle.


    —¡Estás loco! —le digo entre beso y beso.


    —¿Loco para bien o…?


    —Para bien, idiota.


    Se ríe con mi respuesta y vuelve a besarme, esta vez de forma tranquila, con sus brazos rodeando mi cuerpo.


    —Qué cosas más románticas me dices siempre —se queja—. Qué manía con insultarme cuando estás diciendo algo bonito de mí.


    —Tendré que esforzarme más por ser romántica, ya que tú no dejas de hacer este tipo de cosas…


    —Estaría bien, sí…


    —Va a estar bien —puntualizo, haciéndole sonreír.


    Se pone serio y me mira fijamente con unos increíbles ojos verdes.


    —No quiero que nada ni nadie nos separe.


    —No lo van a hacer.


    —Nos queremos tanto como para superar lo que sea —me dice casi como si estuviera preguntándolo.


    —Nos queremos más que eso.


    —Mucho más —dice entre incontrolables besos que acaban llevándonos directos a nuestra habitación.


    Nos merecemos querernos y eso es lo que pretendemos hacer, pase lo que pase.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    V
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    Carolina


    


    La lluvia chocando contra los cristales de nuestro dormitorio me despierta demasiado pronto. Tras toda una noche de sexo necesitaba más descanso pero no ha podido ser. Mi cuerpo sigue excitado de alguna manera y tengo que aprovechar el tiempo que estoy con Alex. No suele ser mucho y siento la necesidad de estar despierta todos estos días, disfrutando de mi chico de todas las formas posibles.


    Me revuelvo entre sus brazos y me giro para poder verle dormir antes de despertarle para seguir con lo de anoche. ¿Cómo puede ser tan increíblemente atractivo? Respira tranquilo con sus ojos cerrados. Su perfilada boca parece llamarme a besarle con urgencia. Acaricio un instante su barba bien cuidada y le veo sonreír todavía dormido. Sus manos se aferran más a mí y decido que es el momento de volver a besarle. Adoro cuando siento que él me responde como lo hace ahora. Sus labios se mueven lentamente para besarme de la misma forma que yo a él.


    —¿Qué hora es? —pregunta medio adormilado todavía, intentando abrir los ojos.


    —¿Importa qué hora sea? —le contesto, llevando mi mano hacia su entrepierna, algo que recibe con agrado. Y me gusta sentir su erección sin yo haber hecho prácticamente nada.


    —Vamos a acabar en los huesos después de estos días —me dice mientras me subo encima de su cuerpo desnudo.


    —Pretendo dejarte sin ganas de sexo hasta que volvamos a vernos.


    Aprovecho su carcajada para hacer que entre en mí. Le he sorprendido. Abre los ojos de par en par y me mira en ese instante en el que ha cogido aire al sentirse dentro de mí. Posa sus manos en mi espalda y me indica que quiere que me tumbe encima de él. Mientras lo hago, sus piernas se doblan para poder hacer él presión también. Rueda en la cama conmigo en sus brazos hasta que estamos el uno frente al otro y comienza a moverse en esta posición, haciendo que resulte sencillo y natural estar así. Su rostro muestra una excesiva concentración en lo que estamos haciendo, como si no quisiera perderse ni un solo detalle. Sus ojos están clavados en los míos y guardamos silencio absoluto mientras seguimos moviéndonos rítmicamente el uno contra el otro. Nuestras manos están colocadas en el cuerpo del otro de manera estratégica para que con un pequeño movimiento nos acerquemos como si no fuera suficiente con estar completamente pegados el uno al otro.


    —Esto está bien —me susurra—, muy muy bien…


    —Lo echo de menos cuando no estás.


    —Hacemos otras cosas —me dice, recordándome las sesiones de sexo por Skype y por teléfono.


    —Es distinto —le digo riéndome un instante antes de que sus caderas vuelvan a embestir las mías—. Esto no puedes hacerlo por Skype.


    Se revuelve y se coloca encima de mí, cogiéndome las piernas con sus manos y embistiéndome dos, tres, cuatro veces de forma ruda pero con una sonrisa en los labios que me hace reír.


    Y ahora soy yo la que me revuelvo, enganchando mis piernas en su cadera y colocándome ágilmente encima de él sin dejar de reírnos. El sexo con Alex es apasionado, divertido, una experiencia que jamás he vivido con nadie excepto con mi chico. Y se lo quiero demostrar aquí encima, moviéndome en círculos sobre él, aumentando el ritmo de mis movimientos al son de sus jadeos, que se hacen cada vez más sonoros.


    Se mueve hasta sentarse y colocarme correctamente encima. Enredados de esta forma puedo sentirle completamente dentro de mí, vibrando por liberarse, sintiendo cómo tengo el mismo deseo yo misma.


    —Algún día éste será nuestro despertar diario —me dice y besa acto seguido la punta de mi nariz, agarrando mis nalgas con sus manos y empujando con más vehemencia—. Te lo prometo.


    —¿Me quieres?


    —Te quiero —contesta algo extrañado.


    —Eso es lo que en realidad me importa por ahora.


    Se me queda mirando con una gran sonrisa en los labios que beso mientras la liberación nos llega a ambos casi al tiempo, en silencio.


    En un absoluto, ardiente y apasionado silencio.


    


    


    


    Alec


    


    —Pero si ahora anunciara mi divorcio, poniéndonos ya en el caso de que Diana aceptara el acuerdo, Carol quedaría como la culpable —les recuerdo.


    —Esto es un laberinto sin fin —exclama Laura, echándose hacia atrás en su butaca.


    Desde que se fueron todos los invitados después de comer, hemos estado tratando este tema y estamos agotados al no encontrar ninguna solución lógica salvo raptar a Robert y huir los tres a un país sin leyes de extradición.


    George se levanta y comienza a caminar con las manos a la espalda, pensativo.


    —Hay una cosa que se podría hacer —nos dice fijando la vista en el gran ventanal que da al jardín. Luego se gira y nos mira uno a uno antes de volver a hablar—. Pero es muy arriesgado.


    —Lo que sea —le digo acercándome a él—. Las imágenes que Laura nos acaba de enseñar no dejan mucha maniobrabilidad…


    Los productores ya tienen los behind the scenes que saldrán en el DVD. Han querido cortar rumores de poca química entre nosotros pero creo que esto va a ser peor. Laura nos ha asegurado que ha hecho todo lo que ha podido y que consiguió eliminar ciertas escenas con las que el escándalo habría sido mayor. Si las que nos ha enseñado que van a mostrarse ya son evidentes, no quiero imaginarme lo que se ha eliminado de la edición final.


    —Si ahora mismo dais la noticia, Carolina sería la culpable ante el mundo —comienza a explicarnos George, sentado ahora junto a su esposa—. Ella sería la que habría roto un hogar y ese tipo de comentarios que todos ya sabemos que suele hacer cierto colectivo de gente. Y no veo más que dos opciones: o bien ella es la culpable o lo eres tú, Alec.


    Me quedo pensativo un instante, mirando a mi chica. Parece no entender qué es lo que George quiere decir. Pero yo lo he entendido a la primera. Es algo que llevo tiempo pensando y también creo que es la única opción. O me arriesgo a perder mi vida profesional para salvar mi vida junto a Carol o ella se arriesga a perderlo todo.


    Y entonces yo también la perdería a ella.


    —Me parece bien —contesto sin pensármelo dos veces.


    —¿Bien? ¿Qué es lo que te parece bien? —pregunta Carol desde su asiento.


    Voy hacia ella y me siento a su lado, dándole un breve beso.


    —Voy a tener que actuar como un verdadero capullo hasta que la gente deje de creerte a ti culpable de todo.


    —No… No entiendo…


    —Creo que lo que Alec quiere es sacarte de en medio para que las culpas recaigan sobre él —le explica Laura, entendiendo por dónde voy.


    —Pero, ¿qué es lo que puedes hacer tú para que eso pase? —me vuelve a preguntar.


    —Bueno… —le digo, suspirando—. A la gente no le gustará verme de la forma en la que voy a actuar… Creo que dentro de un tiempo no les quedará ninguna duda de que me he ganado que Diana quiera divorciarse de mí.


    —¡No! No puedes hacer eso —exclama Carol—. No hagas eso, puede haber muchos fans que se decepcionen y… No puedo dejar que te arriesgues a hacer algo así.


    —Aunque no me dejes, es lo que voy a hacer. Así que, quieras o no, yo ya estoy más que decidido.


    Se lo he dicho tan seriamente que no sabe cómo hacerme cambiar de opinión. Vuelvo a besarla para intentar que se tranquilice pero me parece que no está dando resultado.


    —Si haces eso y acaban con tu carrera, jamás vas a perdonármelo.


    Acaricio su rostro con ternura.


    —Si no lo hago, jamás voy a perdonarme no haberlo hecho.


    —Alec —nos interrumpe George—, sabes que corres un gran riesgo.


    —Ella corre más riesgo si no lo hago —contesto—, tanto en lo personal como en lo profesional. Si yo me expongo de esa forma, la gente podrá culparme de mi divorcio pero seamos sinceros, estamos en un mundo en el que se ve normal que un hombre haga ciertas cosas, pero no se perdona que una mujer haga lo mismo o incluso menos.


    —Pero la fama es fugaz y… —vuelve a intervenir una preocupada Carolina.


    —Hey babe, don’t worry, ok? Everything will be fine.


    No, no parece muy convencida aunque sepa que es la única solución posible.


    —De todas formas —añade ahora Laura—, Diana es capaz de reventarte el plan en el siguiente ataque que tenga.


    Sonrío con la expresión que ha empleado Laura para referirse a mi mujer. Eso de los ataques la describe perfectamente.


    —Tendré que conseguir que incluso ella quiera divorciarse antes que cargar con un marido así.


    —¿Y Robert? —pregunta Carol.


    —Exacto, Alec, no te pases con la actuación porque se complicaría el tema de la custodia —me advierte George pero éste con un tono divertido.


    —Muy bien, seré un típico actor loco de Hollywood pero lo justo para que solamente me odien mi mujer y los fans —les prometo—. Diana en cuanto vea que mi carrera se está hundiendo, no tardará en pedirme ella misma el divorcio —ahora me vuelvo a girar hacia Carol, que sigue poco convencida con este asunto—. Puede que incluso antes de la próxima promoción de Coincidence ya podamos casarnos.


    —Alex, no me gusta esto… —contesta—. Se nos puede ir de las manos…


    —Tendremos cuidado. No va a pasar nada.


    —Anna te va a matar…


    Eso me hace soltar una carcajada que le contagio a mi chica. Anna va a volverse loca cuando empiece a ver cómo me voy a comportar.


    —Creo que Laura también me mataría si hiciera que Coincidence fuera un fracaso y acabara arruinándola.


    Laura sonríe.


    —Te aseguro que eso para mí es lo de menos. No creo que me arruinara ni aunque me lo propusiera —nos dice señalando a nuestro alrededor, haciéndonos reír a todos.


    —Siempre he pensado que lleva intentándolo desde el primer día —añade George, aumentando nuestro buen humor con ese comentario por el que se gana un codazo y un beso de su esposa.


    Todo parece estar solucionándose, o por lo menos sé cómo evitar que le afecte todo esto a Carol. Y eso hace que me pase el resto de la tarde bromeando y disfrutando de una compañía con la que me siento más que cómodo.


    


    


    


    Carolina


    


    —También podríamos esperar a que Diana razonara y cuando acabe la última promo de Coincidence, la gente ya no prestará tanta atención —le digo por enésima vez a mi chico mientras volvemos a la casa después de dar un largo paseo por el jardín.


    —No podemos arriesgarnos. Quiero saber que vas a estar bien, haga lo que haga.


    Me aprieta más junto a él al decirme aquello. Su mano aferra mi cadera y me dejo abrazar, apoyándome en su brazo.


    —No podría soportar que por mi culpa…


    —Nada es por tu culpa —me vuelve a repetir—. Si Diana fuera razonable, las cosas serían diferentes. Pero llegados a este punto, es la única solución.


    —No, no es la única —le digo levantando la cabeza para volver a mirarle.


    —Carol, no hay más. A ti te machacarían a nivel personal y profesional. Te tacharían de lo que no eres.


    —Y a ti también —protesto— y parece que estás encantado con ello.


    Suspira y besa mi cabeza con una leve sonrisa.


    —A mí puede que en lo profesional me ataquen y pase una mala racha, pero en lo personal no harán nada. En Hollywood casi está bien visto ser como voy a comportarme yo.


    Se ríe un instante hasta que le doy un empujón para que se vuelva a centrar.


    —No me hace gracia, Alex. Me siento impotente. No quiero ser la culpable de que tú fracases en tu sueño. No podría perdonármelo. Tiene que haber otra forma.


    —No voy a fracasar. Solamente va a tardar algo más en llegar —y se acerca a mi oído—, pero merecerá la pena.


    —Estás muy convencido de ello…


    —Va a ser una actuación más, solamente eso —me suelta y extiende los brazos de forma teatral—. And the Oscar goes to…


    No se cansa de recibir empujones por mi parte. Se ríe cuando lo hago y me coge, levantándome unos segundos por los aires y posándome en el suelo con un nuevo beso.


    —¿Por qué estás tan contento? —le pregunto.


    —Porque ahora ya sé cómo mantenerte a salvo para poder estar juntos. Eso me da bastante tranquilidad.


    —Sé cuidarme sola, no hace falta que…


    —Lo sé —me interrumpe—, pero no me estás entendiendo. Sería por mi culpa por lo que se te echarían encima. Es mi culpa la situación en la que estamos y no he sabido qué hacer hasta ahora.


    —Me siento una inútil —confieso—, yo también debería poder hacer algo para…


    Se para y coge mi barbilla para que le mire a los ojos.


    —Sigue a mi lado —pronuncia lentamente—. Sigue conmigo, pase lo que pase.


    —Hablo en serio.


    —Y yo también —vuelve a cogerme por la cintura y comenzamos a subir las altas escaleras de piedra que conducen a la casa—. Con todo lo que voy a tener que hacer, espero que sigas creyendo en mí y no en todo lo que se va a rumorear.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunto frunciendo el ceño, nada contenta con su aviso.


    —Ya sabes, ser un poco capullo…


    —Dijiste que no ibas a pasarte, recuérdalo.


    —Sólo voy a aparentar serlo, pero te prometo que nada de lo que digan será cierto.


    —¿Seguro?


    Sonríe antes de volver a contestar, a las puertas de la casa.


    —A partir de ahora vas a tener que confiar mucho más en mí. Yo diría que a veces casi a ciegas. ¿Serás capaz?


    Asiento, aunque no muy convencida.


    Pero él tiene una labor peor, ¿qué es lo mío comparado con lo que va a hacer él?
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    Carolina


    


    Tengo unas ganas locas de llegar. La entrevista que van a hacer a Alex es en Londres, así que George y Laura nos han dejado venir hasta un hangar privado de Brighton con uno de sus jets, y allí hemos alquilado un pequeño coche que conduce ahora mismo Alex, camino de la casa de sus padres. Sólo estaremos tres días y luego tendremos que volver al mundo real pero quiero aprovecharlos. Me gusta su familia. Me hacen sentir bien siempre que estamos juntos. ¡Y van a estar incluso sus dos hermanas! Las adoro. Han estado estos meses enviándome algunos mensajes incluso cuando las cosas con su hermano no estaban del todo claras. No hablábamos de él. Solamente me preguntaban por mi trabajo, se interesaban por cómo me iban las cosas. Entendían que había momentos en los que no me apetecía hablar de su hermano y optaron por omitirlo en todas las conversaciones a no ser que fuera yo quien hablaba de él. Como os he dicho, son unas personas magníficas a las que adoro.


    —No habría pasado nada si se lo hubieras contado —le aseguro, hablando sobre nuestro bebé—. Necesitabas hablarlo con alguien.


    —Una conversación telefónica sobre eso no me apetecía mucho… —contesta con la vista al frente, concentrado en la carretera.


    —Pero algo es algo y…


    —Hubiera preferido hablarlo contigo —contesta secamente, no dejándome saber si sigue molesto con eso.


    —Alex, lo siento. Yo…


    —No… —me corta, intentando sonreír y mirarme de reojo—. Perdona, no quería sonar así.


    —No pasa nada —respondo aliviada por no volver a tener otra discusión—. ¿Cuánto queda?


    —Estamos casi llegando. ¿Quieres que vayamos todos a comer a Pixy’s?


    —¡Ay sí, por favor!


    Lo he dicho tan entusiasmada que mis breves botes en el asiento le hacen reír.


    —¿Sabes? Algún día me gustaría volver a vivir en Inglaterra —comenta.


    —Es bonito, normal que quieras volver.


    —¿A ti te gusta?


    —Claro. Si me salen más obras de teatro por aquí, puede que me coja algo incluso.


    —¿En serio? ¿Dónde te gustaría?


    —No sé, ya sabes que me gusta el campo.


    —Podrías venir a Brighton. Es tranquilo, bonito…


    —Y ya conozco gente, ¿verdad?


    Le miro con una gran sonrisa, demostrándole que sé por lo que lo está diciendo. Se siente pillado y se ríe, acariciando mi mejilla brevemente.


    —Sólo era una idea. También podrías comprar una mansión en los Cotswolds y…


    Nos miramos un instante y nos echamos a reír.


    —Lo que me faltaba —contesto—. Sabes que huyo de la gente que suele tener alguna propiedad allí.


    —Hay gente maja también —me dice intentando aguantar la risa.


    —Dime el porcentaje.


    Se hace el silencio unos segundos que preceden a nuevas risas por parte de ambos.


    —Vale, vale, me rindo. Volvamos a Brighton. ¿Te gustaría?


    —¿Quieres convencerme de algo?


    —¡En absoluto! Solamente me intereso por el lugar en el que te gustaría que pasáramos el resto de nuestras vidas.


    Me ha dejado sin habla. Ha pronunciado con rotundidad aquella frase, haciendo que se me erice la piel. Creí que estaba bromeando con ello pero por su tono creo que ahora está hablando en serio.


    —¿No tendrías que quedarte en Estados Unidos por Robert?


    —No si consigo la custodia.


    —No me importaría tener que vivir unos años allí si tienes que quedarte —le aseguro, haciéndole sonreír.


    Estamos ya en el solitario camino que conduce a su casa y frena el coche, girándose hacia mí. Acaricia mi pelo mientras sigue sonriendo.


    —¿No te importaría? —pregunta.


    —Lo odiaría —reconozco riéndome—. Pero así puedo chantajearte para elegir yo el siguiente destino.


    —¡Vaya! Qué lista salió mi bella chica…


    Se acerca para besarme y sus labios sobre los míos me hacen sentir deseos de algo que en estos momentos no sería correcto.


    —Entonces —le digo volviendo a sentarme correctamente en mi asiento, instándole con la mirada a que vuelva a arrancar—, ¿primero Nueva York y luego Brighton?


    —Me parece una idea estupenda. Deberías ir llevando tus cosas poco a poco.


    —¿A tu apartamento de soltero en pleno centro de Nueva York? No, gracias…


    —¿La señorita dónde quiere entonces alojarse? —me dice con sorna.


    —Alguna zona residencial habrá a las afueras, ¿no?


    —Alguna hay, sí.


    —Pues allí.


    —¡Eres muy mandona! —me recrimina de buen humor—. Y eso que no estamos todavía casados.


    Frena frente a su casa, en donde su familia ya nos está esperando en la puerta, a modo de petit comitè.


    No nos da tiempo a seguir con nuestra charla, ya que casi antes de bajarnos, sus hermanas se nos echan encima de forma literal, dificultándonos incluso cerrar las puertas del coche.


    —¿Qué tal el viaje? —nos pregunta Ramón cuando Sophie y Jane le permiten saludarnos.


    —Muy corto —le contesta Alex dándole un abrazo—. Vinimos en el jet de Laura y George.


    —Les tendrías que invitar algún día —le dice Sophie sin soltar el brazo de su hermano, al que se ha aferrado nada más verle—. En la première de Londres parecían muy simpáticos.


    —No creo que un Graham quiera pisar esta casa —dice Julia bastante apesadumbrada.


    —¿Por qué dices eso, mamá? —le pregunta Alex en cuanto la abraza—. Es una familia muy buena que nos está ayudando mucho.


    —Son Graham… —repite.


    —Garric Graham —nos explica Ramón bastante afectado—, es decir, el padre de George Graham, fue el causante de la muerte de vuestro abuelo.


    —¿De Alfred? —dicen todos al unísono mirando a Julia.


    —Así es —prosigue ella, encaminándose hacia la casa, seguida por todos—. Garric Graham se encaprichó conmigo cuando era todavía una niña. Mi padre se le enfrentó y dijo que no iba a permitir que me pusiera un dedo encima. Garric juró matarle y dos días después asesinaron a mi padre cuando volvía a casa después del trabajo. No se supo nunca qué había pasado ni quién fue su asesino, pero todo el mundo en el fondo sabía qué había sucedido y por qué.


    —¿Por eso os fuisteis a España? —le pregunta Alex, abriéndole la puerta para dejarla pasar—. Creí que había sido algo casual.


    —Mi madre estaba aterrorizada y no se le ocurrió otra cosa que huir. Nos fuimos las dos a España y bueno… —mira a su marido—. No fue todo tan malo allí. Tuvimos mucha suerte.


    Los tres hermanos se miran sorprendidos y luego vuelven a dirigirse a su madre, ya todos en el salón de la casa.


    —Pero George y Laura son diferentes —dice Jane—. No hablé mucho con ellos pero se les nota que no tienen nada que ver con algo tan…


    —Entiéndeme, hijo —le dice ahora a Alex, que sigue sin comprender nada—. Sé que piensas que os están ayudando pero… Son de los Graham.


    —Te equivocas, mamá. Te aseguro que te caerían bien.


    —En enero no me parecieron muy atentos… —nos dice nada convencida con lo que la estamos intentando hacer ver.


    —Es cierto, pero estaban nerviosos y…


    —Cariño —le vuelve a decir, viéndole demasiado nervioso—, no pasa nada. No quise decirte nada cuando me enteré de quiénes eran porque he dejado aquello en el pasado. No quiero saber si ellos son diferentes o no. Simplemente… —lanza un suspiro al aire y continúa—. Es el pasado. Ahí quiero que quede.


    Alex no sabe qué responder. George y Laura son nuestros amigos aparte de nuestros jefes. Pero su familia…


    —¡Bueno! ¿Qué os apetece hacer hoy? —nos pregunta su padre, intentando volver a animarnos a todos después de estos minutos de shock.


    —Nosotros…


    Alex intenta hablar pero no hace más que mirar a su madre.


    —Veníamos hablando sobre ir a comer todos a Pixy’s —intervengo yo, apretando a Alex el brazo y haciendo que me mire—. No sé si os apetecería.


    —Suena bien —contesta Julia con una sonrisa tranquilizadora—. Vosotros podéis ir a descansar un rato mientras llamamos a Clara, ¿de acuerdo?


    Alex me pregunta con la mirada y asiento. Sin pronunciar palabra nos dirigimos a las escaleras por donde subimos hasta su habitación. Entramos y cierra la puerta. Se sienta en la cama con la mirada fija en el suelo.


    —Alex —le digo sentándome a su lado—, ¿estás bien?


    Suspira y me agarra por la cintura.


    —Sí, claro. Es sólo que no sabía en realidad nada de eso y me ha pillado un poco… cansado —me mira e intenta sonreír—. Han dicho todo aquello de repente sin esperármelo y… Eso es todo, no pasa nada.


    —George y Laura son los mismos que antes de saber esto.


    —Lo sé, lo sé… Pero puede que George…


    —Él no tiene ni idea de esto tampoco, estoy segura.


    —¿Segura? Él parecía saber la historia de mis padres.


    —Me parece que sólo sabe lo que tus padres hayan querido decir al resto. Si no, no te habría dicho lo que sabía, ¿no?


    Duda un momento antes de contestar.


    —Puede ser, sí… Lo que no entiendo es por qué mis padres nunca quisieron decirnos nada sobre todo esto.


    —No creo que les apeteciera hablar de algo así.


    Menea la cabeza, poco convencido. Y es que habiéndose enterado de algo semejante, ahora mismo no es capaz de desconectar.


    —Joder… —exclama—. Ahora entiendo por qué siempre decía que la llamáramos Julia y no Julie, que es su nombre real. Y por qué no quiso que utilizara su apellido hasta…


    —¿Su apellido? —le pregunto.


    —Sí, Sutton es el apellido de la familia de mi madre. Me parecía que apellidarme González en el mundo del espectáculo… En fin, quiero a mi padre pero no es un apellido sencillo de pronunciar para muchos fuera de España…


    —Joder, Alex, ¿se puede saber qué más te queda por contarme? Me dijiste que te llamabas Alec Sutton y ni lo uno ni lo otro.


    Me mira y por mi expresión sabe que bromeo, así que consigue sonreír.


    —En realidad creo recordar que nunca te dije cómo me llamaba. Lo averiguaste tú solita. Imagino que después de conocernos, necesitabas saber quién era aquel chico que te había enamorado y…


    Me coge por la cintura y nos tira a ambos en la cama sin soltarme ya.


    —¿Yo? Estás muy equivocado. Me lo dijo Cris en cuanto llegamos a la sala de espera de la audición. Yo no tenía ni idea de quién eras y ni ganas que tenía de saberlo.


    —Así que Cris te tuvo que decir quién era yo… —comienza a besarme de forma tranquila—. ¿Y qué te dijo exactamente?


    —Que trabajaste en ese tipo de películas que tanto odio y que estabas casado y a punto de ser padre.


    Se ríe por cómo he dicho aquello. Me parece que no he podido evitar que se me note todavía esa rabia que me invadió en aquel momento.


    —¿Por eso parecías tan enfadada de repente?


    —Exacto. Por eso.


    —Otra cosa que no sabía. Hoy está el día lleno de sorpresas.


    —Sí que lo sabías. Lo hablamos en París.


    —Sabía que creías que yo era un gilipollas pero no que estabas tan celosa desde el primer segundo de conocernos.


    Me río con él un instante. Nos quedamos mirándonos sin hablar, solamente descansando la mente de todo lo que la inunda a diario. Y en nuestro caso, es demasiado.


    —¿A qué hora es la entrevista de mañana? —le pregunto.


    —Antes de comer intentaré estar de vuelta. Y después, tendremos otros dos días tranquilos.


    —No quiero que te vayas —reconozco con pena.


    —Yo tampoco quiero irme, niña —contesta con idéntico tono, apretándome contra él—. Yo tampoco quiero.


    —No te vayas. Podemos escondernos en alguna parte hasta…


    —Hasta que los fans empiecen a preguntarse dónde estamos, los paparazzis comiencen a investigar…


    —Lo sé, lo sé… Es sólo que…


    —Lo sé —me dice—. Ya lo sé, niña. Ya lo sé.


    Nos quedamos en silencio absoluto la hora completa que pasamos en su dormitorio. Un silencio cómodo y lleno de besos y caricias que nos hacen volver a nuestro Pixy, un Pixy en el que todo es perfecto y no tenemos de qué preocuparnos.


    Qué bonita realidad sería ésa…
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    Alec


    


    Es maravilloso estar de nuevo en familia, poder contarnos anécdotas sin filtro y reírnos con cualquier cosa.


    Aunque sea por las maravillosas locuras de mi chica.


    —¡A las doce de la noche, os lo juro! —les repito a todos—. Pidió tanta comida que creí que iba a invitar a medio hotel a cenar también.


    Ellos no dejan de reírse, Carol incluida. Les estoy contando cómo fue la firma de nuestros contratos y aunque ella discrepa en los detalles, creo que estoy relatándolo de forma fiable.


    —Tenía hambre —se queja en mis brazos—. Cuando estoy nerviosa, me da el hambre y…


    —Eso no puede considerarse hambre, niña —le digo para seguir haciéndole rabiar—. Yo creí que reventaba sólo con mirar todo aquello.


    —Tú estabas más pendiente de leer mi contrato que de la comida.


    Sé por qué me lo dice y sonrío. Puede que tenga razón. Tenía curiosidad por las cosas que ella iba y no iba a hacer. Me incumbían y sentía bastante ansiedad al pensar en esas escenas. Y en realidad fueron demasiado fáciles de rodar.


    Suena mi móvil. Anna.


    —Es Anna —le digo a Carol, que me mira frunciendo el ceño.


    —Cógelo —me dice.


    —No me apetece.


    —Sabe que estás conmigo y no ha llamado en toda la semana. Si te llama…


    Tiene razón. Puede que la entrevista de mañana se haya retrasado o vete tú a saber qué ha podido pasar, así que me levanto con desgana y me separo de ellos para hablar con tranquilidad, dejando a mi chica dar ahora ella su versión del resto de anécdotas que nos llevan pidiendo que les contemos toda la tarde.


    —Dime Anna.


    —¿Se puede saber por qué no me hiciste caso? —grita al otro lado—. Te dije bien claro que te quedaras en un lugar cerrado y no salieras. ¡Y te paseas por toda la campiña inglesa en familia! ¡Con Carolina incluida! ¿Te has vuelto loco?


    Y poco a poco me ha empezado a faltar el aire.


    —¿Tú cómo sabes…?


    —Me han llamado —y parece intentar calmarse al seguir hablando—. La prensa local me ha dicho que qué les damos a cambio de que no saquen un bonito artículo de tu nueva vida tras Coincidence.


    Me llevo una mano a la cabeza y miro de reojo a mi chica. Sigue feliz hablando con mi familia, riéndose despreocupada.


    —¿Qué les has dicho? —pregunto en bajo.


    —Tienes una nueva entrevista en dos días. Como mucho de media hora, con sesión de fotos. Te acabo de pasar los datos por email.


    —Muy bien…


    —No hables de nada personal, sólo del ámbito profesional. Y nada de Coincidence, ya están avisados.


    —Vale, nada de…


    —Y, ¿podrías hacerme un favor? —y su silencio momentáneo desemboca en un grito atronador—. ¿Podrías evitar que te vuelvan a ver con ella hasta que acabes de solucionar todo?


    He tenido que separarme el teléfono de la oreja para evitar quedarme sordo.


    —Buenas noches, Anna —le digo, colgando directamente el teléfono y volviendo al lado de mi chica, sentada entre mi madre y Jane en el sofá de nuestro salón.


    —Tenemos un pequeño problema —anuncio, haciendo que su gesto feliz se torne preocupado—. Nos vieron.


    —¿Qué? ¿Quién…? ¿Cuándo nos…?


    —No lo sé… Pero está solucionado, no te preocupes. En un par de días tengo que hacer otra entrevista y no publicarán nada.


    —Qué chantajistas de mierda son esos malditos… —comienza Sophie a decir cuando Jane le abre los ojos para que deje sus comentarios para otro momento.


    —Creo que… —comienza a decir Carol, que se levanta del sofá—. Debería irme cuanto antes para evitar…


    Me levanto yo también y nos disculpo a ambos para irnos arriba a hablar, aunque Carol parece decidida a irse, haga lo que haga para evitarlo.


    —Escúchame —le digo en cuanto entramos a mi cuarto—. No tienes que irte. No saldremos de casa, ¿de acuerdo? No van a vernos de nuevo. Pero no te vayas todavía, por favor.


    —Me acabarán viendo cuando me vaya. Y entonces, ¿qué dirán? ¿Cómo van a explicar que lleve tanto tiempo sin nada que hacer en el mismo sitio en el que has estado tú, sin nada que hacer también salvo dos entrevistas que bien podrías haber hecho de otra forma en vez de cruzar el charco para hacerlas en persona?


    Me quedo pensativo durante el tiempo justo como para que ella sepa que ha ganado por desgracia. ¿Cómo lo explicaríamos?


    —¿Cuándo vas a irte? —pregunto al fin.


    —Mañana mismo. Antes de tu entrevista.


    —Eso es muy pronto, ¿no podrías esperar a que saliera y…?


    —Sabes que si esperara, me convencerías para que me quedara hasta la noche, y luego hasta el día siguiente y…


    Aferro su cintura con mis manos. No quiero que se vaya. Me falta el aire sólo con pensarlo.


    —¿Cuándo vamos a poder volver a vernos? —le pregunto, intentando centrarme en algo positivo que me mantenga con esperanza.


    —Puede… Podemos veranear juntos.


    —¿Qué?


    Me da la risa con su propuesta. Ella sonríe antes de explicarme.


    —En cuanto acabemos de rodar, antes de los siguientes proyectos. Y esta vez me toca a mí cruzar el charco.


    —¿Ya has pensado en algo?


    Balanceo su cuerpo, algo más animado por los planes de un futuro próximo. Acabamos de rodar los dos en tres meses. No sé si podré sobrevivir hasta entonces sin mi chica.


    —Todavía no, pero algo se me ocurrirá —asegura.


    La beso. Algo sencillo que no voy a poder hacer hasta volver a verla.


    No dejo que sus labios se despeguen de los míos, incluso cuando empieza a reírse. No le permito seguir hablando. Nos queda una única noche juntos y no voy a desperdiciar ni un solo segundo, algo de lo que ella ya se ha dado cuenta.


    Amarnos es algo tan perfecto y sencillo que nunca entenderé por qué hay tanta gente que no quiere permitírnoslo.
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    Alec


    


    «Piensa en la semana que vamos a pasar juntos en tan sólo unos días»


    «Mucho me pides, ¿sabes lo que es tener a alguien tan odioso a tu lado?»


    «Tú no tienes que aguantar a Cristina un domingo de resaca»


    Me echo a reír en cuanto recibo aquello. Y lo ha vuelto a conseguir. A miles de kilómetros de distancia y sigue sacándome una sonrisa. Está empeñada en que salga sonriendo en alguna foto. Pero cada vez me cuesta más. Ahora soy yo a veces el que propicio el encuentro con los paparazzis para que la gente comience a ver que no va todo tan bien como creen, aunque hay quien sigue viendo un amor incondicional en nuestro matrimonio. ¿En serio? Ni siquiera dirijo la palabra a Diana. ¿Qué tipo de relaciones ha tenido la gente para ver amor entre nosotros?


    Escucho a Robert detrás de mí intentar llamarme la atención. Me giro. Me enseña un juguete que tiene en la mano, como si acabara de descubrir una nueva utilidad para un simple coche de diez centímetros. Río por segunda vez y seguramente los paparazzis estén encantados con ello. Diana ríe también, intentando que parezca que estamos pasando un agradable momento en familia. Dejo que ría. ¿Qué más me da? Que haga lo que quiera.


    Vuelvo a girarme y releo los mensajes de mi chica antes de guardar el móvil en el bolsillo de nuevo. Me mandó incluso una foto sacándome la lengua. Es tan preciosa… En estos más de dos meses hemos hablado prácticamente todos los días. Hemos estado ocupados tanto ella como yo en varios proyectos y sí, hemos tenido nuestros pequeños problemas pero pudimos resolverlos a tiempo.


    Uno de ellos fue la vuelta de Tomás. ¿Qué se le pasó por la cabeza para dejar que volviera a escena? Me acabó explicando que no era justo que fuera yo solo el que me sacrificara, que ella debía también hacer ver que estaba siguiendo con su vida. Hasta ahí bien. Bueno, no muy bien pero podía soportarlo. Pero el día que les vi abrazados en el set… Reconozco que la llamé histérico. Lo reconozco, ¿de acuerdo? Por el ángulo en el que se habían sacado las fotos, parecía incluso que se besaban. Mi cabeza no dejaba de pensar cosas horribles pero por suerte la llamé. Primero gritamos. Gritamos tanto que ninguno de los dos entendía lo que el otro estaba hablando. Cuando fuimos calmándonos, comenzó a decirme que no había habido ningún beso, que ella seguía queriéndome y que si para que yo le creyera tenía que salir públicamente diciéndolo, lo haría. Hablaba muy en serio. Tanto que la creí, totalmente a ciegas. En esas fotografías es cierto que no se veía ni mucho menos que se besaban pero lo parecía. Sentía una gran angustia y un terrible miedo a que aquellas fotos reflejaran un beso real. Pero decidí creerla. Yo fui quien le pidió que confiara en mí a partir de ahora, así que yo no podía hacer otra cosa más que lo mismo con ella.


    —¿Vamos ya a casa? —oigo a Diana detrás de mí.


    Asiento. Escucho cómo murmura una docena de maldiciones contra mí. Qué más me da. Eso es lo que pretendo, ¿no? Que acabe harta de mí y termine por pedir ella misma el divorcio.


    


    


    


    Carolina


    


    —No entiendo por qué quieres mudarte a Barcelona —me dice Tomás de nuevo.


    —No me mudo, solamente voy a tener allí otro piso.


    —¿No estás bien en Madrid?


    —Tengo muchos eventos en Barcelona, y están Kate y Elena. Las echo de menos.


    Es inútil. Desde que se lo comenté hace días, no ha dejado de insistir en que debería quedarme en Madrid a vivir. Pero no entiende que estoy yendo y viniendo de Madrid a Barcelona todos los meses. Dentro de unas semanas tengo que rodar otra película allí también y estoy harta de seguir yendo de hotel. Quiero mi propio espacio.


    Nunca un amigo fue tan pesado como Tomás lo está siendo.


    —Estaré lejos para poder hacerte de cover —insiste.


    Suspiro con desgana. De verdad que no tengo fuerzas para más.


    —Anda, cover, pásame la cazadora —le digo bromeando mientras cierro la maleta.


    —Lo digo muy en serio, Carol —contesta yendo a mi armario y cogiendo mi cazadora negra—. Si quieres, puedo ir a Barcelona contigo cuando…


    —Te lo agradezco pero estaré bien cuando esté allí —me pongo la cazadora y Tomás me ayuda a bajar la maleta de la cama.


    —Te acompaño al aeropuerto, vamos.


    —De verdad que no hace…


    Pero Tomás ya está casi en la puerta del apartamento a mitad de mi frase, despidiéndose de Cristina, que ha invitado a un amigovio a cenar en casa. Una cena que creo que va a alargarse los quince días que estaré fuera.


    —Pórtate bien —me advierte Cris viniendo hacia mí y dándome un gran abrazo—. Y echa de menos a Tomás.


    Juan, su amigovio, nos mira sonriente. Por supuesto él cree que Tomás y yo somos pareja, algo que mi querido amigo utiliza para agarrarme por la cintura como cuando tenemos a los paparazzis delante.


    —Siempre le echo de menos cuando no estamos juntos —contesto mirando a Tomás para indicarle que deje de arrimarse tanto a mí o en cuanto crucemos la puerta, le machaco los genitales como aquella vez que intentó hacerse el gracioso pasándose de listo en el set. Por su culpa Alex y yo tuvimos una gran discusión, él y todo el fandom pensaron que nos habíamos besado; una cosa es que le agradezca su ayuda como amigo y otra que esa ayuda ponga en peligro mi relación con Alex.


    Por nada del mundo dejaría que eso sucediera.


    —Se os ve muy felices —comenta Juan detrás de Cris, secándose las manos con un paño de cocina después de haber estado lavando las verduras para la cena.


    —¿Verdad que sí? —le dice Tomás, demasiado emocionado—. Estamos pensando en comprar una casa en Barcelona para cuando mi Carol tenga que quedarse allí.


    Será hijo de…


    —Cariño —le contesto entre dientes—, ¿nos vamos?


    Abro la puerta de casa con evidente prisa y consigo salir de allí a tiempo de que Juan vuelva a hacer alguna otra pregunta que mi avispado amigo quiera contestar.


    


    —Llámame si necesitas cualquier cosa estos días —me repite bajando mis cosas del maletero.


    —No creo que necesite nada. Sólo van a ser cinco días de trabajo y diez de relax en un sitio en el que nadie creo que nos pueda ver.


    —De todas formas —insiste arrugando el ceño—, si necesitaras algo, llámame.


    Me río con su preocupación casi de padre y beso su mejilla. Me despido de él allí mismo, en la puerta del aeropuerto, y entro antes de que la prensa me alcance. Hoy no. Estoy impaciente por montar en el avión y llegar cuanto antes a Los Ángeles para todas esas entrevistas que he condensado en cinco intensos días de trabajo.


    ¿La recompensa? Diez días con mi chico a solas en una isla privada de Florida.


    No veo el momento de tenerle conmigo de nuevo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    IX
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    Laura


    


    Mi querido marido no tiene solución.


    —Vamos a solucionarlo —me repite, preocupado—, es solamente un pequeño artículo en una revista que voy a hacer quebrar mañana mismo y…


    —¿Por qué ibas a hacer tal cosa?


    —Difamar de esa forma no es algo que merezca recompensa.


    —Ellos dicen que han consultado fuentes cercanas a nosotros —le recuerdo—. Además, qué vas a hacer, ¿cerrar todos los medios en los que hablen algo que no te gusta?


    —No, sólo en los que hablen la más mínima cosa mal de ti —contesta como si fuera algo obvio.


    Me río pero él frunce más el ceño.


    —Cariño, estoy bien, ¿de acuerdo? —le recuerdo acariciando su mejilla—. No va a volverme a pasar lo de aquella vez. Está más que superado. Todo esto que dicen es más de lo mismo y si para vosotros no tiene importancia, para mí tampoco. Sólo te lo he comentado para ver si podría afectar a nuestros negocios, nada más.


    Sonríe cuando escucha la palabra nuestros. Hace mucho tiempo que considero de ambos cada cosa que tenemos pero él sigue emocionándose cuando lo reconozco en alto.


    —Me da lo mismo —me dice poniéndose de pie y caminando nervioso por su despacho—, pienso hacer que…


    —No piensas hacer nada —le freno, yendo hacia él y agarrando sus manos—. Solamente decirme si esto puede afectar a la imagen de los negocios. Nada más.


    Está controlándose a duras penas, se lo noto en la respiración y en sus inquietos ojos verdes. Creo que si le dejara, estrangularía a todos los que han participado de este nuevo artículo en el que incluso para llamarme guapa han dicho que es todo obra de la cirugía. Han vuelto a hablar de mi relación con Jorge de una forma bastante macabra, y por supuesto no podían faltar Claudia y Enrique en toda esa sarta de barbaridades que han escrito.


    —Deja que únicamente…


    —No, nada —le freno de nuevo, firmemente.


    Está molesto por no poder partirles la cara y dejarles mañana mismo en la calle pero sabe que cuando digo no, es no.


    —Un artículo tan burdo en una revista tan poco bien considerada no puede afectar lo más mínimo a nuestros negocios. Imagino que incluso nos beneficiaría. Todos van a querer comprobar de cerca si es verdad que te conservas bien o estás operada…


    Ya vuelve a ser mi Jorge con esa pequeña broma y aquella sonrisa que he echado de menos durante esta conversación.


    Beso sus labios como pequeña recompensa.


    —Muy bien, entonces vuelvo a mi despacho.


    Pero cuando le suelto, él sigue agarrando mi cadera y no deja que me mueva de su lado.


    —¿Dónde crees que vas? —pregunta con voz ronca.


    —George… Tengo que atender a alguien que ya estaba esperando antes de venir a decirte esto…


    —Sólo será un momento —me dice llevándose una mano a su pantalón.


    Me echo a reír y le cojo la mano, dándole un beso en la misma.


    —Al llegar a casa.


    —No aguantaré.


    Y le creo. Me pasa lo mismo en realidad.


    —En cuanto acabe de atender a este cliente entonces… —le digo soltándome de sus brazos, intentando llegar a las puertas correderas antes de que vuelva a alcanzarme, haciéndole reír con mi huida.


    —Avísame pronto o pasaré y echaré a quien sea que estés atendiendo —me amenaza yendo hacia su mesa por fin.


    Meneo la cabeza y me río mientras paso a mi despacho, dejando a mi ardiente escocés en el suyo, riéndose también.


    Necesito despachar cuanto antes a la siguiente visita…


    


    


    


    Jorge


    


    En cuanto mi esposa cierra las puertas que comunican ambos despachos, cojo el teléfono. Me siento mal por haberla engañado pero no puedo evitar quedarme de brazos cruzados. No haré que quiebre esa revista. No lo haré, lo prometo. Pero sólo porque la necesito para llegar al fondo de todo esto. Alguien se está tomando muchas molestias en difamar a mi esposa y no pienso dejar que sigan haciéndolo.


    —Despacho de Clifton.


    —Pónganme con Joseph Clifton —digo a la señorita que ha atendido mi llamada.


    —En estos momentos no… —intenta explicarme.


    —Soy George Graham —la corto—. Páseme inmediatamente con él aunque esté con el mismísimo Príncipe Carlos.


    Lo siguiente que escucho es a Joseph Clifton en persona, uno de los mejores detectives de toda Inglaterra, el mismo al que le encargué el controvertido tema de Stuart Campbell hace años.


    —Lord Graham, siempre es un honor hablar con usted.


    —Clifton, iré al grano. Tengo un trabajo urgente para usted.


    Voy a llegar al final de este asunto de una vez.
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    Carolina


    


    He amado LA. Su clima, su gente, su ajetreo de famosos… Incluso todos esos paparazzis que no dejaban de fotografiarme a cada paso que daba, de entrevista a entrevista. O puede que ame la idea de ver en unos momentos a mi chico y por eso recuerdo con cariño estos días que he pasado en Los Ángeles mientras espero en la recepción de este hotel de Florida a ser atendida.


    Hemos aprovechado bien estos cinco días en los que hemos tenido menos diferencia horaria para poder hablar por teléfono. Él ha salido un par de veces en las redes en fotografías. En algunas, él solo. En otras con unos amigos. En una ocasión con Diana y Robert. Se nota la diferencia entre unas y otras pero eso es precisamente lo que pretende. Y lo está haciendo de maravilla. Me dice que a Diana no le gusta mucho que no salga en las fotos mostrando un amor que no existe pero que lo soporta de maravilla, pensando que por lo menos él está pretendiendo seguir en ese matrimonio. Para que todo esto salga bien, ella también tiene que creer que Alex lo está intentando. Ha sospechado algo cuando le explicó que tenía que irse diez días por trabajo. Sin más. Ella quiso saber qué tipo de trabajo y él le dio una nueva tarjeta de crédito para que redecorara el salón.


    No hubo más discusión.


    —Estoy llegando —me dice al otro lado del teléfono mi chico, con una voz más que alegre.


    —Estás loco, ¿lo sabías? —le contesto indicando al botones que deje mi maleta en la entrada. Le doy la propina y en cuanto sale de la habitación, puedo por fin quitarme las gafas y el pañuelo que me cubrían para no ser descubierta.


    —¿Yo? ¿Qué hice ahora?


    Escucho al otro lado que Alex indica la dirección del hotel a alguien, imagino que a un taxista.


    —¿Señor y señora Smith? ¿En serio?


    No puedo evitar volver a reírme al recordarlo. Cuando hace un rato me envió los datos de la reserva por email, creí que no podría repetírselos al recepcionista porque me daría un ataque de risa al hacerlo.


    —Pensé que eran unos apellidos que…


    Pero se echa a reír antes de ponerme una tonta excusa.


    —¿Cuánto te queda para llegar? —le pregunto ansiosa.


    Demasiado.


    —Espero estar allí en diez minutos como mucho.


    —El tiempo justo para ir quitándome la ropa.


    —No, no lo hagas. Quiero hacerlo yo.


    —¿Y eso? —pregunto sorprendida.


    —Hace demasiado que no lo hago y también lo echo de menos —susurra, como si alguien pudiera entender lo que está diciendo.


    —Si te hace ilusión, puedo ponerme toda la ropa que llevo en la maleta.


    Se ríe conmigo durante un instante.


    —Dios, niña, necesito tenerte ya mismo.


    Sus palabras me dicen mucho más allá de lo que significan. Y me alegra que sigamos sintiendo ambos lo mismo el uno por el otro.


    No dejamos de hablar hasta que Alex cruza el umbral de la puerta y dejamos caer nuestros móviles al suelo, fundiéndonos en un abrazo que termina con nuestros cuerpos desnudos en la cama.


    Reímos, nos tocamos, volvemos a sentirnos el uno dentro del otro. Nuestros movimientos mientras hacemos el amor son rítmicos, lentos y profundos, permitiéndonos disfrutar de nuevo de una maravillosa sensación de pertenencia mutua. Nuestra piel se reconoce y quiere ir más allá, quiere fundirse la una en la otra para no volver a separarse jamás. Parece que no tenemos suficiente incluso después del segundo orgasmo, volviendo a empezar de nuevo sin descanso. Llevamos largas semanas extrañándonos y nos lo estamos demostrando de sobra.


    Caemos en un estado de sopor con el tercer orgasmo. No es hasta después de media hora que volvemos en sí. Alex acaricia mi espalda y yo hago lo mismo con su pecho, en donde tengo la cabeza apoyada. Subo mi cuerpo hasta llegar a la almohada y así poder observar unos increíbles y brillantes ojos verdes que me miran con infinito amor. Su sonrisa es la maravilla más bella que he podido observar nunca y me doy cuenta de nuevo que estoy completa y absolutamente enamorada de él.


    —Hola, chica guapa —murmura.


    —Hola, chico guapo.


    Sonríe y besa mis labios. Con un suspiro, vuelve a acariciarme, esta vez en el brazo con el que estoy rodeando su pecho.


    —Tengo ganas de llegar —me dice, refiriéndose a mañana por la mañana, cuando un avión privado nos llevará hasta la isla que hemos alquilado por diez días.


    —Yo también. Voy a ponerme tan morena que me preguntarán si he pasado estos días metida en una máquina de rayos uva.


    Vuelve a reírse y parece que me he ganado otro tierno beso de sus labios.


    —¿Sólo tienes ganas de llegar para ponerte morena?


    —Sabes que no. Te extrañaba, niño.


    —¿Cuánto? —pregunta juguetón, estrechándome en sus brazos.


    —Más que tú a mí, eso seguro. Has estado muy ocupado en este tiempo…


    —Tú has estado más ocupada que yo rodando la película, saliendo de fiesta, paseando con Tomás, dejando que Doroteo te haga visitas en el set…


    Sigue molesto, se le nota. Theo me visitó un día en el set y hubo bastante revuelo. No tanto como cuando el inexistente beso de Tomás, pero en las redes se dijo de todo. Más aún cuando se enteraron de que Theo fue única y exclusivamente para hacerme una visita, ya que no tenía más que hacer en Barcelona. Llegó a primera hora de la mañana desde Italia, donde había estado promocionando su nueva película, se quedó conmigo todo el día y al día siguiente se fue a Vancouver a seguir con la promoción. Tenía un día libre y decidió pasarlo conmigo. La gente no se da cuenta que tengo derecho a tener amigos aunque sean atractivos, y eso no quiere decir que esté acostándome con cada amigo que tengo. ¿Por qué siguen emparejándome con todos ellos? ¿Para qué estoy haciéndoles ver que mi pareja es Tomás si van a seguir hablando de todas formas?


    —Sabes que Theo es sólo un amigo, Alex. Y lo de Tomás ya quedó aclarado, ¿no?


    —A mí sí me quedó claro. Lo que no sé es si a ellos dos les quedó claro que son solamente tus amigos.


    No quiero que siga enfadándose más de lo que está. Debería entender mejor que nadie que sólo son amigos. Se me nota que estoy enamorada de él, ¿es que no lo ve?


    —¿Por qué dudas siempre de mí? —le pregunto con voz tranquila—. Yo te quiero, Alex. Ellos solamente son amigos y les trato como tal.


    Él resopla y se hunde en su lado de la cama sin soltar mi cuerpo. Frota el puente de su nariz antes de volver a hablar.


    —Me cuesta no poder estar contigo a todas horas —responde—. Necesito que todo esto acabe cuanto antes… Además, vi que un día saliste sin mi anillo.


    —¡Sabía que te habías dado cuenta! —exclamo riéndome con su frustración—. Se lo dije a Tomás incluso. Salí agotada de rodar, cogí mis cosas y me fui sin cambiarme siquiera. Cuando me di cuenta de que no lo llevaba y nos habían hecho fotos, pensé que te ibas a volver loco con eso.


    —No, loco no pero un anillo de compromiso es un anillo de compromiso —refunfuña mirando a la pared.


    —Y sin embargo tú no te has quitado tu anillo de boda —le digo mirando su mano, en donde lleva puesto ese anillo que me crea demasiada angustia siempre que lo veo.


    —Mierda —contesta, quitándoselo y dejándolo en la mesita—. Lo siento, niña, vine tan deprisa que…


    —Da lo mismo —le aseguro con tono calmado, dándole un beso en los labios.


    —Eso me recuerda a una cosa.


    Se incorpora y sale de la cama completamente desnudo. No soy capaz de ver lo que hace, sólo me quedo observando su cuerpo, endurecido en cada milímetro del mismo. Vuelve otra vez a tumbarse y extiende ante mí un paquetito envuelto en papel de regalo.


    —¿Y esto? —le pregunto cogiéndolo.


    —Es una tontería que vi en un mercadillo hace unas semanas durante el rodaje. Pensé en ti y…


    Sonrío emocionada y comienzo a desenvolver el paquete. En una especie de bolsita hay unas sencillas pulseras de diferentes colores.


    —Son para los dos —comienza a explicarme mientras las coge y me pone a mí unas cuantas, poniéndose él el resto—. Simbolizan el amor eterno según me dijeron en aquel puesto.


    —¿De verdad pensaste en mí y…?


    Tengo ganas de llorar. Ha sido un detalle tan tierno…


    —Siempre pienso en ti, ya lo sabes —me besa y luego levanta mi muñeca con aquellas finas pulseras en ella—. Entonces, ¿te gusta o te parece una tontería de regalo?


    Le contesto con un profundo beso con el que creo que le queda claro que me ha hecho muy feliz con su regalo. Me siento especial y a la vez es como si fuéramos una pareja normal y corriente, pensando el uno en el otro y haciéndonos sencillos regalos después de haber estado separados un tiempo.


    —Vale… —me dice cuando separo mis labios de los suyos—. ¿Eso es que te gusta o que no?


    Me echo a reír con él y volvemos a besarnos. Deberíamos dormir por lo menos unas horas antes de coger el vuelo mañana pero creo que está más que claro cuando vuelve a entrar en mí que vamos a dejar el descanso para otro momento.


    Con Alex es sencillo perder la cuenta de las veces que hacemos el amor en una sola noche.
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    Carolina


    


    No sé ni qué hora es pero mi estómago creo que intenta decirme algo.


    —Deberíamos comer…


    Un nuevo beso de mi chico pretende silenciar mis buenos propósitos de llevar un mínimo orden en estos días.


    —¿Tienes hambre? —pregunta encima de mis labios.


    —Creo que es la hora de la cena…


    —Prometiste no volver a mirar el reloj hasta que suene la alarma —me recuerda mientras cuela una mano entre mis piernas, alcanzando mi sexo sin oponer resistencia por mi parte.


    Hemos puesto una alarma en los móviles para que suene horas antes de coger el vuelo de vuelta. No queremos saber nada del mundo durante estos días y lo estamos consiguiendo. Nada de móviles, nada de llamadas, nada de pensar en volver. Solamente nosotros dos en esta paradisíaca y solitaria isla, tostándonos al sol y haciendo el amor en cada rincón de la misma.


    Esto es vida.


    —Deberíamos contestar a alguna de las llamadas que estamos teniendo —le digo intentando que deje quietos sus dedos—. Cris y Tomás no dejan de llamarme.


    —Deja de pensar en ellos —contesta, besando mi cuello y volviéndose a poner encima de mí—. Que se apañen como puedan.


    Llevamos desnudos… ¿Tres, cuatro días? He perdido la cuenta. Su cuerpo sobre el mío abrasa mi piel. Sus ágiles manos me han elevado la temperatura hasta no ser capaz de negarme a volver a hacer el amor. Me tiene envuelta en sus brazos y no me deja mover hasta sentirle dentro de mí una vez más.


    —Te crees muy listo, ¿verdad? —le digo entre gemidos.


    —Creo que sé lo que funciona contigo —contesta, y sus movimientos se vuelven más salvajes, haciendo que mis gemidos se conviertan en puros gritos de placer. Se queda quieto de repente—. ¿Ves?


    Me revuelvo entre sus brazos hasta sentarme encima de él y comienzo a moverme primero con calma, aumentando la intensidad con cada nuevo movimiento. Echa su cabeza hacia atrás y grita mi nombre sin soltar mis caderas, que aferra con fuerza para hacer que me siga moviendo de esta forma sobre él.


    Yo también sé lo que funciona con él.


    


    Nos hemos quedado dormidos con el sonido de las olas de fondo. Siento la respiración de mi chico bajo mi cabeza. Su pecho sube y baja con calma, liberado de preocupaciones, mientras sus manos reposan sobre mi cuerpo. Pero aunque estemos en mitad de la playa tumbados sobre la arena, escucho el sonido de mi móvil.


    —Debería cogerlo, Alex —le digo cuando su gemido molesto me indica que se está despertando por ese fastidioso sonido que emite el teléfono desde el interior de la casa.


    —No, no deberías —me dice abrazándome—. Deberíamos volver a hacer el amor y…


    Me echo a reír e intento levantarme a duras penas. Alex no me lo pone nada fácil.


    —Sólo voy a comprobar que todo esté bien. Si no, no voy a estar a gusto.


    Chasquea la lengua a modo de enfado pero sus labios dejan de estar fruncidos en cuanto se los beso.


    —En cinco minutos voy a colgar yo mismo el teléfono si no estás de vuelta —me amenaza antes de perderle de vista al entrar en la casa.


    Rebusco el teléfono dentro de la mesita de noche de esta escasa pero lujosa vivienda. Es una amplia cabaña de madera situada entre la playa y el paisaje verde y frondoso que se extiende por toda la isla. La estancia se reduce a una enorme habitación con todo tipo de lujos, con una inmensa cama presidiendo el lugar; una cocina básica en donde nos limitamos a sacar las ensaladas y comida precocinada del frigorífico y calentarla en el microondas; un baño en el que el jacuzzi es el elemento clave; y sobre todo, un porche que rodea toda la casa, con un camino que lleva directamente al agua, en donde solemos acabar el día cenando, antes de volver a hacer el amor.


    Tengo treinta y siete llamadas de Tomás y cincuenta y ocho de Cris entre otras cientos de llamadas varias a las que no pienso contestar. Imagino que todos ellos ya habrán llamado a Cris, así que prefiero llamarla a ella para que me ponga al día rápidamente. Marco su número mientras me siento en el porche, observando a Alex tumbado en la arena, despreocupado, observando el horizonte apoyado en sus antebrazos. Está siendo sólo mío durante estos días y la sensación es maravillosa.


    —¡Joder, Carol! ¿No te dije que a mí me cogieras el teléfono? ¿Qué cojones te pasa cuando estás con ese cabrón de Alec? ¡Qué cojones te pasa!


    Finalmente he sido capaz de entender estas amables frases entre toda la amalgama de insultos que he escuchado en unos pocos segundos desde que Cris me ha cogido el teléfono.


    —No tengo mucho tiempo, así que dime pronto lo que sea —le digo sin dejarme intimidar por su enfado.


    —¡Tienes que volver ya! —sigue gritando.


    —Ni de coña, todavía nos quedan unos días y…


    —¡Que vuelvas ya, joder! Se ha empezado a especular que de repente Alec y tú habéis desaparecido. Alguien ha pagado por unos artículos bastante insidiosos sobre lo mal que os lleváis y…


    —A ver, Cris, cálmate y explícame qué está pasando —le pido, intentando coger aire y hablar lo más bajo posible para no alertar a Alex.


    Escucho un sonoro suspiro de mi amiga, que vuelve a la carga al instante, un poco más tranquila.


    —Alguien no está muy contenta con esta escapada —me explica, sabiendo que habla de Diana— y ha decidido que tiene que hacer ver a todo el mundo que ellos dos son muy felices mientras que vosotros os lleváis a muerte.


    —Bueno, que haga lo que quiera, ¿no? Eso no es algo grave.


    —También se atrevió a pagar un artículo diciendo lo horrible que te veías en la última alfombra roja.


    —Pero Cris, ¿qué más da que…?


    —¡Porque la habéis cabreado, joder! ¡Está esparciendo rumores por las redes!


    —Cris, cálmate y piensa con lógica, ¿cómo vas a saber que es ella la que…?


    —¡Anna me ha llamado para decírmelo!


    —¿Anna? —pregunto alzando demasiado la voz, haciendo que Alex se gire hacia mí con el ceño fruncido.


    —Sí, Anna me dijo que Diana se estaba volviendo loca —contesta intentando respirar de nuevo, a duras penas—. Alec no le cogía el teléfono y lo estábamos probando contigo. Dice que si Alec no aparece mañana mismo, hace una locura. Pero una locura que os afecte a vosotros dos.


    —¿Qué locura va a poder hacer ella que…?


    —¿De verdad queréis arriesgaros teniendo a esa loca desquiciada…?


    Cris sigue gritando cuando Alex llega a mi lado. Su cara es de evidente preocupación al ver la mía propia. Se sienta a mi lado y me pregunta con un gesto con la cabeza que qué sucede.


    —Diana quiere que vuelvas ya o hará una locura —le resumo.


    —¿Está ahí ese bastardo hijo de perra? —grita Cris en cuanto me oye hablar a Alex—. Pásame con él. Por su culpa tú estás ahora mismo desprotegida y no voy a…


    —Cris —la corto de nuevo cuando su tono era demasiado agudo—. Él no tiene la culpa, ¿de acuerdo?


    Alex besa mis labios en cuanto digo aquello y su brazo deja que repose sobre mis hombros.


    —Tomás ha tenido que ir a Barcelona a casa de tus padres para hacer creer que estáis todos allí. Ni te imaginas la que le han montado tus padres al pobre: que deje de cubrirte, que eres una irresponsable que sólo estás utilizándole, que…


    —Me lo imagino, Cris. Ahórrate todo eso, por favor… ¿En serio ha hecho eso Tomás?


    —¿Qué querías que hiciéramos? No conseguíamos hablar contigo y las cosas se estaban liando demasiado. Todo el mundo empezó a creer a la zorra de Diana en las redes y…


    —Cris… —le advierto, intentando que deje esas apreciaciones—. Si Tomás ya ha hecho creer que estamos juntos en Barcelona, ¿por qué…?


    —Puede hacer cualquier cosa, ¿no te das cuenta? —vuelve a gritar—. Puede llamar a los paparazzis, salir a la calle como alma en pena con Robert e intentar dar lástima porque está sola sin Alec, algo que sería desastroso no solamente para él, que quedaría de mal padre y marido, sino para ti también, porque todo el mundo empezaría a sospechar que lo de Tomás puede que sea una pantalla de humo y en realidad…


    Mierda, tiene razón. Diana puede hacer lo que se le ocurra y hundirnos en la mierda. Miro a Alex, que me observa con ojos no tan verdes como hace un instante, sabiendo lo que tenemos que hacer. Asiente y besa mi mejilla, y me recuesto sobre su hombro antes de volver a contestar a Cris. Alex no deja de acariciar mi brazo, sabiendo que es algo con lo que siempre me encuentro mejor.


    —Muy bien, mañana mismo volvemos —contesto finalmente, haciendo que Cris deje escapar un escandaloso suspiro—. Prepara todo para que nadie nos vea hasta que Alex no esté de vuelta en Nueva York y yo en Barcelona.


    Entre agradecimientos, nada propios en ella, me informa de que ya está todo listo y de lo que tenemos que hacer para que todo salga bien. Cuelgo el móvil y lo dejo caer al suelo, sin importarme si se parte en mil pedazos.


    —Me habría gustado quedarme aquí, contigo, eternamente —escucho a Alex decirme con lástima.


    —Quiero quedarme contigo, no quiero volver —me lamento, aguantando las lágrimas.


    —Hemos pasado unos días increíbles —me coge por la barbilla y hace que le mire a los ojos—. Quedémonos con eso.


    —Pero ahora yo tengo que irme a Inglaterra a trabajar todo el verano, tú tienes esa película al otro lado del mundo y…


    Suspira y vuelve a levantar mi barbilla para darme un cálido beso que va calmándome como por arte de magia.


    —Hemos conseguido seguir viéndonos todo este tiempo, ¿no? Vamos a seguir haciéndolo. Y cuando alguno de los dos nos digamos Pixy, ya sabes que, pase lo que pase, tendremos que ingeniárnoslas para ir al encuentro del otro.


    —Desgastaría esa palabra con tal de tenerte siempre a mi lado —le reconozco, abrazándome a su cuerpo.


    —Yo también, niña —responde con un suspiro—. Sabes que yo también.


    Minutos después, Alex teme que coja frío y me hace entrar en la casa, en donde prende la chimenea antes de meterse conmigo en la cama.


    —Dime que algún día todo va a terminar bien —le pido clavando mis ojos en los suyos.


    —¿Cómo no iba a terminar bien si nos queremos?


    —Bueno, está lo de Diana, lo de la prensa, lo de acabar con nuestras carreras, lo de…


    —Oye —me frena, acariciando mi pelo con cariño—. Estábamos destinados a encontrarnos. Es cierto que no fue el mejor momento pero el destino nunca se equivoca.


    —A veces…


    —Theresa y el destino no pueden haberse equivocado —rectifica, dejándome sin argumentos.


    Lo dice realmente convencido. Sus ojos me están suplicando que le crea, que confíe en él para que las cosas sigan teniendo sentido en nuestras vidas. Me cuesta. Me cuesta horrores seguir con todo esto. Demasiado dolor. Duele tener que esconderse, engañar, no poder estar libremente con la persona a la que amo. Duele tener que dejar mi vida en stand by hasta no se sabe ni cuándo.


    Duele y sin embargo voy a seguir soportándolo por él.


    Hasta que el dolor me destruya por completo.


    


    

  


  
    



    


    XII
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    Laura


    


    Sé que debería estar disfrutando, pero no puedo.


    —Debimos traerlos —vuelvo a quejarme, haciendo que mi paciente escocés apriete mi mano mientras lanza un suspiro al aire.


    —Se iban a aburrir, cariño, ya lo hemos hablado.


    —Pero Seelie es demasiado pequeña todavía para quedarse sola…


    Ahora soy yo la que aprieto su mano, intentando así calmar mi ansiedad.


    —Seelie es demasiado pequeña para asistir a una boda. Ha sido mejor que se queden en casa —se acerca a mí y besa mi mejilla, jugando con un bucle en mi pelo—. Intenta relajarte y pasar un día tranquilo. Se casa tu mejor amigo.


    Mi mejor amigo se casa. Resoplo como si con ello mi nerviosismo fuera a desaparecer. Toño se casa con el hombre de su vida. Como yo lo hice con el mío. Después de cientos de retrasos de todo tipo, lo van a conseguir. Se casan. Aun con la negativa de los padres de Smith, que incluso le han repudiado por ello. Es una vergüenza que todavía a estas alturas exista ese tipo de gente. Smith ha estado semanas sin levantar cabeza por ello. Y por fin, y a pesar de todo, van a casarse. Y aunque es un día más que alegre, yo no dejo de pensar que he tenido que dejar a mis tres niños en casa. Los señores Tisdale sé que se encargan de ellos como si fueran sus propios hijos pero les extraño. Y no dejo de comprobar el móvil por si tuviera una llamada inesperada, una fiebre repentina de alguno de ellos, un problema que requiera que Brice nos lleve a toda prisa a Mayfair de nuevo. Desde que Noelia estuvo enferma, no dejo de culparme por lo sucedido. Pensé que sería un pequeño catarro, algo de frío que había cogido en el viaje. Y resultó ser algo que por poco acaba con su vida. Desde entonces no soy capaz de dormir como antes. Me despierto varias veces en mitad de la noche para ir a comprobar que todos estén bien. Y Jorge empieza a estar preocupado con esa repentina manía que me ha entrado.


    Brice nos deja en la puerta del lugar que Toño y Smith han escogido para casarse. Un pequeño palacete con restaurante, salas de eventos y un gran espacio alrededor para oficiar una boda al aire libre con el buen tiempo que además hoy nos acompaña de forma milagrosa.


    Jorge baja el primero en cuanto Brice abre la puerta y extiende su mano para que le coja al salir. A veces todavía sonrío cuando hace estas cosas. Agarro del brazo a mi apuesto escocés, vestido con un elegante esmoquin de tres piezas y pajarita, y entramos en el edificio sin ser molestados por ningún paparazzi. Toño y Smith han contratado seguridad para evitar que seamos molestados durante el día de hoy. Todo está preparado para que sea un día inolvidable para todos y sin embargo…


    —Los marqueses se han dignado a venir antes de la hora —escuchamos a Paula a nuestra espalda, seguido de las risas de su atractivo novio Quique.


    Jorge sonríe mientras da la mano a éste y dos besos a Paula, que le ajusta la pajarita como si quisiera burlarse de él por ello.


    —¿Dónde están? —pregunto refiriéndome a los novios.


    —Imagino que cada uno en sus habitaciones, acabando de arreglarse —contesta ella, atusándose el vestido de elegante gasa fucsia que lleva puesto.


    Incomprensiblemente, todo lo que se pone Paula parece irla como anillo al dedo. Si yo me pusiera algo como lo que ella lleva puesto me vería horrible, pero ella se ve juvenil y atractiva.


    Una embarazadísima Marta y un emocionado Agus entran por la puerta. Éste trata con un cuidado infinito a Marta, que parece estar incluso molesta por ello. Le quita de mala gana cuando éste intenta cogerle el abrigo. Viene hacia nosotras con cara de alivio por dejar atrás al pobre Agus, que casi tiene que echarse a correr detrás de ella para alcanzarla.


    Después de los respectivos saludos, Agus le pregunta si está bien o necesita que vaya a por algo, como si en este momento Marta pudiera enviarle a cualquier parte del mundo y él no dudara en ir.


    —Vete a por algo de beber —le responde con cansancio, haciendo que Agus se mueva con rapidez hacia un camarero que pasa por nuestro lado para que le indique la dirección a seguir—. ¡Pero tampoco te des prisa! —le grita cuando éste ya está a metros de distancia de nosotros.


    —Joder, Marta, estás de un inaguantable todavía… —le reprende Pau, que al parecer sabe mejor que yo lo que sucede.


    —Estoy harta —contesta ella, marcando la erre—. No me deja en paz. Estoy todavía de siete meses y no deja de tratarme como si estuviera a punto de dar a luz. Joder, qué cansino, por Dios…


    Es gracioso ver a Marta tan enfadada por un motivo además tan peculiar.


    —Se preocupa por ti —le dice Jorge, temiendo que yo tome nota de la actitud de Marta y se le acabe el chollo de tratarme como lo hace.


    Le miro sonriente. No, no dejes de tratarme así jamás. Y él parece entender por cómo me devuelve la sonrisa, con un apretón en la cadera para arrimarme más a su cuerpo.


    —¡Se preocupa por él! —nos dice indignada, gesticulando, haciendo que Quique y Paula se echen a reír—. Quiere que practiquemos las respiraciones del parto en cualquier momento, no deja de llamarme incluso estando en consulta, y lo último ha sido decirme que quiere que dé a luz en el agua. ¡En el agua! Así, ¡de forma natural! —grita hasta que Quique le chista para que baje la voz—. ¿Se puede saber qué mosca le ha picado? —nos dice igual de desesperada pero en un tono más bajo—. Somos médicos, ¿qué ha sido de los quirófanos y esas cosas que solemos ver a diario?


    —¿Y tú qué has dicho? —pregunta Paula, intuyendo un apoteósico final.


    —Que como vuelva a mencionarme semejante estupidez, le electrocuto el glande hasta que cambie de idea.


    Jorge es el primero que suelta una carcajada, seguido de nosotros tres. Pero a Marta sigue sin hacerle gracia y se cruza de brazos como puede, indignada por no recibir nuestro apoyo.


    Mi móvil suena y me sobresalto, pensando que son los niños. Pero por suerte es Toño.


    —¿Qué le pasa al novio más guapo… —y veo a Jorge fruncir el ceño, celoso por a saber qué— …al más guapo de este año? —rectifico, haciendo que vuelva a sonreír.


    —Tienes que ir a hablar con Smith —me pide con un tono de angustia en la voz—. No quiere abrirme la puerta, no deja de llorar y ya no sé qué hacer. Por favor, no digas nada al resto, sólo…


    —Vale, no te preocupes —le digo en voz baja, intentando tranquilizarle—. Vamos a ir ahora George y yo y vamos a arreglarlo. Dime dónde estás.


    —George no creo que quiera…


    —Dime dónde estás —vuelvo a repetirle.


    Jorge ya está mirándome, preguntándose qué es lo que sucede.


    —Estoy en el pasillo de la segunda planta. Me veréis en cuanto salgáis del ascensor.


    Cuelgo la llamada y meto el móvil de nuevo en el minúsculo bolso. El resto sigue riéndose con el enfado de Marta y no se dan cuenta cuando Jorge y yo nos alejamos hacia los ascensores.


    —¿Qué sucede? —pregunta en cuanto nos montamos en uno de ellos.


    —No lo sé, algo con Smith.


    —No se quiere casar —sentencia rápidamente.


    —¡Claro que quiere casarse! Serán nervios o…


    —Se veía venir.


    —¡Jorge! —le reprendo.


    Escucha su nombre en español y se queda en silencio sin volver a rechistar hasta llegar a la segunda planta. Antes de salir al pasillo, escuchamos a Toño que está pidiendo a Smith que le abra la puerta sin ningún resultado. Nos acercamos a él, sentado a las puertas de la habitación de su pareja. Está a punto de echarse a llorar de desesperación.


    —Toño —le digo extendiéndole la mano para que se levante. Me la coge y se levanta, dándome un fuerte abrazo—. Dime qué podemos hacer. ¿Quieres que entre a hablar con él?


    —¡No quiero hablar con nadie! —grita desde dentro Smith en inglés. Parece que ha entendido a la perfección el español. No debería de extrañarme a estas alturas pero me ha sobresaltado aquel grito repentino.


    —Smith —le digo dirigiéndome a él sin soltar a mi amigo de mis brazos—. Abre un momento y cuéntame lo que te pasa. Vamos a hablarlo, ¿de acuerdo? Ábreme y explícame qué sucede.


    —No pienso abrir a nadie. Ni siquiera debería estar aquí —comienza a sollozar con una pena infinita que hace llorar a Toño también.


    —Por favor, cariño —le dice apoyándose en la puerta—. Ábreme y hablemos…


    Jorge chasquea su lengua, molesto por estar presenciando esta penosa situación, y se adelanta, acercándose a la puerta.


    —Smith, abra inmediatamente la puerta o le juro que el lunes mismo está despedido —le dice con su tono autoritario de letrado borde y seco.


    Le doy un empujón para regañarle. ¿Cómo se le ocurre hacer eso en una situación así? Pero en ese momento Smith nos contesta al otro lado.


    —Puede pasar, está abierta.


    


    


    


    Jorge


    


    ¿Yo? ¿Que pase yo precisamente? ¿Qué cojones voy a hacer yo ahí dentro? Sólo quería que dejaran de hacer un drama, me estaba enfermando tanta lágrima. ¿Se puede saber por qué tengo que ser yo el que entre ahí?


    Mi esposa y su amigo me miran expectantes, esperando a que sea yo el que solucione la situación. Agarro el pomo de la puerta y la abro mientras cojo aire de golpe, mirando una última vez a las dos personas que después de esto me van a tener que compensar con creces. Joder, ¿y yo qué le digo a alguien que no quiere casarse?


    En cuanto entro, el propio Smith cierra la puerta como si el oxígeno de la habitación se fuera a escapar por ella. Su pelo rubio está más que despeinado. Todavía no se ha vestido del todo y va con el pantalón del esmoquin y en mangas de camisa. Sus azules ojos están enrojecidos, igual que sus mejillas. A saber el tiempo que lleva llorando.


    —¿Se puede saber qué le sucede? —le digo asombrado, mirándole de arriba abajo.


    Él se encoge de hombros y se deja caer en la cama, hundiendo su rostro en las manos.


    —No sé si debería casarme, señor Graham —contesta cuando vuelve a mirarme.


    Por lo menos ya no solloza y su voz comienza a ser como la de una persona cuerda.


    —¿Por qué dice eso?


    —La gente dice…


    —¿Qué le importa a usted la gente?


    —Es mi familia —replica—, algunos de mis amigos no sabían tampoco que yo… Desde que vine a Londres, no he vuelto a tener mucho trato con ellos.


    —Entonces, ¿cuál es el problema, Smith? Sinceramente, si usted quiere estar con Toño, no entiendo qué es lo que le pasa.


    —He intentado que le conocieran para que entendieran por qué quiero casarme con él, pero las cosas fueron de mal en peor —reconoce, levantándose de nuevo y acercándose a la ventana—. Ellos no dejan de repetirme que lo que voy a hacer está mal, que no es algo que Dios querría permitir y…


    —Deje a Dios a un lado. Y si le mete, comprenda que Dios no está para algo tan abominable como para enfadarse porque alguien se quiera y pretenda pasar su vida con otra persona.


    Me mira en este momento como si le hubiera leído el pensamiento, con una emoción renovada en sus ojos.


    —Eso les dije yo, pero hace un momento mi padre volvió a llamarme y… —se pasa la mano por su media melena, intentando calmarse—. Voy a perder a tanta gente que yo… Dios, no sé qué hacer y…


    Creo que puedo entender su angustia. He perdido a mucha gente por mis decisiones, pero en mi caso era sencillo elegir la mayoría de las veces.


    La inmensa mayoría.


    —Smith…


    —Puede llamarme John, señor Graham.


    —Entonces deja de llamarme señor Graham y llámame George, John —sonríe y me mira desde la ventana, asintiendo—. ¿Tú quieres a Toño?


    —¡Sí, claro que sí! —dice casi gritando.


    —¿Quieres estar con él? ¿Te has imaginado alguna vez estando toda tu vida con él?


    —Muchas veces —contesta cabizbajo—. Él es… Es todo para mí.


    —La gente que intenta no dejarte ser feliz con él, no debe de quererte lo suficiente, así que, ¿por qué dejarte influenciar por ellos? Ve con Toño, casaros, ¡sed felices, joder! No todos tienen la misma suerte. Si no lo aprovechas, vas a ser un puto infeliz toda tu vida, y lo tendrás bien merecido.


    Parece estar pensando cada una de mis palabras. Y creo que el resultado de ellas es positivo. Casi me dan ganas de suspirar de alivio al ver que comienza a sonreír. Viene hacia mí. Oh, no… ¿Eso es que quiere agradecérmelo con contacto físico? ¿Qué le pasa a todo el mundo con el contacto físico? Recibo un fuerte abrazo que tengo que devolver como puedo. No me acostumbro. Soy incapaz de demostrar este tipo de cosas a alguien que no sea mi familia. Pero mi esposa no se rinde conmigo y sigue intentando enseñarme cómo demostrar sentimientos al resto de la humanidad, así que Smith queda satisfecho con la charla, el abrazo y las palmadas en la espalda.


    —¿Estará muy enfadado? —me dice ahora mirando la puerta, preguntando por Toño.


    —Yo lo estaría —pero al ver su cara de pánico, intento calmarle de nuevo—, pero te quiere, así que si le prometes que vas a recompensarle de alguna forma, imagino que se le acabe pasando.


    No me da tiempo a decir nada más. Smith está ya abriendo la puerta, en donde siguen mi princesa y su amigo esperando. Y en cuanto se funden en un apasionado beso, voy hacia mi esposa para dejarles a solas hablar lo que tengan que hablar antes de la ceremonia. Laura me coge de la mano y me indica que bajemos de nuevo al hall del edificio.


    —¿Qué le dijiste? —me pregunta en el ascensor, todavía con una bella sonrisa en su rostro.


    Acaricio su barbilla y beso esos labios arqueados que me devuelven una sonrisa mayor al separarme.


    —Lo que tú hubieras dicho —respondo.


    Las puertas se abren y salimos de allí. El alboroto ahora es ensordecedor y mi semblante creo que refleja el malestar que siento.


    —¿Sabes? Si no estuviéramos casados, te pediría yo misma matrimonio.


    Me echo a reír y beso su cabello, perfectamente peinado con esos bucles que tanto me gustan. ¿Cómo consigue hacerme sonreír siempre que comienzo a estar molesto por cualquier cosa?


    —No me tientes. Pediría el divorcio sólo por disfrutar de ese momento.


    —Sabes que no lo harías.


    Cómo me conoce…


    Voy a contestarle que lo haga de todas formas, que a veces yo también necesito que me demuestre de una forma totalmente irracional que me ama, pero la gente comienza a acumularse a nuestro alrededor y mi princesa deja de prestarme atención. Agarro su cadera sin importarme que eso sea molesto para todo aquel que pretende acercarse a ella para saludarla. Y ella que sabe por qué lo hago, me rodea también con su brazo, volviéndose hacia mí cada poco para darme breves besos que agradezco con una gran sonrisa en cada uno de ellos. Incluso mis ganas de hablar con la gente crecen a cada beso que recibo.


    Vaya, mi esposa me conoce tan bien que da miedo.


    


    


    Laura


    


    Ha sido una ceremonia tan bonita que incluso he llorado. Los votos han sido totalmente improvisados y Jorge empezó a reírse de mí porque no era capaz de dejar de llorar de principio a fin. Se aman. Son felices juntos a pesar de todo. Quien no quiera ver cómo se miran o cómo se tratan el uno al otro, no merece sentir ese amor en su vida.


    —¿Nerviosa? —me pregunta Jorge en cuanto me avisan de que puedo dar ahora mi discurso.


    —Sabes que ya no —contesto dándole un beso—. Tú te encargaste de ello.


    Sonríe. Hace años que lleva haciendo todo lo posible para que no vuelva a sentir miedo escénico y no sabe cuánto se lo agradezco en momentos así.


    Me pongo en pie y la gente comienza a girarse hacia mí, quedándose en silencio, esperando a que comience a hablar. Siento la mano de Jorge sobre la mía y le miro de nuevo un instante antes de comenzar a hablar.


    El pasado, el presente, el futuro. Mis palabras acompañadas por las imágenes que he pedido que pasen con un proyector en la pared que tengo justo detrás. Mi breve discurso sobre el amor y la amistad está casi a punto de terminar cuando empiezo a ver caras de horror de todos los comensales. Miran hacia la pantalla. Me giro y veo fotos de Jorge y Menchu juntos, demasiado juntos, riéndose, tocándose, compartiendo momentos que sólo debería compartir conmigo.


    ¿Qué está pasando?


    Jorge hace el intento de levantarse de golpe en cuanto ve aquello pero cojo su mano y le hago quedarse donde está. Intento pensar rápido. ¿Es Menchu la que está detrás de esto? Por supuesto. Pero ella no está aquí, ¿o sí? Mientras las fotografías siguen pasando, yo sigo concentrada, pensando qué hacer. Toño se ha levantado rápidamente en cuanto vio lo que pasaba y se ha acercado al proyector, intentando apagarlo. Por fin se rinde y tira del cable, ansioso por acabar con este mal rato.


    La sala se queda en absoluto silencio. Sigo aferrándome a la mano de mi esposo, al que acabo de ver en esas imágenes con alguien que solía ser mi amiga. No sé qué pensar pero lo que está claro es que quien ha preparado esto, esperaba verme destrozada.


    Y voy a dejar a quien sea sin poder disfrutar de ese momento.


    —Bueno —comienzo a hablar con toda la serenidad que consigo reunir—, parece que alguien está obsesionada con mi marido y nos ha regalado unas cuidadas fotos de Photoshop. Debería pedir que me enseñara a hacer eso a mí también. Me gustaría ver cómo hubiera sido estar al lado de Hemingway… —la gente comienza a reírse tímidamente al notar mi tono distendido. Miro a Jorge y le sonrío todo lo que puedo—. No te enfades, cariño, sabes que siempre te elegiría a ti. Hemingway es sólo un capricho…


    Por fin la gente se ríe y finalizo mi discurso con aplausos que sé que tienen más que ver con haber terminado un momento terrible entre risas y un ambiente cordial y no con gritos o lágrimas. Una boda no es el lugar adecuado para pedir el divorcio y este aplauso agradece que lo haya dejado para más adelante.


    —Cariño, ¿estás…? —me dice Jorge nada más que me siento.


    —No quiero hablar.


    —Te juro que… —se apresura a intentar explicarme.


    —Intento concentrarme y no pedirte ahora mismo el divorcio, así que cierra la maldita boca y déjame en paz.


    Aunque se lo he dicho con una gran sonrisa y todo lo bajo que he podido, eso no le ha hecho perder fuerza al sentido de mis palabras. Jorge se queda en silencio y vuelve a su plato, sin volver a dirigirme la palabra en lo que queda de comida.


    


    —Dime que no son reales, por favor —le ruego a Toño, con el que estoy en una habitación pasando aquellas horrendas fotografías por un programa especial de edición.


    —Te he dicho que… —intenta volver a explicar Jorge.


    —Y yo te he dicho que no quiero que me hables hasta que…


    Toño me hace callar tapándome la boca con su mano. Jorge resopla y se aleja de mí, nervioso, comenzando a caminar por la habitación como animal enjaulado.


    —Creo que aquí tenemos algo —sentencia Toño—. Esto está montado con algún programa de edición, no son fotografías sin retocar. ¿Ves estas marcas de aquí? —me dice señalando con el dedo la imagen aumentada—. Son fotos montadas, sin ninguna duda.


    —¿Seguro? —vuelvo a preguntar, mirando de reojo a Jorge, que sigue resoplando cada vez más molesto.


    —Seguro, sin ninguna duda —confirma—. Lo que no sé es quién pudo manipular el proyector para que…


    Escuchamos la puerta abrirse. Es Jorge, que acaba de abrirla y nos mira con rostro cansado.


    —¿Dónde vas? —le pregunto, levantándome de forma mecánica al sentir que mi escocés se aleja de mí demasiado.


    —Ya tienes la respuesta —me dice con calma—. No te he sido infiel jamás. Pero yo también tengo mi respuesta, y es que siempre seguirás dudando de mí.


    —Como comprenderás, esas fotografías no eran como para confiar a ciegas y tenía que…


    —Me voy —me corta—. Le diré a Brice que vuelva a por ti.


    No me deja ni rechistar y sale de la habitación dando un gran portazo.


    Me quedo muda, sin saber qué hacer ni qué decir. ¿Qué acaba de pasar? He podido mantener la compostura hasta acabar de comer pero esas fotos habrían sido demasiado para cualquiera. Yo aun así esperé y albergué una sombra de duda. Aunque todo fuera tan evidente, seguí esperando a que Toño confirmara si eran reales o editadas. ¿Y ahora él se siente ofendido? Si hubiera sido al revés… ¿Él habría dudado de mí?


    Mierda…


    No, no lo habría hecho.


    —¡Que vayas a buscarle! —me grita Toño moviéndome el brazo, como si llevara diciéndomelo varias veces.


    —¿Qué?


    —Que vayas tras él y habléis —al ver que sigo sin reaccionar, me empuja hasta casi tirarme al suelo—. ¡Vamos!


    Por fin mi cerebro vuelve a funcionar. Saco corriendo el móvil y llamo a Brice. Que no se mueva. Tiene que retener allí a Jorge hasta que yo llegue. Y echo a correr hasta llegar al coche, en donde veo que mi cómplice me ha hecho caso y se mantiene en su sitio incluso con Jorge gritándole al oído. Ha sido abrir la puerta y perforarme los tímpanos con sus voces. Está muy enfadado. Furioso. Brice escucha la puerta y al verme, sale del coche para dejarnos solos. Pero Jorge me mira con una tremenda ira y sale también.


    —¡Espera! —le digo cogiéndole el brazo.


    —Suéltame ahora mismo, Laura —me dice con un tono de voz tan bajo que me cuesta escucharle con tanto alboroto proveniente de la fiesta que hemos dejado atrás lo suficiente como para poder tener una conversación a solas.


    Si es que Jorge todavía quiere escucharme.


    —Perdóname —le digo—. Tienes razón. He desconfiado de ti. Y tú no lo habrías hecho. Lo siento, yo…


    Se ha quedado quieto, escuchándome. Está dolido y parece que completamente hundido por haber desconfiado de él, pero me está escuchando.


    —Jamás lo haría. Pero tú… —me reprocha.


    —No sé qué otra cosa hacer para que me perdones excepto pedirte mil veces perdón hasta que lo hagas.


    —¿Por qué desconfías de mí con tanta facilidad? —inquiere, con su ceño fruncido—. Te demuestro con cada aliento de vida que eres todo para mí, ¿qué más puedo hacer para que dejes de desconfiar?


    —Vi las fotos y yo…


    …y yo no sé ni qué decir.


    Suspira, mete la mano en su bolsillo y saca su móvil, en donde busca algo hasta que me enseña la pantalla. Cojo su móvil y me quedo sin palabras. Son fotos mías, con diferentes hombres. Algunos ni los conozco. Salgo en todas ellas en poses cariñosas con ellos. ¿Cómo han podido hacer algo así?


    —No soy yo —le digo devolviéndole el móvil—. Te aseguro que…


    Sonríe al guardar de nuevo el móvil en el bolsillo. Y me doy cuenta. Él también ha recibido fotografías. Y no las ha creído.


    Soy una estúpida.


    —Sé que no eres tú. Confío en ti ciegamente, Laura —me dice con pena—. Porque eres mi diosa de la esperanza, ya lo sabes. Y duele darme cuenta que yo para ti…


    —Sabes que me cuesta creer algo a ciegas pero te prometo que confío en ti.


    Aunque después de mi actuación de hoy, no creo que tenga derecho a decir algo así.


    —No tienes por qué creer en deidades, Laura. Sólo en mí. Y sin embargo lo primero que te pasa por la cabeza es el divorcio.


    Me mira con tanto dolor que me está taladrando por dentro el corazón.


    Y hago una estupidez tan grande que en mi vida pensé que pudiera ser capaz.


    Me arrodillo delante de él y sus ojos se abren de par en par, sin entender qué pretendo hacer.


    —Te amo, George —comienzo a decirle—. No volveré a desconfiar. Eres el dios escocés de mi vida y jamás dejaré que vuelvas a sentirte como te has sentido hoy por mi culpa. ¿Querrías volver a casarte conmigo?


    Después de unos segundos de desconcierto, se echa a reír sin poder evitarlo. Coge mis manos y se agacha conmigo, arrodillándose frente a mí.


    —Me volvería a casar contigo mil veces al día, princesa.


    No me da tiempo a suspirar de alivio. Me besa con dulzura hasta que parece que nos calmamos del todo. Me ayuda a levantarme y en cuanto nos montamos en el coche, Brice aparece como de la nada, subiéndose también y arrancando con nosotros dentro, abrazados, besándonos a cada momento.


    —Tengo algo que preguntarte —me dice entre beso y beso.


    —Qué.


    —¿Dios escocés?


    No puede mantener la seriedad que ha intentando al hacerme esa pregunta y se echa a reír al recordar cómo le he llamado. Creo que jamás lo había verbalizado y le ha sorprendido.


    —Siempre lo has sido —contesto—. Pero te quito el título como sigas riéndote.


    —Vale, vale, dejo de reírme pero quiero que vuelvas a llamarme eso mientras…


    Posa su mano sobre mi pierna derecha, intentando llegar a mi entrepierna.


    —Antes que eso —le corto, cogiéndole su traviesa mano—. ¿Qué es lo que está pasando?


    —¿Con qué?


    —Alguien quiere que rompamos nuestro matrimonio como mínimo. ¿Menchu?


    Me mira con cansancio. No le apetece hablar ahora mismo de esto, lo sé solamente con ver sus ojos. Me insta con sus movimientos a que apoye mi cabeza en su hombro y comienza a acariciar mi brazo.


    —Ya hablaremos mañana. Hoy vamos a intentar descansar de todo —me dice con voz calmada.


    Y llegados a este punto de agotamiento mental extremo por todo lo que sucede, decido hacer caso a mi dios escocés, que respira tranquilo a mi lado mientras me aferro a su mano. Acaricia la mía con su pulgar y todo me parece ahora mismo banal.


    Quienquiera que esté pretendiendo desunirnos, parece que no nos conoce tan bien como cree.
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    Alec


    


    Creo que me estoy pasando. ¿Lo hago? Nunca he sido así, me siento raro al actuar de esta forma pero está dando sus frutos. La gente comienza a sospechar que no soy tan buen marido como creían, y eso es precisamente lo que intento que crean. No tengo otra opción, me repito cada segundo del día. Tengo que dejar completamente al margen a mi chica y para ello debo aparentar ser un marido descuidado con Diana. Pero ésta parece no inmutarse. Está radiante porque he accedido a replantearme lo de volver a casa, algo que no haré ni loco pero que parece que ella cree que haré en breve. Lo que más ilusión le hace es que también he accedido a ponerla en contacto con varios diseñadores para intentar que vuelva a las pasarelas. Eso sí que voy a hacerlo, y gustoso. Cuanta más fama adquiera ella por sí misma, más en paz de me dejará a mí. Puede que incluso sea ella la que finalmente pida el divorcio en firme porque ya no me necesite. Eso sería un sueño. Pero mientras tanto…


    —Hola —murmura una tímida voz a mi lado.


    Me giro y veo a un par de chicas sonrientes, con los ojos abiertos de par en par, que me observan como si fuera lo más extraordinario que han visto en su vida.


    —Hola —contesto sonriente, como si me alegrara de verlas, algo que les ha encantado—. ¿Qué puedo hacer por vosotras?


    —¿Eres… eres Alec Sutton? Sí, ¿verdad? —dice una de ellas, balbuceante hasta el exceso.


    —Sí, soy yo —y al ver que tienen papeles, bolígrafo y móvil en la mano, me aventuro a preguntar—. ¿Queríais haceros una foto o que os firmara algo?


    —¡Sí, por favor! —exclaman casi al unísono, haciéndome reír.


    Se colocan por turnos a mi lado. A una le tiembla tanto el pulso que tengo que coger yo mismo el teléfono y hacernos la foto, algo que le hace infinita ilusión.


    —¿Estás aquí rodando la nueva película? —pregunta una de ellas mientras les firmo unos papeles que me han facilitado.


    —Sí, estaba yéndome al hotel en este momento —contesto.


    —¿Te… te gusta Washington? —pregunta la otra sin atreverse casi ni a mirarme de frente.


    La gente que pasa a nuestro alrededor nos mira sorprendidos por algo que no alcanzo a entender. Sólo les estoy firmando unos autógrafos, ¿qué tiene de malo que…?


    —Sí, me gusta mucho —contesto—. Y las chicas que me encuentro aquí también —sonrío de forma seductora y les entrego sus papeles firmados. Se van a desmayar. Están enrojeciendo de forma escandalosa y empiezan a mirarme boquiabiertas sin saber ni cómo responder a eso—. Bueno… —les digo frotándome las manos a modo de despedida—. Tendría que irme ya al hotel. Es tarde y necesito descansar.


    —¿Vas al hotel? —se atreve a repetir una de ellas, parece que la más lanzada por cómo me está mirando.


    —Si queréis, podéis acompañarme y vamos charlando un rato —les digo.


    No, no se han desmayado pero les ha faltado poco. Se han agarrado la una a la otra y tengo que hacerles un gesto con los ojos para que me contesten o hagan algo más que mirarme como si de repente no reconocieran con quién están.


    —Cla… claro, podemos ir si no te importa…


    Sonrío como si estuviera encantado por su confirmación y seguimos camino de mi hotel charlando básicamente yo, aunque cuando llegamos ellas ya están menos nerviosas y parece que recuperan el habla.


    —Venga, pasad —les digo—. En el bar preparan unos buenos cócteles. Invito yo.


    —¿Qué? ¿Nosotras…? —intenta preguntar una de ellas.


    —Necesito relajarme después de todo el día trabajando. ¿Me acompañáis un rato?


    Una de ellas, ésa que es la más atrevida, pasa casi a toda prisa por las puertas del hotel. La otra la sigue, emitiendo unos ruiditos cercanos a la risa nerviosa. La gente hace fotos veladamente, como creyendo que no les estoy viendo.


    Pero por algo estoy haciendo todo este show.


    


    Después de media hora tomando algo con esas chicas de forma distendida y flirteando —sí, yo, ¡flirteando con unas fans!—, me despido de ellas y subo a la habitación. Tengo como siete llamadas de mi chica y treinta de mi mujer. Por supuesto, llamo a lo que es más prioritario.


    —Niña —le digo a Carol nada más que coge el teléfono—. ¿Pasaba…?


    —¡Claro que pasa! —me grita enfadada—. ¿Por qué te has llevado a esas chicas a tu hotel? ¡Dime!


    —Vaya —respondo riéndome—, ¿celosa de nuevo?


    —¡No, celosa no! ¡Muy cabreada! ¡Contesta de una vez!


    Sus gritos se vuelven cada vez más estruendosos. Parece estar teniendo un ataque de ira, la cual está descargando por completo en mí.


    —Babe, you know what I am doing…


    —¡No, no lo sé! —y comienza a sollozar sin bajar el tono de voz—. ¡Porque estás a miles de kilómetros y no puedo hacer nada para mandar a la mierda a todos ésos que ahora mismo están diciendo que te estás tirando a dos de tus fans!


    —¿Están diciendo eso? —pregunto intrigado, más divertido que otra cosa.


    Vaya, dio resultado. Esto se me da mejor de lo que había pensado.


    —¡Sí, capullo de mierda! ¡Están diciendo eso y he visto en fotos lo cariñoso que estás con ellas!


    —Niña, cálmate —le digo con voz suave, intentando que se tranquilice—. Sabes que te quiero y no estoy con nadie en la habitación.


    —¿Y cómo lo puedo saber? No sé nada, yo… Maldita sea, esto es una puta mierda, Alex, yo…


    Llora y su voz se confunde con el sonido del tráfico de fondo.


    —¿Dónde estás? —pregunto.


    —En la calle —contesta algo más tranquila.


    Cuelgo sin avisarla y la vuelvo a llamar en forma de videoconferencia.


    —Capullo estúpido, ¿por qué me colgaste? —es lo primero que me dice a través de la pantalla.


    —Te voy a enseñar dónde estoy yo, ¿de acuerdo? Y voy a ir mostrándote cada parte de la habitación que quieras ver —le explico, haciendo que su rostro se ilumine por lo menos durante un instante.


    A partir de este momento, me hace enseñarle cada palmo de la habitación, empezando por el pasillo hasta acabar por cada esquina de la misma. Cuando acaba de inspeccionar todo, parece mucho más tranquila que cuando comenzamos la conversación.


    —Te tengo que dejar —me anuncia de golpe mirando al frente, como si hubiera llegado a su destino.


    —¿Dónde estás yendo?


    —A… trabajar —contesta dubitativa.


    —Pues nadie lo diría por cómo lo dices…


    —¡Estoy yendo a trabajar y punto! —me salta, volviéndose a enfadar.


    En vez de enfadarme por su carácter, me río. Es maravillosa y echo de menos poder abrazarla cada vez que se pone de esta forma. Es en lo único que puedo pensar ahora mismo.


    —Espero que ese Romeo no esté pasándose ni un pelo. Que ni se le ocurra…


    —Ni siquiera nos damos besos con lengua —replica, sabiendo que ése es un tema que odio tratar.


    —Es lo que faltaba, Romeo magreando a Julieta… —contesto rabiado por esa aclaración innecesaria.


    —Bueno, ¡que cuelgo! No me líes más.


    —Vale, vale —le digo volviéndome a reír—. Yo iré a dormir un poco…


    —Pero tú solo —me aclara, por si tenía alguna duda.


    —Yo solo —respondo entre más risas—. Te adoro, niña.


    La veo sonreír a través de la fría pantalla del móvil y siento una pena insoportable por no tenerla conmigo ahora mismo.


    —Yo también, idiota —contesta ella con voz angelical, ya sin lágrimas en los ojos ni dolor o rabia en sus palabras.


    Al colgar, me doy una ducha y me meto acto seguido en la cama. Pero cuando estoy ya quedándome dormido, suena el móvil.


    Maldita sea…


    Diana.


    Mierda, se me olvidó por completo devolverle las llamadas.


    —Dime, Diana.


    —Ni dime Diana ni nada, ¿se puede saber a qué juegas?


    Y no me interesa mantener una discusión en estos momentos.


    —No juego a nada y quiero dormir, ¿Robert está bien?


    —Ya sabes por lo que te llamo —me dice alzando el tono—, ¿vas a dormir o a tirarte a alguna otra?


    —¿Te aumento el límite de las tarjetas de nuevo?


    —¡Estoy hablando en serio, Alec! —grita enfurecida.


    —Y yo también, Diana. Y me importa una mierda que te moleste lo que yo haga. Si me quiero tirar a veinte tías al día, no es tu problema.


    —¿Cómo que no es mi problema? —me dice con voz aguda—. ¡Soy tu mujer!


    —¿Y?


    —¡Creía que íbamos a intentarlo!


    —¿Acaso no te gusta nuestro matrimonio? A mí me parece maravilloso. Si no te gusta, siempre puedes pedir el divorcio. ¿Te parece buena idea?


    —¿Estás haciendo esto para obligarme a que lo pida yo?


    Vaya, tonta no es del todo…


    —Diana, estoy muy cansado y quiero dormir, así que si me disculpas…


    Escucho cómo me sigue gritando cuando le cuelgo el teléfono. Lo apago. Se acabaron las llamadas por hoy. Necesito descansar.


    Y mañana será otro día.


    


    No he recibido el mensaje de buenos días de mi chica y llevo todo el día de mal humor por ello. ¿Seguirá enfadada? No lo parecía cuando colgamos. Entonces, ¿por qué no me ha mandado en todo el día ningún mensaje? Se ha metido en la cama sin enviarme un solo mensaje y aunque llevo toda la mañana escribiéndole yo, ni siquiera los ha recibido. Puede que haya pasado algo con ese niñato que hace de Romeo. Frederick no sé qué. Freddy le llama ella. ¿Freddy? ¿En serio? Debería ir a Londres y patearle el culo para que le quede claro lo que hay. Carol juega a que está con Tomás, pero Tomás es una tapadera endeble. Se nota a kilómetros que se llevan más como amigos que como pareja y eso los capullos como Frederick lo notan al instante. Mierda, puede que después del enfado de ayer, se fuera a trabajar con él y…


    Abro la puerta de mi habitación completamente hundido en la miseria con estos pensamientos. Y tengo que frotar mis ojos en cuanto cierro la puerta. Una desnuda Carolina está sobre la cama, sonriente, mirándome con ojos de deseo. El mismo que me recorre todo el cuerpo en este instante.


    —Pero…


    Intento hablar pero ni siquiera quiero. Me lanzo sobre ella y la atrapo entre mis brazos, besándola tan apasionadamente que al cabo de unos segundos temo haberle hecho daño.


    —Quería comprobar que era cierto que estabas solo —me dice burlándose de mí.


    —Cuánto tiempo tenemos —pregunto antes de volver a besarla y hacerla mía.


    —Unas horas, tengo función mañana mismo y a ésa no puedo faltar. Va la familia real británica…


    No lo dice de broma. Algo me había comentado sobre una invitación a Buckingham Palace para que representaran la obra. Y parece que mi chica me ha sorprendido viniendo antes a verme.


    —Luego llamo para decir que no voy a ir por la tarde —mi mano se posa sobre uno de sus tibios pechos y siento cómo todo él se endurece bajo mi piel—. Pero ahora…


    Vuelvo a besarla mientras ella comienza a tirar de mi ropa hasta desvestirme por completo. Los dos desnudos, ardiendo por dentro y por fuera, entrelazando nuestros cuerpos antes de entrar en ella con un suave y lento movimiento de cadera que ella acompaña de la misma forma. Grito. Grita. Gime. Vuelvo a besarla. Quiero sentir una y otra vez esta increíble sensación de deslizarme dentro de ella, haciendo que grite mi nombre en mi oído cada vez más fuerte, con más pasión.


    —Necesitaba esto —reconozco mientras muerdo su cuello.


    —Lo sé —contesta riéndose por las cosquillas de mi media barba en su piel—, por eso he venido.


    —Voy a estar haciéndote el amor hasta que tengas que irte.


    —¿Sólo eso? —replica, como si no le pareciera suficiente.


    La miro arrugando la frente. ¿Qué más puede querer?


    La respuesta me llega a través de esos ojos que me abrasan de pasión. Creo que quiere algo más salvaje.


    —¿Echas de menos a Charles Green? —pregunto. Asiente, sonriente. Y antes de que pueda arrepentirse por lo que me ha pedido de forma implícita, giro su cuerpo y la coloco boca abajo en la cama, cogiendo su pelo y tirando de él hacia atrás—. ¿Esto está mejor?


    Mi voz ha cambiado y es más grave. Sus jadeos también. Con el primer azote que imprimo en sus nalgas, parece sobresaltarse pero ese gemido me indica que siga. Entro en ella de golpe, sujetando su pelo con fuerza.


    —¡Joder! —grita de forma erótica, haciendo que mis movimientos comiencen a ser más bruscos a cada instante.


    —Voy a seguir follándote hasta que no vuelvas a desconfiar de mí, ¿entendido?


    Con un nuevo azote, hago que conteste casi al momento.


    —¡Sí! Vale, sí… Entendido.


    Estoy a punto de correrme cuando se revuelve bajo mi cuerpo. Quiere que la suelte y lo hago al instante. Y cuando se da la vuelta, veo que tiene lágrimas en los ojos pero lejos de quedarse quieta, me empuja sobre la cama y se sube encima de mí, haciendo que la penetre en profundidad. Sigue llorando y no entiendo nada.


    —Niña, pero… ¿qué es lo que…?


    —Dime que jamás vas a engañarme —solicita sin dejar de moverse sobre mí.


    Mi cabeza da vueltas. No soy capaz de concentrarme si sigue moviéndose de esa forma. Intento que se quede quieta, cogiéndola por la cadera, pero ella quita mis manos con rabia.


    —Pero Carol…


    —¡Dímelo, maldita sea! —grita con más lágrimas cada vez—. ¡Dime que todo lo que estás haciendo no es cierto y es solamente parte del plan!


    —¡Claro que es por eso! Por Dios, Carol, ¿cómo puedes pensar…? —pero aumenta el ritmo de nuevo y no consigo seguir de una forma coherente la frase—. ¡Dios, Carol, joder…!


    —Di que me quieres —me dice ahora. Intento coger aire para poder responder. Estoy al borde del orgasmo pero ella grita antes de dejarme tiempo para contestar—. ¡Di que me quieres, joder! ¡Dilo!


    Agarro su cuerpo entre el mío y la obligo a que se apoye sobre mi pecho. La rodeo con brazos y piernas, aprisionándola. Ella sigue llorando. Siento un nudo en la garganta y mis lágrimas brotan al igual que las suyas, descontroladas.


    —Niña, te quiero —le contesto lo más serenamente que puedo, moviéndome lentamente dentro de ella, algo que parece que la calma—. Haría cualquier cosa por poder estar contigo.


    —Pero sales con Diana, y luego con todas esas chicas, y los comentarios…


    Su voz tiene una mezcla de dolor y desconsuelo aunque ahora mismo esté controlando sus gemidos. Acaricio su pelo y ella de forma inconsciente lleva su mano al mío, enredándolo entre sus dedos.


    —No existe nadie más que tú. No va a existir jamás. Créeme, te quiero más que a mi vida y moriría si te perdiera.


    Mis palabras y mis lentos movimientos van calmándola y excitándola a partes iguales. Por fin conseguimos dejarnos llevar y llegamos a uno de esos orgasmos que parece que se necesitan más que respirar. Quedamos abrazados el uno al otro y en absoluto silencio. Las lágrimas vuelven a las mejillas de ambos.


    El dolor y la felicidad van demasiado unidos en nuestra historia.


    


    


    


    Carolina


    


    —Deja que pida algo de cena —le digo, intentando que me deje salir de la cama.


    —Ya tenemos cena —me da un mordisco en el hombro—. Nosotros. Y tú estás muy rica…


    Me río con su estúpida broma y él se ríe conmigo sin dejar de darme pequeños mordiscos por todo el cuerpo. Son las once de la noche y no hemos probado bocado.


    —¿Vendrás a verme? —le vuelvo a preguntar.


    Él deja de mordisquearme y se me queda mirando con algo de pena. Pero sonríe. ¿Eso es que sí?


    —¿A Verona? —pregunta sabiendo que es que sí, a Verona.


    Vamos a actuar allí como cierre de la obra y llevo días sin dejar de hablar de ello.


    —¿Vendrás? —le repito.


    Me hace sufrir unos segundos más antes de decirme lo que ya sabía que iba a decir.


    —Intentaré ir, te lo prometo. Sólo si tú me prometes que dejas de ponerte y quitarme mi anillo y las pulseras que te…


    Me tiro encima de él sin dejarle acabar. Le abrazo, le beso y le intento demostrar que estoy agradecida por el esfuerzo que va a hacer. Porque el teatro va a estar lleno de gente famosa, personalidades locales, prensa mundial… Pero prometió que iría a verme.


    —Pase lo que pase, tienes que ir.


    —Muy bien —comienza a besarme por toda la cara, comenzando en los ojos—. Iré a Verona —sigue por la nariz—. Pase lo que pase.


    Ese último beso en mis labios me devuelve al estado pasional en el que llevo envuelta desde que llegué.


    Volvemos a hacer el amor. Dos veces más en esta noche. Parece que somos capaces de sobrellevar toda esta situación pero algo me dice que puede que estemos precisamente en el ojo del huracán, puede que algo esté por venir. Puede que todo se tuerza y…


    Puede que aun así, consigamos superarlo.


    ¿No?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XIV
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    Carolina


    


    A veces creo que estoy trabajando con un niño travieso.


    —Freddy, deja eso ya. Me duele la cabeza…


    —Solamente estaba leyéndote lo que…


    —No quiero ni saberlo. Prefiero no saber ni lo que dice el loco de mi novio ni lo que la gente opina sobre mí, sobre Alec Sutton o sobre el precio de las lechugas en Singapur.


    Él se ríe, cerrando la revista y tirándola al suelo, lejos de nosotros.


    —Lo que quiera mi Julieta.


    Mueve su cabeza para peinar su pelo moreno al viento. Cierra un segundo sus ojos color miel al levantar su rostro hacia arriba y vuelve a mirarme acto seguido, haciendo un gesto con la mano en su estómago, indicando que ya tiene hambre. Sonríe maliciosamente.


    Y sé por qué.


    —No —respondo antes de que diga nada, volviendo a centrarme en un nuevo guión que Cris me ha enviado.


    —No sabes todavía lo que voy a decirte —se queja, levantándose y viniendo hacia mí. Se sitúa detrás de mi silla y posa las manos en mis hombros, comenzando a masajearlos para convencerme.


    —No más crêpes con Nutella, Freddy —le advierto—. Llevamos tres días en París y he comido más que nunca.


    Y es que han sido tres días intensivos. Dos funciones por día y hasta mañana no nos vamos, pero aun así Freddy se las ha apañado para hincharme a dulces franceses hasta casi reventar.


    —Venga… —me susurra al oído, haciéndome cosquillas con su media melena—. Sólo una más…


    —Tengo que leerme este guión antes de la primera función de la tarde, no tengo ni tiempo para respirar —respondo sin moverme ni un ápice.


    Me arranca el guión de las manos y me levanta casi en volandas. Me echo a reír por sus siempre infantiles y espontáneas reacciones.


    —Ahora vamos a salir del camerino —me dice lentamente, pronunciando cada sílaba con buen acento británico—, vamos a ir a comernos unas crêpes y me vas a contar por qué viene hoy de nuevo ese Theo…


    —Solamente quiere ver la función —contesto, meneando la cabeza con resignación.


    —¿Viene desde Roma para ver la manida obra de Romeo y Julieta? —pregunta con escepticismo.


    —Deja de levantar esa ceja tuya o te la corto —le amenazo, volviendo a reírme.


    —¿Qué quieres cortarme, oh, Julieta?


    Se pone a hacer aspavientos y yo no puedo parar de reír. Aprovecha para coger mi chaqueta y mi bolso. Me los pasa e indica la puerta gesticulando exageradamente de nuevo.


    En fin, no me va a venir mal comer algo antes de la función y en realidad no hace falta que siga leyendo ese guión. El mejor director de Hollywood ha llamado en persona a Cris para darme el papel. ¿Quién diría que no a una adaptación de Suave es la noche, de Francis Scott Fitzgerald?


    Yo no.


    


    


    


    Alec


    


    Dentro de dos días voy a ver a mi chica. Tengo ganas de verla actuar y de poder abrazarla, besarla y hacerle el amor fuera del escenario. Puede que incluso entre bambalinas. Se lo haría en mitad de la representación pero creo que ella no estaría muy de acuerdo con ello.


    Estoy arreglándome para irme a hacer un poco de deporte al gimnasio. Quiero estar en forma para cuando me vea y no he tenido mucho tiempo hasta hace una semana, cuando acabé de rodar la película. La última de los proyectos que tenía. Anna me dice que no ha salido nada más hasta ahora pero que no me preocupe, que seguro que dentro de poco me avisan de algún proyecto que acabará por eclipsar incluso al de Coincidence. Pero yo sé por qué no me llaman desde hace tiempo. Tengo una vida conflictiva. Diana no cae bien a los productores, los cuales no quieren arriesgarse a tener cerca a alguien como ella que pueda estropear su trabajo y hacerles perder una gran cantidad de dinero. Confío en que todo esto se solucione en cuanto me divorcie.


    ¿Confío demasiado?


    Ya está amaneciendo en Nueva York. En mi pequeño apartamento la luz se cuela por las ventanas del salón, haciendo que piense en Carolina y lo mucho que le gustaría ver esto. Me acerco a la ventana y puedo ver cómo la gran ciudad va desperezándose. Cientos de neoyorkinos ya están por las calles yendo a sus trabajos, café en mano. Me imagino ahora a Carol diciéndome que nos perdamos entre la multitud, que salgamos a comernos a besos en mitad de la Gran Manzana. He sacado mi móvil de forma involuntaria y he tenido que escribir «Te quiero con toda mi alma» a mi chica, que seguramente esté ya dormida. Tiene que irse a Verona y sé que siempre descansa el día anterior a un viaje. Salvo cuando estamos juntos, que aprovechamos para hacernos el amor hasta caer rendidos en un profundo sueño.


    Estoy a punto de salir a la calle cuando suena mi móvil. ¡Vaya! Es Carol.


    —Niña, ¿cómo es que…?


    —Te dije que la conseguiría —escucho al otro lado de la línea una voz de hombre.


    —¿Quién cojones eres tú? ¿Y Carol? —le digo sin tener ni idea de lo que está pasando.


    —Carol se ha ido a poner algo más cómodo. Soy… ¿Cómo me dijo ella que me llamabas? Ah sí, Doroteo —pronuncia aquel nombre en español con un estúpido acento inglés.


    —Pásame ahora mismo con ella —le digo comenzando a alzar la voz, bastante desesperado.


    —Lo siento pero no puedo. Tengo que follármela en cuanto llegue y no voy a perder el tiempo contigo.


    —¡Eso es mentira! Le has robado el móvil, maldito hijo de puta. ¡Pásame con ella!


    En ese momento escucho risas al otro lado. Es Carolina. Habla como si estuviera borracha, ¡y ella jamás bebe!


    —¿La has emborrachado? —le grito—. Te juro que como le toques un pelo…


    —¿Yo emborracharla? —se echa a reír antes de continuar—. Carol, amor, todavía no, déjate eso puesto un momento…


    ¿Le habla a mi Carol? Esto no puede estar pasando, Dios mío…


    Froto mi cabeza desesperado.


    —Déjame hablar con ella ahora mismo —le vuelvo a repetir.


    —¿Quién es? —escucho ahora a Carol preguntarle.


    —Es Alec —le responde.


    Unos segundos de silencio y…


    —¿Le has llamado? —le dice, más serena que hace un momento—. Te dije que no lo sabía todavía, ¿qué pretendes?


    ¿Qué es lo que…?


    El repentino pitido del móvil no llega a mis oídos creo que hasta pasados unos segundos desde que me colgó. No entiendo qué ha pasado pero mi primera reacción es volver a llamar. Dejo que suene y suene sin obtener respuesta. Vuelvo a llamar. No tengo suerte tampoco esta vez.


    Y lo siguiente que recuerdo es estar en un antro de mala muerte bebiendo todo lo que mi cuerpo aguanta.


    Y ésa es en realidad una cantidad considerable.


    


    Abro los ojos como puedo. El dolor de cabeza es insoportable. Joder, ¿qué hora es y dónde cojones estoy?


    Froto mis ojos y en cuanto voy acostumbrándome a la luz que ilumina toda la habitación, me doy cuenta que estoy en mi casa. En mi antigua casa para ser más exactos. ¿Qué hago yo aquí?


    Busco mi móvil. Aparte de ver que son las ocho de la mañana del día siguiente —joder…—, veo cientos de llamadas y mensajes de Carolina.


    —Dios mío, ¿qué ha pasado? —me digo a mí mismo mientras me levanto de la cama.


    ¿Estoy desnudo? Busco mi ropa, que está tirada por toda la habitación de matrimonio en la que hacía meses que no estaba. Y una sensación de malestar va invadiéndome, pensando lo que puede haber pasado en las horas que tengo en blanco por completo.


    Al salir del dormitorio, me encuentro cara a cara con una sonriente Diana preparando un abundante desayuno.


    —¡Cariño! Creí que dormirías más —me dice viniendo hacia mí para…


    ¿Besarme?


    Me separo de ella, impidiendo que sus labios rocen los míos.


    —¿Qué ha pasado aquí? —pregunto.


    —¿Cómo que qué ha pasado? —contesta riéndose—. Ayer viniste a casa de noche. Habías bebido bastante pero me dejaste claro que querías intentarlo de verdad conmigo y…


    —¡No pude haber dicho eso! —grito sin poder evitarlo.


    Diana frunce el ceño, desorientada con mi actitud.


    —Pues claro que lo dijiste. Hemos estado haciendo el amor durante toda la noche, Alec, ¿de eso tampoco te acuerdas?


    Me quedo completamente mudo. Oh, Dios mío… Me llevo las manos a la cara. Intento desaparecer de esa forma, hacer que mi vida acabe ahora mismo. ¿Me he acostado con Diana?


    Siento una arcada que no puedo reprimir.


    —Alec, cariño —me dice Diana acercándose de nuevo a mí al ver mi gesto descompuesto—. ¿Te encuentras bien?


    —¡No, joder! ¡No me encuentro bien! —grito de nuevo, separándome de ella todo lo que puedo—. Dime que todo esto es una broma de mal gusto y que no nos hemos acostado.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —y ahora es ella la que grita—. ¿Por qué crees que estás aquí? ¡Viniste porque querías estar conmigo! Sabes muy bien que en el fondo es lo que quieres, por mucho que te hayas divertido durante aquel rodaje. ¡Esta es tu verdadera familia, maldita sea! ¡Eres padre! ¡Actúa como tal de una puta vez!


    Sus palabras retumban por todo mi cuerpo. Me siento en estado de shock. ¿Cómo es posible que haya acabado aquí? ¿Cómo es que no recuerdo absolutamente nada de todo el día de ayer? No puede ser cierto. Ni siquiera drogado podría haber hecho y dicho todo aquello. Pero entonces, ¿qué coño hago yo aquí?


    El móvil me devuelve a la realidad. Lo saco a toda prisa. Es un número que no conozco pero esto me ha servido para volver en sí. Me voy de allí sin tan siquiera decir adiós, ni preguntar por Robert, ni decirle a Diana que la odio con todo mi ser.


    —¿Sí? —digo en cuanto cierro la puerta, descolgando el teléfono acto seguido.


    —¡Al fin! —exclama un chico al otro lado.


    —¿Quién…?


    —Frederick —contesta el puto compañero de reparto de Carolina.


    —Lo que me faltaba… —digo sin filtro. Creo que sigo algo borracho—. ¿Y tú ahora qué quieres? No estoy para bromas…


    —Yo tampoco lo estoy, ¿me oyes? —me dice con voz irritada—. Carolina lleva todo el día sin comer, sin poder dormir, sin dejar de llorar. Hemos tenido que darle unos calmantes para que pudiera actuar. ¿No has podido cogerle el teléfono para que…?


    —¿Cogerle el teléfono? ¿Ayer estaba con su amante y de repente quiere hablar conmigo?


    Mi enfado creí que sería mayor que el suyo, pero me equivocaba.


    —¿Amante? —pregunta indignado—. Mira que eres gilipollas… Theo estaba intentando gastarte una broma de mal gusto, ¡nada más!


    —Una… ¿Una broma? —tartamudeo.


    Tengo que sentarme en las escaleras para no caerme por ellas.


    —¡Sí, una broma! Vino a ver la función y al salir de la segunda, Carol tuvo una llamada de su familia.


    —¿Y eso qué tiene que ver? Ella estaba con…


    —También estuvo conmigo —me corta—. Toda. La. Puta. Noche.


    Toda.


    La.


    Puta.


    Noche.


    —Joder… —es lo único que puedo contestar, frotándome los ojos, intentando despertar de esta pesadilla.


    —Estaba fatal después de hablar con su familia. Theo y yo nos fuimos al hotel y nos encerramos a beber con ella para intentar que se olvidara de todo.


    —Pero, ¿qué pasó con su familia? —pregunto, como si ése fuera el mayor de mis males ahora mismo.


    —No quería hablarlo contigo por teléfono y yo no soy quién para contártelo. De bastantes cosas me he enterado ya ayer sin que ella me dijera nada…


    Y creo que habla de mí.


    —Pero ella… ¿Dónde está ahora? ¿Por qué me llamas tú?


    Necesito hablar con ella. Necesito que me explique qué está pasando. Pero a su vez…


    ¿Qué voy a decirle yo sobre por qué no le cogí el teléfono?


    —Hemos tenido que darle unas pastillas para que pudiera dormir. Mañana es el cierre de la obra y no podemos permitir que…


    Joder, Verona… Prometí que iría.


    Aquel chico me sigue hablando. Yo no puedo escucharle. Sé que en algún momento he colgado el teléfono y me he ido corriendo a coger los billetes de avión para irme a Verona. No me importa que todos sepan que he ido a verla. Me da igual que el mundo entero nos vea juntos allí. Sólo quiero hablar con ella, explicarle que no sé lo que sucedió pero que tiene que perdonarme.


    


    


    

  


  
    



    


    XV
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    Jorge


    


    Hoy estoy realmente cansado y sin embargo nuestros gestores no quieren dejarme en paz.


    —No, esta semana imposible. Hay demasiado trabajo en Londres y no podemos desplazarnos a Edimburgo.


    —Pero Lord Graham —me implora uno de nuestros gestores—, aquí se les requiere para dar el visto bueno al nuevo emplazamiento de la delegación. Deberían supervisar también la adquisición del edificio de Glasgow y si me permite, deberían adquirir algún nuevo título que como ya le comentamos la última vez…


    —Sabe de sobra que mi esposa no quiere saber nada de ese tema, Mr. Gordon. Deje la compra de títulos para otros.


    —Pero el marquesado de Southhesk y Montgomery podrían volver a pertenecer a los Graham y eso es algo que…


    Me aturde cada vez más todo el tema de los títulos nobiliarios. Creo que mi querida esposa me los ha hecho odiar, algo que jamás pensé que podría pasarme. Froto mi frente intentando que esta conversación no me dé dolor de cabeza. Y escucho las puertas correderas a mi derecha moverse. Mi preciosa esposa con traje de chaqueta y falda me susurra si puede pasar y me echo hacia atrás para que venga a sentarse sobre mis piernas. Adoro que haga eso.


    Mi entrepierna también lo adora.


    —Gordon, intentaremos ir la semana que viene —le digo a mi interlocutor, colgando antes de obtener respuesta por su parte.


    —¿Hay que subir de nuevo? —pregunta Laura refiriéndose a Escocia.


    Le pido un beso antes de contestar. Sonríe mientras me da mi premio.


    —Eso parece —contesto con voz queda—. Hay que ver la nueva ubicación de la sede de Edimburgo y dar el visto bueno a la de Glasgow.


    —Y qué más, George.


    Y adoro que me conozca tan bien. Eso lo adoro más que nada.


    —Los gestores llevan tiempo insistiendo para que adquiramos dos nuevos marquesados.


    —¿Por qué? —se limita a preguntar, sin parecer molesta.


    —Southhesk y Montgomery hace siglos que pertenecían a la familia Graham pero mi abuelo en una partida de cartas los apostó y fueron a parar a manos de los Campbell.


    Se queda en silencio en cuanto escucha aquel apellido. Me mira a los ojos y yo a los de ella. Ninguno de los dos pestañeamos. Me gustaría poder leer la mente de mi esposa a veces. Suelo tener esa facilidad con el resto del universo; genética heredada. Pero con ella todo es siempre diferente. La miro y mi cerebro deja de funcionar. Sólo siento.


    Siento tanto amor que no puedo concentrarme en nada más.


    —Vamos a ir a Escocia —comienza a decirme con calma, pasando sus dedos por mi corbata—, vamos a supervisar todo y después vamos a quedarnos con esos dos marquesados.


    —Princesa, sé que tú no…


    —Ni princesa ni nada, George. Si esos marquesados eran de los Graham, tienen que volver a ser de los Graham. Y no admito discusión.


    Cuando se pone así de seria me encanta. Sonrío y beso sus labios, agradeciéndole el increíble gesto que ha hecho.


    —Te estás volviendo una snob con tanto título… —le digo para reírme de ella.


    El codazo que recibo lo hago de buena gana, echándome a reír y aprovechando para volver a besarla. ¿Cómo puede haber alguien por ahí que esté intentando hacer daño a un ser tan maravilloso como ella? Y eso me recuerda que tengo que hablar con el detective por si tiene algo nuevo que contarme.


    —Tengo que salir un momento —me dice entre besos.


    —¿Ahora?


    Son las once de la mañana y solemos saber el horario el uno del otro pero esta salida no estaba en su agenda.


    —Sí, ahora —contesta levantándose de mis piernas—. Pero vuelvo pronto, ¿de acuerdo?


    —Vete con Brice; va a volver a llover.


    —Me gusta cuando en verano llueve en Londres.


    Y eso es que no, no va a ir con Brice.


    Qué paciencia…


    —Avísame si necesitas algo —le digo antes de que desaparezca en su despacho.


    Ella se gira para sacarme la lengua y me hace reír en el mismo instante en el que vuelve a cerrar las puertas.


    Y antes de que se me olvide, marco el número del detective.


    


    


    Laura


    


    —Lanie, tengo que salir un momento. Si tengo algo, llámame al móvil —le digo a mi secretaria en cuanto paso por su lado.


    —¿Ahora? Va a llover —me advierte ella también.


    —Estaré antes de vuelta —me acerco a ella y le cuento mi plan—. La semana que viene vamos a ir a Escocia y quiero comprarme algo en esa tienda de lencería que han abierto en Russell Square.


    Ella evita reírse pero la veo enrojecer. Hemos tenido nuestras diferencias por Menchu pero las pudimos solventar hace tiempo y seguimos siendo muy buenas amigas.


    —Si surge cualquier cosa, intento apañármelas yo —contesta—. Lo primero es lo primero.


    Me echo a reír mientras me dirijo a los ascensores. Quiero ir caminando. No está tan lejos y seguramente tenga que volver en taxi por la lluvia. Miro hacia abajo y observo el calzado que llevo hoy. Habría gente que no lo considerara adecuado para caminar hasta el barrio de al lado pero yo estoy más que acostumbrada a estos Louboutin que tengo desde hace años. Son los que mi marido me regaló en aquel primer viaje que hicimos juntos. Puedo caminar con ellos sin problema, incluso correr si se diera el caso. Así que en cuanto llego a la calle, me dirijo a mi destino con paso decidido. Quiero elegir algo sexy, elegante, atrevido… Estamos pasando una época de bastante estrés por el trabajo y los niños, así que nos vendrán bien unos días a solas en Escocia.


    Unos ardientes días con el dios escocés del sexo.


    


    Salgo de aquella tienda con un par de bolsas repletas de ropa interior. A Jorge le va a encantar todo lo que he comprado. Me siento orgullosa de mí misma. He ido yo sola, por propia iniciativa, a comprar ropa. Sí, era por mi ardiente escocés, pero eso no le resta valor al hecho de que he entrado en una tienda de ropa y he comprado cosas. Mis amigas estarán orgullosas cuando se lo cuente.


    Pero en cuanto voy a cruzar hacia la plaza, veo enfrente a Menchu, apoyada en las verjas de la entrada del parque. No me lo puedo creer. Hace poco pedí a Jorge que volviéramos a la normalidad, sin ser perseguidos por nuestro equipo de seguridad a todas horas. Menchu ya no nos llamaba, no se acercaba a nosotros y creí que con lo de la boda de Toño le habría quedado claro que nada de lo que ella hiciera, surtiría efecto. Pero veo que estaba equivocada. Y estoy harta. Harta de sus locuras, harta de sentir miedo, harta de que piense que puede cambiar mi vida. Así que me dirijo a ella directamente.


    No se mueve de allí aunque ve que me acerco. Sonríe. Se atusa la melena morena y se cruza de brazos en cuanto llego a su lado.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —la espeto más que molesta.


    —Estoy en la calle, un lugar público. No es ilegal —contesta ella, muy segura de sí misma.


    —Es una casualidad que precisamente estés aquí. ¿Estás siguiéndome?


    —No necesito seguirte para saber dónde estás.


    No entiendo esa contestación. Ahora mismo estoy demasiado enfadada y no puedo pensar más allá de lo que quiero decirle yo misma.


    —Te advierto que cualquier cosa que intentes, no te va a dar resultado. George y yo nos queremos y no vamos a separarnos porque tú…


    Se echa a reír antes de que pueda acabar mi frase.


    —No tienes ni idea de la de gente que tiene ganas de verte hundida en la mierda —señala con un tono de repugnancia en su voz. Parece que quisiera escupirme cada una de las palabras que me dice—. ¿O crees que yo sola podría hacer todas esas cosas?


    No sé si está intentando intimidarme pero tengo muy claro lo que quiero decir y no pienso quedarme callada.


    —Deja a mi familia en paz. Ni se te ocurra acercarte a ninguno de ellos, ¿me has oído bien?


    Y su sonrisa me da incluso miedo.


    —No eres más que una zorra que cree tener derecho a ser feliz. Y yo tengo el mismo derecho. ¿Me entiendes tú a mí? Cuando menos te lo esperes…


    No entiendo aquella pausa hasta que me doy cuenta de que ha dado una patada a uno de mis zapatos. He perdido el equilibrio por completo y caigo al suelo, estampándome de forma poco elegante en el mismo. Me quedo allí sentada, frotándome las magulladas manos, mientras ella desde arriba sonríe triunfante.


    —…caerás —me dice rematando la frase y alejándose de aquí en cuanto un par de personas se me acerca para ayudarme a levantar.


    Les convenzo de que estoy bien, que ha sido un pequeño accidente. Me hacen sentar en uno de los bancos del parque y en cuanto consigo quedarme sola, intento respirar hondo y calmarme. No entiendo por qué Menchu me odia tanto. Y, ¿a quién se refería cuando dijo que había más gente que me odiaba? ¿Está haciendo todo esto con alguien más? Es entonces cuando me doy cuenta de que estaba esperándome a la salida de la tienda. Y nadie más que yo y Lanie sabían que yo estaba allí. O bien se lo ha dicho ella o bien me está siguiendo. Y me invade una sensación de angustia al pensar que puede que alguien a quien también consideraba una amiga, me esté haciendo algo así.


    Comienza a llover. Cojo mis bolsas y me levanto pero en cuanto estoy de pie, me doy cuenta de que el zapato al que le dio una patada Menchu, tiene el tacón roto. Y sin saber por qué, me echo a llorar de forma descontrolada, volviendo a sentarme en aquel banco de madera. Y no se me ocurre otra cosa que llamar a Jorge, como si ahora mismo el único que pudiera protegerme de cualquier cosa fuera él.


    Y en realidad, eso es completamente cierto.


    —Princesa, ¿pasa algo?


    —Menchu… —comienzo a explicarle sin dejar de llorar—. Estaba fuera y discutimos. Y rompió los zapatos que me regalaste y…


    —Cariño, ¿dónde estás? —me dice intentando guardar la calma.


    —En Russell Square. En uno de los bancos del parque. Me ayudaron a sentarme cuando me tiró al suelo y ahora llueve y… Y todo esto es una mierda, George, quiero desaparecer y no volver nunca más.


    No entiendo nada de lo que me dice luego. La lluvia cae con tanta fuerza que no escucho nada más. Sigo llorando sentada en aquel banco. No pasa nadie por aquí desde que comenzó a llover con tanta fuerza, así que cuando de repente alguien aparece frente a mí, me sobresalto. Pero es mi dios escocés, que ha venido tan rápido que pareciera que hubiera volado.


    Se agacha frente a mí sin decirme nada, tapándome con el paraguas que ha traído. Saca unos zapatos de una bolsa y me los pone él mismo, guardando los míos en la misma. Besa mis rodillas y cuando coge mis manos, ve que tengo sangre en ellas.


    —Vamos a lavarte esas heridas, ¿de acuerdo? —me dice rompiendo nuestro tranquilo silencio.


    Asiento y me ayuda a levantar, cogiendo él mismo mis bolsas. Estoy algo dolorida por el golpe y el leve gesto de malestar que me nota es suficiente para que en cuanto salimos del parque, se le ocurra una locura. Me empuja casi de forma literal hasta el hotel que hay enfrente. Tenemos ante nosotros el magnífico Russell Square, un edificio que ocupa una manzana entera; bellamente construido, elegante por fuera y, al cruzar las puertas, veo que también por dentro. Jamás había estado aquí dentro y miro a Jorge sin entender lo que pretende. Pero el calor de la estancia hace que mi cuerpo se sienta mejor. O puede que simplemente sea porque mi esposo tiene mi cadera aferrada con su brazo.


    —Una habitación, por favor —le indica al recepcionista, que en este momento me observa de arriba abajo de forma bastante grosera—. ¿Tiene algún inconveniente en darnos una habitación?


    Jorge está enfadado. No le ha gustado cómo me está mirando y le lanza un fajo de billetes que rondará las quinientas libras en la cara.


    —¡Señor, por favor! —le dice alteradísimo aquel recepcionista, recogiendo el dinero tan rápido como puede.


    —Denos algo por ese precio —le repite Jorge, perdiendo la paciencia.


    Y yo estoy tan perdida ahora mismo que sólo quiero encerrarme en algún sitio cuanto antes y que la gente deje de mirarme como lo están haciendo desde hace un rato.


    —Por supuesto, señor, disculpe mi tardanza… ¿Le parece bien una suite?


    El recepcionista nos deja encima del mostrador una tarjeta para abrir la suite y Jorge la coge, dándose la vuelta conmigo.


    —Pero señor… Tienen que rellenar la ficha de… —escuchamos a aquel hombre decir detrás de nosotros.


    —Esta habitación queda reservada hasta que yo le diga y punto —le dice Jorge sin molestarse en darse la vuelta para contestar.


    Llegamos a la habitación y seguimos en silencio. Entramos. Vamos directos al inmenso baño de colores crema y acabados clásicos. Abre el grifo de la bañera. Me desviste. Se desviste. Nos metemos en el agua y en cuanto apoyo mi espalda en su pecho y mi cabeza en su hombro, mis lágrimas vuelven a salir sin poder controlarlas.


    —Princesa —me dice acariciando mi pelo con esa voz que siempre me tranquiliza—, cuéntame qué pasó.


    Y se lo cuento. Le explico todos los detalles de mi breve encuentro con Menchu. Cada frase que ella me dijo, cada duda que me surgió. Él no deja de besarme y acariciarme, de lavarme las heridas de las manos y decirme frases tranquilizadoras. Y sí, me voy calmando. Le tengo a mi lado y voy consiguiendo pensar con claridad. Las heridas en las manos ya no escuecen y empiezo a darme cuenta de lo que en realidad está pasando.


    —Deberíamos irnos a Escocia —le digo después de otro momento de silencio, mientras me ayuda a salir de la bañera y coloca sobre mí una suave toalla.


    —La semana que viene —contesta frotando con delicadeza mi piel con esa toalla.


    —Me refiero a mudarnos allí.


    Se queda petrificado. Me mira a los ojos intentando averiguar si estoy sufriendo alguna especie de locura transitoria pero ahora mismo estoy más tranquila que nunca.


    —¿Por qué quieres mudarte a Escocia? —pregunta acabando de secarme y acercándonos los albornoces.


    —Los niños podrían empezar a ir al colegio en donde estudiaste en Edimburgo, nosotros estaríamos más cerca de las nuevas sedes y tendríamos más tiempo para gestionar todo desde allí…


    Nos tumbamos en la cama. Me gusta que me abrace para poder apoyar mi cabeza sobre su hombro. Hace un rato estaba al borde de un ataque de pánico y ahora mismo me siento más que viva a su lado.


    —¿De verdad eso te parecería bien? —me dice, dudando de que ésta sea una idea mía.


    —¿A ti qué te parece, George? Porque sé que te gusta la City y podríamos seguir viniendo pero…


    Hace que le mire a los ojos, creo que para darme una muda respuesta. Su mirada está inundada de una inaudita alegría. Me recuerda al momento en el que le dije que no renunciara a su herencia. Y creo que está más que de acuerdo conmigo en todo esto.


    —Hagámoslo mañana mismo —me propone, abrazándome con fuerza.


    —Bueno, yo había pensado que ya que estamos aquí…


    Se ríe y me besa en el cuello.


    —Me refería a mudarnos —aclara, comenzando a meter su mano por dentro de mi albornoz—. Hoy mismo podemos avisar para que nos preparen todo y la semana que viene estaríamos en esa casa de Edimburgo que tanto te gusta.


    Mi mano también desciende por su cuerpo, por dentro del albornoz. Su piel está tibia y en cuanto llego a su miembro, le siento ya erecto. Tanto que no espero siquiera a que él mismo compruebe que estoy más que lista para comenzar. Separo su albornoz de golpe y me quito el mío con un solo movimiento antes de sentarme encima de él. Sentir que vuelve a estar dentro de mí hace que quiera gritar de alegría. En su lugar, gimo tan profundamente que parece que contagio a mi dios escocés del sexo por cómo comienza a gemir él también. Agarra mis caderas y me indica que me mueva cada vez más deprisa. Lo hago. Me agacho para poder morder sus labios y siento cómo pellizca uno de mis pezones con sus dedos. Gimo de nuevo pero esta vez es él quien acelera el ritmo cuando lo hago. No podemos evitar llegar a un orgasmo mutuo después de solamente unos minutos de sexo. Dejaremos una sesión más elaborada para cuando estemos ya en Escocia.


    O puede que hagamos una escapada a nuestra buhardilla de París…


    


    XVI
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    Carolina


    


    Creo que Freddy está demasiado preocupado por mí, e intento por todos los medios tranquilizarle, sin ningún resultado.


    —Estoy bien —le repito, aunque mi voz denota todo lo contrario en realidad.


    —Tienes que tomar algo, Carol. Así no vas a poder salir a escena —me dice preocupado, de pie frente a mí, con los brazos cruzados.


    —Te he dicho que estoy bien. Tranquilo que no voy a estropear el cierre de la obra por nada del mundo.


    Se sienta en el sillón que tengo frente a mi tocador, rendido por no saber cómo hacerme entrar en razón para que tome una de esas pastillas que ayer tuve que tomar para ser capaz de salir a escena de forma digna.


    Desde que recibí aquella llamada de mi padre, no he dejado de llorar. Cáncer de hígado terminal. Me lo dijo por teléfono, mientras estaba emborrachándose de nuevo; una vez más. Y lo único que se le ocurre es desearme lo mismo a mí. Me dijo claramente que yo tenía la culpa, que los disgustos que le había dado toda su vida fueron los causantes de su alcoholismo. Ha sido capaz de llamar para decirme que yo soy la culpable de su muerte. Aunque la relación jamás fue buena, creo que esta vez se ha superado.


    Y sí, comencé a beber. ¿Por qué? No tengo ni idea pero quería borrar todo aquello de mi mente. Desde el primer año de universidad no bebía y tan pronto como tomé el tercer chupito, aquello me hizo efecto. Theo, que había venido a ver la función, se quedó con Freddy y conmigo bebiendo y ambos presenciaron el tremendo drama que se formó cuando Alex me llamó por teléfono, ¿o fue Theo? Freddy estaba haciéndome reír pero vi que Theo hablaba con Alex por teléfono y creí que le estaba contando él mismo lo de mi padre. Quería ser yo quien se lo dijera en persona. Primero discutí con Theo y luego llamé a Alex. No me lo cogía. Llamé como cien veces con el mismo resultado.


    Y empecé a enloquecer tanto que ambos se dieron cuenta de lo que sucedía sin tener que explicar yo nada.


    —No es eso lo que me preocupa. Me preocupas tú. Lo de ayer fue demasiado y no sé si…


    —Estoy perfectamente—le corto con pocas ganas de dar más explicaciones.


    Él se resigna y se acerca a mí. Me da un beso en la frente y se va de mi camerino para ir a arreglarse él también. En cinco minutos vendrán a hacer lo mismo conmigo. Hoy es un día muy importante y no quiero pensar en nada más. Mi padre me ha fallado una vez más. Alex también lo ha hecho. ¿Por qué me rodeo de hombres que no hacen más que fallarme una y otra vez, haciéndome un daño indescriptible con ello?


    A la mierda con ambos. Hoy es un gran día y no pienso dejar que nadie me lo estropee.


    


    Faltan quince minutos para salir a escena. En estos momentos tengo el estómago en mi garganta de nervios y emoción. Adoro actuar. Vivo para actuar. Y es lo único que ahora mismo me da vida. No necesito repasar mi texto así que estoy con los ojos cerrados tumbada en una especie de sofá que tengo en el camerino, esperando la hora, cuando de repente llaman a la puerta. Escucho al otro lado a Freddy decirme que va a entrar.


    —Freddy, te he dicho que… —comienzo a decirle, incorporándome, cuando veo que éste ha entrado con alguien más.


    Es Alex.


    Un Alex pálido, ojeroso, pero vestido de forma impecable para la ocasión. Y olvido lo mal que lo he pasado por su culpa y corro hacia él para abrazarle. No me importa que Freddy esté todavía presente, nos besamos hasta que necesitamos volver a respirar. Ni siquiera el carraspeo de Freddy hace que nos separemos de brazos del otro.


    —Pensé que no vendrías —le confieso, haciendo un gran esfuerzo por no llorar.


    —Te prometí que lo haría, niña.


    —Pero no me cogías el teléfono y…


    Me besa de nuevo y cuando vuelve a separarse, se lleva una mano al interior de su oscura americana, sacando una caja alargada y extendiéndola hacia mí.


    Le pregunto con la mirada si es para mí y él asiente, sonriente. Abro aquella caja mientras Freddy echa un vistazo en el pasillo al escuchar más movimiento, volviendo a cerrar acto seguido.


    Una preciosa gargantilla de oro blanco es lo que la caja contiene. Y es la gargantilla más hermosa que jamás he visto. Porque es Alex quien me la ha regalado. Y como agradecimiento, vuelvo a besarle.


    —Deja que te la ponga, a ver cómo te queda —me dice, rodeando mi cuello con sus manos para ponerme aquella preciosa joya.


    En cuanto la tengo en mi cuello, poso mis manos sobre ella sin creerme todavía que Alex esté conmigo y me haya traído este bello regalo.


    —¿Verdad que es preciosa? —le digo a Freddy, que está mirando la hora en su móvil.


    —Mucho, Carol, pero tenemos que irnos…


    Miro un instante a Alex, que está más que sonriente por saber que me ha hecho feliz de nuevo. Cuando vuelvo a mirar a Freddy, me hace un gesto para indicarme que hay que irse ya mismo. La función va a empezar.


    —Ahora tengo que quitarme esto —le digo a Alex, desabrochando la gargantilla y guardándola de nuevo en la caja—. Julieta no debería llevar esto puesto.


    Se ríe y vuelve a besarme.


    —Muy bien, pero luego quiero vértelo de nuevo puesto. Todo. La gargantilla, las pulseras, el anillo…


    —Si sigues comprándome cosas y obligándome a que me ponga todas, no voy a tener cuerpo suficiente para llevarlas puestas a la vez.


    —Pero son un símbolo —explica—, cuando veo que llevas puesto algo de lo que yo te he regalado, es como si me dijeras que a pesar de todo sigues queriéndome.


    Eso ha sido tan dulce que no puedo evitar volver a besarle con la misma dulzura con la que me ha dicho aquello.


    —Tengo que irme —le digo a mi chico comenzando a besarle con miles de pequeños besos en sus labios—. Y tú puedes ver la función desde bambalinas.


    —Aquí nadie me conoce —me contesta—, podría…


    —Mucha prensa y mucha gente conocida hoy —le corto—. Mejor en una zona en la que nadie pueda verte. Y en el intermedio, quiero verte aquí mismo —le susurro, dándole un beso en el cuello como anticipo.


    Se ríe mientras salimos del camerino los tres. Hay tanto jaleo que nadie se da cuenta de con quién estamos yendo al escenario. Mi chico se queda en un rincón fuera de los focos mediáticos en cuanto tengo que salir a escena pero no dejo de echarle una ojeada en cuanto tengo ocasión.


    Julieta hoy está más que enamorada, pero no del Romeo del escenario.


    


    —¿Dónde…? —pregunto junto a Freddy cuando cae el telón en el intermedio de la obra.


    No veo por ninguna parte a Alex y quiero poder estar con él durante los quince minutos que tenemos de descanso.


    —Puede que alguien le viera y haya ido a tu camerino —me dice Freddy sabiamente.


    —Cierto. Voy a ir a ver si ya está allí esperándome —concluyo.


    Pero Freddy coge mi brazo cuando ve que casi voy a echar a correr, frenándome.


    —¿Todo bien? —me pregunta de nuevo, como lleva haciendo desde el otro día.


    —Ahora ya sí —le digo sonriente, henchida de emoción.


    Él no parece estar contento con todo esto. Puede que Alex no le haya caído bien o puede que lo que pasa es que desaprueba nuestra relación. Pero no dice nada. Suelta mi brazo y se aleja él también de allí, dejando que me eche a correr de forma literal hasta entrar en mi camerino.


    —¡Alex! —digo nada más entrar, no obteniendo respuesta.


    ¿Dónde se ha podido meter?


    Compruebo el móvil que dejé en el tocador por si me ha escrito diciéndome dónde está. Pero lo que me encuentro es algo que hace que tenga que sentarme cuanto antes para no desmayarme.


    Oh, dios mío…


    —Niña, siento el retraso pero quería comprarte… —me dice Alex entrando con un gran ramo de flores por la puerta.


    Al ver mi cara, cierra la puerta y posa el ramo en la mesa de la izquierda, viniendo hacia mí.


    —¡Ni se te ocurra acercarte! —le grito tan fuerte que temo que el resto de actores me haya escuchado.


    —¿Qué te pasa? —pregunta quedándose a una distancia prudencial de mí.


    Le enseño lo que acabo de recibir en mi móvil. Un mensaje de la que imagino es Diana. Me envía amablemente una foto de ellos dos desnudos, en la cama. Él dormido y ella sonriente encima de él sacando la foto. El texto no he tenido que leerlo dos veces para que se me clave en las entrañas. Maldita memoria…


    «Mi marido y yo, ayer, cuando tanto le llamabas por teléfono y no te lo cogía. Disfruta de su compañía porque cuando te das la vuelta, esto es lo que pasa»


    Y por la cara que Alex está poniendo, no tengo ninguna duda de que algo acaba de romperse dentro de mí. Y todo ha terminado.


    —Niña, deja que te explique —comienza a decir casi tartamudeando—. Yo no sabía…


    —Quiero que te largues de aquí, Alec —le digo intentando mantener la calma.


    —No… No por favor, deja que te explique…


    —¡Lárgate de una puta vez y no vuelvas!


    Vuelve a intentar acercarse a mí pero retrocedo y he comenzado a gritar tan fuerte que frena en seco.


    —¡No! —insiste—. ¡Yo no era consciente de…!


    —¡Cállate! ¡Calla, cállate! ¡No quiero escuchar más ninguna de tus putas mentiras, maldito cabrón! —y las lágrimas que creí que había dejado atrás por fin, vuelven a brotar—. Has estado utilizándome todo este tiempo y yo como una estúpida creí que… ¿Cada regalo que me hacías era porque te sentías mal por estar jugando conmigo?


    —¡No, Carol! —grita llevándose las manos a la cabeza con desesperación—. Te juro que ayer cuando Theo…


    —Lárgate, Alec —le repito—. Lárgate antes de que llame a seguridad y todo el mundo sepa que has estado aquí.


    —Voy a quedarme hasta que…


    —¡Te he dicho que te largues!


    Y en esta ocasión grito mientras le empujo con todas mis fuerzas hasta la puerta.


    —¡Carol! ¡Escúchame, por dios! —me pide, echándose a llorar, intentando que no abra la puerta.


    —Vete con tu mujer, Alec —le digo bajando el tono, abriendo por fin la puerta—. Conserva lo que todavía tienes en tu vida. Porque a mí ya me has perdido.


    Le doy un último empujón y le echo del camerino, cerrando con llave mi puerta. La golpea varias veces pero ha debido de venir alguien de seguridad por lo que puedo escuchar y le ha echado de allí.


    Me paso los diez minutos que quedan de intermedio intentando arreglar el estropicio que me he hecho en la cara al volver a llorar. Jamás volverá a pasarme, ni voy a dejar que un hombre me haga llorar. Alec no va a engañarme nunca más. Lanzo el móvil a la pared con tanta fuerza que estalla en mil pedazos y algo de la rabia que siento ahora se disipa con aquel golpe.


    Diez minutos después, no sé cómo pero estoy lista para volver al escenario. Hoy a Julieta le aplaudirán por interpretar como nadie la última escena. Quien lo interpreta acaba de morir en vida y no le es difícil plasmarlo en el escenario.


    Y la vida continúa, esa vida que no es más que un gran escenario en donde seguir interpretando que soy una chica que un día fue feliz. Una chica que jamás volverá a serlo pero que cumplirá como la que mejor, haciendo creer a todo el mundo que lo que tiene en su vida le hace sentirse plena y agradecida. Aunque esa chica no vuelva a poder recomponer su alma y su corazón, los cuales el único hombre al que ha amado y amará ha roto por completo.


    And the show must go on…
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    Carolina


    


    Soy una floja, pero si sigo, voy a reventar.


    —No puedo beber más —le digo a Tomás, alejando de mí la copa de vino que estábamos tomando sentados en mi sofá.


    —Carol, sólo has tomado dos vasos de vino —se queja, riéndose de mí—. No sirves para nada.


    —No suelo beber, ¿de acuerdo? —golpeo su hombro, haciendo que él se queje y se ría a partes iguales.


    —Lo sé, lo sé. Pero creo que deberías soltarte más de vez en cuando. Estás trabajando demasiado y…


    —Nunca se sabe en esta profesión cuándo van a volver a llamarte. Quiero aprovechar ahora que lo hacen.


    —Pero vas a reventar.


    —No creo que tú me dejaras que reventara, ¿no?


    Sonríe y me abraza con fuerza.


    —Ya sabes que no lo permitiría. Siempre he estado y siempre estaré ahí para ti.


    No sé por qué, pero en mi cabeza comienzan a pasar todos estos últimos meses a gran velocidad. Y tengo que darle la razón. Le dejé. Y lo hice por otro. Tuvo que presenciar lo que Alec y yo teníamos. Aun así, él estuvo ahí para mí. Hizo de tapadera siempre que le necesité, incluso sin yo pedírselo. Me apoyó en todo; nos cubrió a ambos sin decir nada a nadie. Y todo eso me acaba de conmover demasiado.


    Y me echo a llorar.


    —Pero, Carol… ¿Qué te…?


    —Lo siento —me disculpo pero le abrazo con más fuerza—. Sólo es que me he acordado de todo lo que haces por mí y…


    Se ríe de tal forma que a mí también me entra la risa. Poco a poco se me va pasando y le suelto. Me está mirando fijamente y acaricia mi mejilla con cariño.


    —¿Estás mejor? —pregunta, a lo que yo asiento—. Pues sí que era cierto que habías bebido demasiado.


    Volvemos a reírnos. Deja su mano apoyada en mi mejilla. Me siento bien ahora mismo. Llevo semanas perdida completamente. Entre el nuevo apartamento en Barcelona, la promoción de la película de época que se acaba de estrenar y el comienzo inminente de un nuevo proyecto la semana que viene, no he tenido tiempo de pensar en lo que ha pasado. Más bien, no me atrevo a pararme a pensar en todo lo ocurrido.


    Pero aquí está Tomás de nuevo; alguien que siempre está conmigo, pase lo que pase. He venido a pasar unos días en Madrid, más bien casi a encerrarme, y ya el primer día estaba esperándome en el aeropuerto para llevarme a casa.


    No estoy pensando con lucidez cuando me acerco a él y beso sus labios. Pero él me separa con delicadeza y me mira extrañado.


    —Carol, creo que has bebido demasiado y esto no…


    —No es por eso —protesto—. Sólo tuve ganas de besarte y lo hice. Dijiste que me soltara, ¿no?


    —Pero esto… Carol, tú sigues enamorada de Alec y…


    —No lo menciones delante de mí, ya te lo he dicho —he sonado cabreada y silencio a Tomás en el acto—. Pero muy bien, te he besado y tú ni siquiera has querido devolverme el beso. Me queda claro.


    Voy a levantarme de allí para llevar las copas de vino a la cocina y Tomás agarra mi mano, haciéndome sentar de nuevo. Estoy otra vez en sus brazos pero sigue mirándome con seriedad, no sé por qué.


    —No quiero hacer nada que tú no quieras hacer —me dice de forma enigmática.


    —Has estado conmigo siempre, aun cuando yo no sé si estando en tu lugar habría estado —le explico—. Y quiero estar con alguien que quiera estar a mi lado.


    No quiero a alguien que en cuanto no miro, se acuesta con su todavía mujer.


    —¿Estás segura?


    Asiento por no gritarle ya desesperada para que me crea. Sonríe y va acercándose a mí hasta que recibo un beso de sus labios. Y este tierno y tranquilo beso comienza a ser algo más en pocos segundos.


    Pero…


    —Joder con vosotros. Yo no me entero de una mierda.


    Cris ha llegado a casa y no nos hemos ni enterado cuando ha abierto la puerta. Está dejando las llaves en la entrada y nos mira con rostro neutro, esperando a que nos recompongamos y dejemos de estar tan cerca el uno del otro, algo que hacemos ipso facto. Nos miramos ambos y nos echamos a reír momentáneamente.


    —En Barcelona echo esto de menos —le digo a Cris, levantándome y pasando a la cocina para dejar nuestras copas, empujándola levemente al cruzarme con ella.


    —¿Que te interrumpa antes de un polvo?


    Tomás y yo nos reímos. Veo cómo éste se levanta del sofá y viene hacia mí.


    —¿Te ayudo? —pregunta en voz baja, cogiéndome las copas de la mano y metiéndolas él mismo en el lavaplatos.


    —No hacía falta, no estoy tan mal —contesto sin que se me vaya la sonrisa de la boca.


    —Bueno, bueno, yo mejor me piro a mi habitación —nos dice Cris desde la puerta de la misma—. Cuando acabéis de follar, me avisáis.


    La miro abriendo mucho los ojos para que se calle, a lo que ella contesta con una fingida sonrisa, entrando en su cuarto por fin. Y en cuanto nos volvemos a quedar solos, nuestras risas nerviosas resuenan en todo el salón. Voy a matar a Cris, es lo único en lo que puedo pensar.


    —Bueno… —me dice, cogiéndome por la cintura y acercándome a él.


    —Lo siento. Cris… Ya sabes cómo es y…


    —Sí, ya sé —dice volviéndose a reír—. Será mejor que me vaya, ¿de acuerdo?


    —No tienes por qué irte ahora. Te prometo que no vuelve a salir. No creo que se atreva.


    Aunque se ríe, parece decidido a irse.


    —Mañana si quieres puedo pasar a por ti y salimos a tomar algo —propone.


    —Me encantaría —contesto.


    —¿Cuándo vas a irte? —pregunta, refiriéndose a la nueva obra de teatro que tengo en Londres en una semana.


    —Tengo que estar el próximo lunes.


    —¿No vas a pasar por Barcelona antes?


    Sonrío, sabiendo por lo que me lo pregunta.


    —Ese piso ya sabes que es solamente para cuando tenga trabajo allí. Mientras tanto, me quedo.


    Vuelve a besarme aunque parece que casi ni se atreviera a hacerlo. Cuando se separa de nuevo de mis labios, hace rodar sus ojos, haciéndome reír otra vez.


    —No me puedo creer que haya podido volver a besarte —me dice—. Pensé que nosotros jamás volveríamos a…


    —La verdad es que yo tampoco creí que… Vayamos con calma, ¿de acuerdo?


    —Como tú quieras. Había perdido la esperanza, así que no me importa ir al ritmo que necesites.


    Vuelve a besarme antes de irse. Cuando cierro la puerta, Cris ya está en el umbral de la suya de brazos cruzados. Le hago un gesto con la cabeza para que se acerque al sofá y comience el interrogatorio. Viene corriendo y se lanza a sentarse en el mismo. Me mira fijamente y creo que eso es que empiece a hablar ya.


    —Sólo nos besamos —le digo.


    —Eso ya lo vi. Ahora quiero saber por qué.


    —No lo sé, Cris, ¿cómo voy a saberlo?


    —Deberías. Eres tú la que estabas ahí compartiendo babas con tu ex.


    —Joder Cris —le digo empujándola mientras intento no reírme—. No lo sé. Sólo quiero estar con alguien que me quiera. Y Tomás ha demostrado que me quiere de sobra.


    —¿Qué pasa con Alec? —me suelta, como si preguntara si va a llover.


    —Te he dicho que no voy a hablar más de él.


    —Vas a tener que hacerlo. En poco más de tres meses empieza el rodaje de la segunda parte de Coincidence y vais a tener que veros en las reuniones anteriores.


    —Que nos reúnan en días diferentes.


    —¿Y cuando vayáis a rodar? ¿Rodáis también en días diferentes y ya en edición os juntan?


    —Habría mucha gente a la que eso le encantara y ahora mismo yo estoy muy de acuerdo con ello.


    Cris resopla. Posa su brazo en mis hombros y vuelve a resoplar, como si con eso fuera a conseguir convencerme de algo.


    —Ahora mismo le odias pero sabes que es porque le quieres —me suelta tan tranquila.


    —Ya no le quiero —contesto.


    —Lo haces, y mucho por desgracia. Y lo de Tomás es un intento estúpido por no pensar en Alec.


    —No, no lo es —protesto, deshaciéndome de su abrazo.


    —Sabes en el fondo que sí. Y no va a salir bien. Te acabarás dando cuenta y os haréis más daño. Es lo único que vas a conseguir con esto.


    —Cris, no tienes ni idea. Él se preocupa por mí. Sé que me quiere y…


    —Vale, a ver… —me corta, frotándose el puente de la nariz—. Entiendo que ahora mismo quieras sentirte querida y no quieras pensar en Alec. Pero ésta no es la solución.


    —No es una solución a nada. Es simplemente que puede que hiciera mal desde el principio y con quien deba estar es con Tomás y dejarme de juegos estúpidos con un hombre casado que al parecer no tenía intención de dejar a su mujer jamás.


    Vuelve a resoplar y se levanta del sofá. Me vuelve a hablar cuando ya está casi en su habitación.


    —Sabes que no deberías hacer esto porque tú no quieres a Tomás. Vas a utilizarle para sentirte mejor. Y tú no eras así, Carol. Piensa qué te está pasando.


    Después de un último vistazo con el que me traspasa por completo, se mete de nuevo en su habitación y me deja sola en el salón. Podría reflexionar sobre lo que me acaba de decir. Podría hacerlo pero, ¿de qué serviría? Dolería demasiado.


    Me levanto y me voy yo también a mi habitación. Me pongo un pijama y me meto en la cama. Rutinas, rutinas, rutinas. Esas rutinas que me hacen pensar en otras que intento no añorar. Una llamada, un mensaje de buenas noches, otro de buenos días, una escapada, un umbrella babe, una mirada, un roce de sus dedos en mi piel, un intenso orgasmo seguido de otro, y de otro, sintiendo tanto amor que explotaba.


    Abro el último cajón de la mesita. Al fondo, una pequeña cajita con unas pulseras, un anillo, una gargantilla, pétalos de flores ya secas…


    Vuelvo a dejar la caja donde estaba. Cierro el cajón de golpe y me tapo con las sábanas hasta la cabeza.


    No quiero pensar, no quiero pensar, no quiero pensar…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XVIII
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    Alec


    


    Anna sigue sin encontrarme nada. ¿Qué está sucediendo? Me dijo que no me preocupara, que algo nuevo saldría; pero llevo semanas esperando una llamada para confirmarme que estoy en algún nuevo proyecto.


    Y no tengo nada.


    —Deja el móvil y coge a Robert un momento. Estoy agotada —me dice Diana pasándome a Robert en brazos.


    Ella se sienta en el sofá y yo comienzo a dar vueltas con él por el salón mientras me cuenta cosas inconexas que ni siquiera entiendo por completo. Pero sonríe cuando le animo a que siga hablando.


    —Hoy tienes que portarte bien, ¿de acuerdo? —le digo, posándole en el sofá junto a Diana—. Papi ahora tiene que irse pero…


    —¡No! —grita, a punto de llorar—. Otra vez al zoo…


    Acabamos de estar pasando la mañana en el zoo y Robert estaba feliz con todos aquellos animales alrededor. Nos cogía a ambos de la mano e iba dando brincos, como si fuera el niño más feliz del mundo. Yo soy feliz cuando estoy con él. Me hace feliz.


    Pero no su madre. Y eso es algo que ya no tiene solución.


    —Papi se tiene que ir —le explico—, pero otro día podemos volver al zoo si quieres.


    —No, papi, no te vayas…


    Alza sus brazos hacia arriba y vuelvo a cogerle. Está sollozando y a mí se me acaba de romper el alma.


    —Tu hijo quiere que vuelvas —comenta Diana, que acaba de coger una revista y la hojea distraída—, ¿vas a darle ese disgusto una vez más?


    —Diana, te lo pido por favor, vale ya.


    —Yo no estoy diciendo nada. Tu hijo es el que te lo dice.


    Robert sigue abrazado a mí, sollozando y repitiéndome que me quede.


    —Ey, colega, ¿quieres venir conmigo hoy y mañana te traigo con mamá? —le propongo.


    Diana deja la revista de golpe y se levanta, viniendo hacia nosotros. Me arranca a Robert de los brazos cuando éste ya estaba entusiasmado con la idea.


    —No, nene —le dice, mirándome con cara de odio—. Si papi quiere estar contigo, se quedará en casa.


    —¿Por qué no puedo llevarle? —le digo, indignado—. Mi casa no tiene nada de malo y nadie me impide que pase tiempo con mi hijo.


    —Si alguna vez se te ocurre hacer algo así, te juro que llamaré a la policía y diré que lo has secuestrado, así que piénsate mejor lo que quieres hacer. Siempre que quieras ver a tu hijo, tendrás que verme a mí.


    —Ni se te ocurra chantajearme, Diana —le advierto.


    —¿O qué? —me contesta, retándome—. ¿Vas a irte con tu amante? No, claro, porque ella ya no quiere saber nada de ti.


    —¿Se puede saber qué te propones? ¡Dime! —grito, al borde del colapso—. ¡No hables jamás de ella!


    —No necesito hablar más de ella —camina hacia su dormitorio—, porque cuando estábamos follando, era mi nombre el que gritabas.


    Robert sigue llorando, extendiendo los brazos hacia mí. Veo cómo entran en el dormitorio y Diana cierra dando un portazo. Mi hijo sigue llorando pero, ¿qué voy a hacer? No puedo ceder a los chantajes de Diana o será peor. Volveré mañana. Sí. Iremos a tomar un helado, pasearemos por Central Park…


    Salgo de casa y me dirijo a mi apartamento, en donde todo está demasiado silencioso y oscuro. Enciendo únicamente una lámpara y me sirvo una copa de whisky. Cuando estoy yendo a sentarme en el sillón, me lo pienso mejor y me llevo la botella. Me siento, en penumbra. El sol ya se ha puesto en Nueva York y yo no quiero tener más luz de la que tengo ahora mismo. Estoy sumido en la oscuridad desde hace semanas. El mismo tiempo en el que he estado lejos de mi chica.


    Otro trago.


    No me coge el teléfono. No contesta mis mensajes. He salido estos días a la calle con una de las pulseras que tenemos iguales para que me fotografíen con ella puesta y que Carol entienda. La quiero con locura, joder, ¿cómo pude hacer algo así?


    Un nuevo trago quema mi garganta.


    Toso.


    Vuelvo a beber.


    No me ha dejado explicarle que no recuerdo nada, que no sé qué sucedió. Quiero decirle que la quiero con locura, que lo dejaría todo y me iría con ella al fin del mundo… cuando pueda tener a Robert conmigo.


    Otro trago.


    Mi cabeza empieza a bambolearse de un lado al otro. Quiero quedar inconsciente de nuevo, dejar de pensar en ella. Así no me daré cuenta que perdí media vida cuando ella me echó de su lado.


    Otro trago.


    Maldita sea.


    Dejo el vaso a un lado y bebo directamente de la botella.


    Siento cómo pasa cada segundo de mi vida sin ella. Soy consciente de cada puto latido de mi corazón. Me siento a morir. No sé qué hacer. La necesito tanto que sólo sigo vivo por Robert y a veces es tan grande el dolor que pienso que también Robert merece que yo desaparezca.


    Y la botella acaba rota en el suelo, vacía, sin nada más que ofrecerme para poder dejar de pensar en ella.


    No quiero pensar, no quiero pensar, no quiero pensar…


    Mi cabeza me da vueltas. Hundo la cara entre mis manos y me echo a llorar de nuevo, como cada maldita noche desde aquel día en Verona. Y mis manos actúan por su cuenta y acabo marcando su número de teléfono sin saber ni lo que hago.


    —¿Sí? —contesta una medio adormilada Carolina al otro lado para mi sorpresa.


    Después de semanas intentándolo, hoy por fin ha contestado.


    Y ahora no soy capaz de articular palabra, joder. Abro la boca, intentando ayudar así a mi cerebro. Pero todo lo que tengo que decirle, colapsa mi mente.


    —¿Hola? —escucho de nuevo. Y tras una pausa—: Alec, ¿eres tú?


    —Soy yo —consigo contestar.


    Suspira al otro lado.


    —¿Por qué sigues llamándome, Alec?


    Se me encoge el alma cuando me llama Alec y no Alex; la siento en este momento a millones de kilómetros de distancia.


    Y no sólo de forma física.


    —Te quiero, niña —le digo con lágrimas en los ojos que intento que ella no note.


    —Alec, voy a colgar.


    —¡No! Por favor, ¡espera un momento! —no oigo que haya colgado, así que continúo—. No hace falta que me digas nada, solamente escúchame, por favor.


    —Te escuché muchas veces —me dice bajando el tono—. Escuché tus putas mentiras, creyendo que todo era real. Te quise tanto que soñaba a cada segundo tener un futuro contigo pero…


    —¿En pasado? —pregunto con el alma en un puño—. Carol, por favor, dime que no has dejado de quererme. Por favor, dime que todavía me quieres, que estás tan enfadada conmigo que lo que pretendes es hacerme daño diciéndome eso. Porque te aseguro que me lo estás haciendo.


    —¿Cómo crees que me sentí yo cuando vi esa foto? —me grita—. ¡Quería morir! ¿Sabes lo que es sentir que toda tu vida ya no tiene sentido y que lo único que deseas es que acabe todo rápidamente? ¿Sabes lo que es eso?


    —¡Sé lo que es! Joder, niña, sabes que…


    —¡No me llames así!


    —Se me escapa, ¿vale? Lo hago sin querer, ¡joder!


    —¡Pues piensa antes de hablar! ¡O de actuar! ¡O piensa sin más, maldito cabrón!


    —¡Intento explicarte las cosas, joder, pero no puedo decir nada sin que me insultes!


    —Ah, vale —me dice con sarcasmo—. El señor quiere explicarme cómo echó un polvo con su mujer. Un polvo tan increíble que se quedó dormido al acabar.


    —Niña, te juro que…


    —¡Que te he dicho que…!


    —¡Joder! ¡Vale ya, joder! —grito desesperado con tanta puta interrupción—. Me está costando vocalizar y tú no haces más que interrumpirme. ¡Intento decirte que no tengo ni puta idea de lo que pasó ese día!


    —Yo sí, deja que te lo explique. Diana y tú echasteis un polvo y…


    —¡No recuerdo nada! Tengo la mente en blanco. ¡Totalmente en blanco! No recuerdo ni cómo llegué allí.


    —No me vengas con ese cuento, porque no voy a creerte. Ya no. Eras muy consciente de lo que hacías.


    —No lo era. Maldita sea… —murmuro con rabia—. Había bebido, lo reconozco. Pero te juro por dios que no bebí tanto como para perder la memoria. Acabo de beberme una botella completa de whisky y soy capaz hasta de vocalizar, pero ese día…


    Y es que es verdad. Jamás en mi vida me había pasado algo semejante. Puedo beber hasta emborracharme y no poder mantenerme en pie, pero jamás tengo una sola laguna de memoria, menos aún de tantas horas.


    —Estás borracho —me dice, quedándose únicamente con eso de todo lo que he dicho—. Genial, por eso me has llamado, claro…


    —¡Te he llamado millones de veces en estas últimas semanas!


    —Mira, me da igual todo. Tú sabrás cuánto bebiste ese día y lo bien que te lo pasaste después con Diana. Yo ya no quiero saber nada más.


    —Por favor, tienes que creerme—le digo llorando como un puto niño—. No sé qué sucedió para no ser capaz de recordar nada incluso semanas después.


    —No, Alec, lo siento. Siempre te he creído y he acabado hecha una mierda. Merezco ser un poco feliz.


    —Pero somos felices cuando estamos juntos.


    —Y cuando no lo estamos, tú estás con ella.


    Llora. Oigo cómo llora sin control al otro lado de la línea y lloro yo con ella. Somos felices juntos, yo no estoy con Diana. Solamente quiero a Carolina y ella ya no puede confiar en mí.


    —Por favor, dime qué puedo hacer para que confíes de nuevo en mí —le pido midiendo mis palabras.


    —No puedes hacer ya nada —contesta medio hiposa.


    —Seamos amigos, no sé… Intentemos…


    —¿Amigos? ¿Estás loco?


    —Lo fuimos siempre, antes y después de que pasara algo entre nosotros.


    Su silencio es buena señal. Porque incluso si me dijera que no, significa que puedo seguir insistiendo hasta que diga que sí.


    —No creo que sea buena idea…


    —¡Lo es! —exclamo, emocionado por no haber escuchado un rotundo no—. Probemos, por favor.


    —Muy bien, ¿probamos? ¿Estás seguro?


    —Totalmente.


    —Vale. Hoy Tomás y yo nos besamos y puede que volvamos a intentarlo.


    Temo moverme lo más mínimo por si me rompo en pedazos irreparables.


    —¿Tomás? —acierto a preguntar—. Tú y Tomás… ¿Me tomas el pelo?


    —Querías ser mi amigo, ¿no? —me dice empezando a enfadarse de nuevo.


    —¡Vale! Bueno… —joder, y yo qué digo a esto…—. ¿Sentiste algo al besarle?


    ¿No podía hacer otra pregunta peor?


    ¿Y ahora por qué se queda en silencio?


    ¡Y ahora por qué se echa a llorar de nuevo!


    —¡Eres un imbécil! —me grita otra vez—. ¿Quién te crees para preguntarme algo así? ¿Es que quieres que sienta algo besando a otro? Eres un gilipollas, eres un…


    —¡Pero qué dices! ¡Me has contado eso y estoy intentando ser tu amigo! Es una pregunta que cualquier amigo te haría.


    —Esto es una mala idea…


    —Deja que vaya a verte —le suelto sin pensar.


    —¿Estás loco? Ni de coña.


    —Necesito hablar contigo en persona. Deja que vaya a verte, aunque sean unos minutos.


    —No tengo ganas de verte.


    —Pero yo tengo ganas por los dos.


    Se queda en silencio y escucho una risa entrecortada que me alegra la vida.


    —Eres imbécil.


    Y ese insulto me ha sonado a gloria.


    —¿Dejarás que vaya a verte? —insisto.


    —No, te pido por favor que no vengas. Necesito estar alejada de ti para poder olvidarte.


    —Con eso estás obligándome a que vaya a verte ahora mismo.


    Vuelve a reírse, ahora sin ocultarlo.


    —Por favor, no me hagas esto —me pide—. Tú tienes tu vida. Deja que yo pueda hacer la mía.


    —Tú eres mi vida.


    —Tienes una familia.


    —Tengo a mi hijo, que es diferente.


    —Te acostaste con ella, yo vi la foto.


    —Tienes que creerme, te juro que no recuerdo nada en absoluto. Y es la cosa más jodidamente extraña que me ha pasado jamás. No consigo recordar y me estoy volviendo loco —y cuando me doy cuenta del silencio tan largo que se ha hecho, temo que se haya quedado dormida o haya decidido colgarme—. ¿Carol?


    —Júrame por Theresa que no recuerdas absolutamente nada —me dice.


    —Te lo juro —contesto sin dudar—. Y te juro que yo jamás habría hecho algo así y…


    —¿Cómo puede ser posible que después de tanto tiempo todavía no recuerdes nada?


    Oh, dios mío. ¿Esto significa que me cree?


    —No lo sé, nunca me había pasado, ni en mi mayor borrachera.


    —Mi padre tardaba unas horas en empezar a recordar —me confiesa, dejándome boquiabierto—, pero siempre acababa recordando. El alcohol hace que pierdas memoria pero luego vas recuperando fragmentos…


    —¿Es por eso por lo que no querías que yo bebiera? —me atrevo a preguntar—. ¿Por tu padre?


    —No quiero hablar de eso…


    —Somos amigos, ¿no?


    Escucho su sonrisa y sé que sabe que ha cometido un gran error al permitir que volvamos a ser amigos.


    —Sí, era por eso.


    —¿Tu padre bebía?


    —Y bebe. Por eso me fui tan pronto de casa y no acepté nunca su ayuda. Y por eso ahora se está muriendo.


    Joder. Creo que eso era lo que me tenía que decir aquel día.


    —Lo siento —le digo sin saber qué más decir—, ¿cómo te encuentras?


    —Como una mierda —contesta suspirando—. Me… Me llamó para decirme que era prácticamente mi culpa que él se estuviera muriendo.


    —¿Cómo? —exclamo sin creerme que pueda haber alguien tan ruin como para intentar hacerle daño de esa forma a un ser tan bueno como ella.


    Pero en realidad yo mismo le he hecho daño.


    —Dijo que bebía por mi culpa. Que nunca quiso tener hijos…


    Vuelve a llorar.


    —Tú no tienes la culpa de que alguien se haga eso a sí mismo —intento decirle para calmarla.


    —Tú mismo me dijiste que bebías si yo no estaba contigo —dice sin dejar de llorar—. Puede que yo haga que…


    —No, no digas eso. Siento haberte dicho algo así, no quise que lo interpretaras de esa manera. Si bebo es por mi culpa. Yo tomo la decisión de hacerme daño a mí mismo y jamás será culpa tuya. Igual que no tienes nada que ver con las decisiones de tu padre. Y permite que te diga que es muy egoísta al haberte dicho algo así. Joder, me gustaría abofetearle…


    —¿De verdad?


    —¿Que si de verdad me gustaría abofetearle?


    Ríe y llora al mismo tiempo.


    —No, idiota, que si de verdad crees que no tengo la culpa.


    —¡Pues claro que lo creo! ¿Cómo has podido creer tú por un solo segundo lo que te ha dicho?


    —Bueno, es mi padre…


    —¿Y tu madre no opina nada de eso?


    —A mi madre le da igual, con tal de que todo el mundo crea que somos una familia ejemplar. Hablé con ella días después y no dejaba de contarme que habían estado hablando con sus abogados sobre el testamento y me volvió loca contándome todo lo que iba a hacer cuando mi padre muriera.


    Joder, qué familia…


    —Siento no haber estado ahí para ti en todo este tiempo —le digo sinceramente, destrozado por completo por ello.


    —No pasa nada…


    —Sí que pasa. Quiero estar siempre ahí para que puedas contar conmigo, pase lo que pase.


    —You can stand under my umbrella… —tararea en bajo, volviéndome loco de amor.


    —Carol, yo… Umbrella, babe.


    —No, por favor… —me pide llorosa.


    —Umbrella, umbrella, umbrella, babe. Always umbrella —le repito sintiendo cada palabra desde lo más hondo de mi ser.


    —No me hagas esto, no puedo… Me has hecho tanto daño que no puedo…


    —Yo no fui consciente de nada, y no es decirte que estaba borracho y no me enteré. Es que literalmente no estaba consciente. Es imposible que yo… A ver, estando inconsciente… Yo…


    Lo he pensado millones de veces. Para empezar, Diana hace mucho que no me atrae. Más bien me resulta repulsiva. Y si unimos eso al hecho de que tenía que estar completamente inconsciente en ese momento… Es absolutamente imposible que llegáramos a hacer algo. Puede que ella lo intentara pero… Físicamente ha tenido que ser imposible.


    —Creo que es mejor que colguemos —me dice seriamente.


    —¿Dejas entonces que vaya a verte?


    —No —contesta tajante—. Si es verdad que me quieres, me dejarás espacio para que me recomponga. Ahora mismo estoy rota por todas partes y no puedo con más.


    —Pero podemos hablar…


    Le voy a estar suplicando hasta que me diga que sí.


    —No como antes. Alguna vez…


    —Mañana.


    —No —me dice riéndose—. No así. Ya hablaremos cuando tengamos las reuniones y…


    —Entonces mensajes.


    —Por Dios, Alex, ¡no me vuelvas loca!


    Mi corazón ha dado un brinco cuando la he escuchado llamarme de nuevo Alex.


    —Me has llamado Alex —le digo, contentísimo.


    —¿Qué? No, yo…


    —Sí, lo has hecho.


    Chasquea la lengua.


    —No veas en eso algo que no es. Ha sido una equivocación, nada más. Sigo pensando lo mismo.


    —Pero estamos hablando. Hasta hoy no querías ni hablar conmigo. Puede que en un tiempo llegues a entender…


    —Entiende algo, Alec —me dice, remarcando el nombre—. Llegaste a ser toda mi vida, y me he visto totalmente perdida. Necesito volver a encontrarme para poder saber qué hacer o qué pensar.


    —¿Eso significa que puede que…? —pregunto esperanzado.


    —Significa que no sé qué voy a hacer. No sé si llegaré a la conclusión de que prefiero que nuestro trato sea solamente profesional o si por el contrario me daré cuenta de que no puedo vivir sin ti. Hasta entonces, te pido que me dejes espacio y no me llames trescientas veces al día intentando que te coja el teléfono.


    Me vale. Esa promesa para mí es más que suficiente en este momento.


    —Vale, te prometo que hablaremos lo justo y necesario. Pero si necesitas algo o quieres hablar…


    —Muy bien, te aviso, te lo prometo.


    —Aunque sea para hablar de hombres.


    Cierro los ojos y rezo para que eso jamás suceda. Creo que nunca podría superar perder a Carolina.


    —Vale, prometido —me dice riéndose—. Y ahora deberíamos de colgar. Tengo que dormir algo…


    Es cierto, allí debe ser de madrugada ya.


    —¿Puedes dejar el teléfono sin colgar? —le pido a la desesperada—. Hace tiempo que no consigo dormir bien y contigo siempre podía.


    Se lo piensa el tiempo suficiente para vivir vida y media.


    —Sólo hoy —me dice al fin, haciéndome el hombre más feliz del mundo.


    Corro hacia la habitación y pongo el manos libres.


    —Vale, un momento —le digo—. Me pongo un pijama y…


    Me cambio de ropa mientras hablo, intentando darme prisa y que mis movimientos no sean demasiado torpes.


    —¿Todavía te estás cambiando? —pregunta ella al otro lado.


    Consigo ponerme el pijama sin caerme al suelo y abro la cama, metiéndome dentro con el teléfono a mi lado, donde debería tener ahora mismo a Carol de forma física.


    —¿Acaso querías que te hubiera hecho una videollamada para que pudieras ver cómo me estaba cambiando? —bromeo, todavía bajo los efectos del alcohol.


    —Te tengo muy visto —bromea ella también.


    O eso espero.


    —Yo nunca me cansaría de verte —contesto.


    —Alec, por favor…


    —Vale, lo siento. Es el alcohol…


    —Encima no me recuerdes que has estado bebiendo —me riñe.


    —Vale, vale…


    —Ahora, a dormir.


    —Pero no cuelgues.


    —No, no cuelgo.


    —Deja bloqueado el móvil para…


    —Ya lo sé, no es la primera vez que dormimos así.


    Sonrío al ver que recuerda.


    —Buenas noches, Carol.


    —Buenas noches, Alec.


    —Te… ¿Te importaría llamarme Alex? Mi familia tampoco quiere una relación larga conmigo y sin embargo me llaman Alex.


    Se ríe de nuevo y quiero gritar de alegría.


    —Vale, Alex, pero eso no significa…


    —Ya, ya —respondo con voz queda, haciéndola de nuevo reír.


    —Buenas noches, Alex —me dice, marcando bien el final de mi nombre para que vea que me ha hecho caso.


    —Buenas noches, niña —respondo.


    Ella suspira al otro lado. Creo que está demasiado cansada para seguir discutiendo sobre cómo llamarnos de ahora en adelante.


    Pero es que ella siempre va a ser mi niña.
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    Laura


    


    Mi bello marido sigue sin llevar bien el tema de socializar y lleva indignado desde que supo dónde tendríamos que ir hoy.


    —Sabes que ésta vas a tener que pagármela con creces —sigue refunfuñando mi guapísimo escocés mientras se ajusta la corbata delante del espejo.


    —Sé que te gusta el teatro, no sé por qué te pones así.


    Acabo de subirme los vaqueros y alcanzo unos cómodos botines negros que me calzo sentada todavía en la cama.


    —Me gusta el teatro cuando puedo ir como debe ser —vuelve a quejarse, mirándose en el espejo.


    Todavía está en mangas de camisa pero puedo apreciar su perfecto trasero bajo sus vaqueros. De repente se me empiezan a quitar las ganas de ir al teatro a mí también…


    Vamos a ir a una pequeña representación privada que han organizado en el Sam Wanamaker Theatre a la luz de las velas. Un precioso teatro que hace años construyeron frente al Globe, todo él de madera, de espacios reducidos y muy acogedor. Carol hace de Viola en la obra shakesperiana de Twelfth Night y no podemos perdérnoslo. Nos han pedido que vayamos informales, que ni siquiera habrá prensa; es solamente algo para familiares y amigos de los actores y demás gente cercana. Pero Jorge cree poco adecuado asistir al teatro vestido de esta forma y lleva sintiéndose incómodo desde que comenzó a vestirse.


    Y lo que le queda.


    Le acerco un jersey, el mismo con el que hace años me pidió matrimonio. Jamás me desprendería de algo así, soy una sentimental. Me ve con el jersey en la mano, extendiéndolo hacia él, y se gira para poner la mueca de fastidio más notable que puede.


    —Es con el que me pediste matrimonio —le recuerdo, intentando convencerle.


    —¿No puedo ir con americana tampoco?


    —Me gusta cuando te vistes así.


    —Lo hago siempre que no estamos trabajando.


    —Ahora no vamos a trabajar, vamos incluso con los niños.


    —Pero es un teatro…


    Su voz va sonando cada vez más infantil. Le hago pucheros. Es lo único que funciona cuando se pone así, hacerme más infantil que él hasta que acaba cediendo. Y cede. Coge el jersey y se lo pone, colocándose correctamente la corbata por dentro y sacando sus gemelos por fuera. Se da la vuelta y extiende sus brazos para que compruebe si ya está a mi gusto todo. Me acerco a él y en cuanto mis brazos rodean su cuerpo, los suyos hacen exactamente lo mismo con el mío.


    —Me merezco un beso —me dice—. O dos…


    Le sonrío mientras beso sus labios. Uno, dos, tres, cuatro breves besos hasta que siento la respiración acelerada de mi marido y su cuerpo demasiado pegado al mío.


    —Ya van más de dos —le recuerdo, intentando separarme de él— y tenemos que ir a ver si los niños ya están arreglados.


    —Está Mary con ellos —contesta, acercando su boca a mi cuello, que le recibe con un delicioso escalofrío anticipatorio.


    Y la magia, para variar, termina abruptamente cuando escuchamos unos pasos corretear por el pasillo, abriendo la puerta sin llamar.


    —¡Mami, papi! —gritan nuestros hijos.


    Gilbert viene hacia nosotros para abrazarse a ambos, todavía sin habernos dado tiempo a soltarnos, y Noelia espera con una impaciente Seelie en brazos, mirándonos desde la puerta.


    —¿Ya estáis arreglados? —pregunta Jorge, cogiendo a Gilbert en brazos y mirando a su tesorito y a su pequeña hada, que le miran con un amor indescriptible, acercándose a nosotros.


    Libero a Noelia de Seelie cogiéndola en brazos para que pueda abrazarse a su padre.


    —¿Cuánto dura la peli? —pregunta Gilbert, haciéndonos reír.


    —Vamos a ir al teatro, wee bairn —le dice Jorge—, allí no se ven pelis. Vamos a ver a Carol actuar.


    —¿Va a estar también su novio? —pregunta Noelia, refiriéndose a Alec, por supuesto.


    —Alec está en Nueva York con su familia, cielo —le respondo.


    —Pero ella es su novia —replica— y ésta es una función especial, ¿no?


    Suspiro y miro de reojo a Jorge, que menea la cabeza, molesto con el tema.


    —Hay veces que las cosas se complican un poco y… —intento explicar.


    —¿Como vosotros dos? —me corta—. Como cuando papá estaba todavía casado y engañaba a mamá contigo.


    —¡Noelia! —exclama Jorge—. ¿De dónde has sacado eso?


    —Lo leí en una revista —dice encogiéndose de hombros.


    —¿A quién engañó papá? —pregunta Gilbert a su hermana, mirándonos frunciendo su pequeño ceño.


    Su padre se sienta en la cama con resignación. No le gusta sacar el tema de Claudia. A veces sí que comenta algo a Noelia sobre ella pero muy de pasada. En cuanto puede, cambia de tema. No fue un matrimonio feliz y sé que se siente culpable por ello.


    —No engañé a nadie con nadie —empieza a explicar Jorge—. Tu madre y yo ya nos estábamos divorciando cuando…


    —¿Os vais a divorciar? —pregunta Gilbert alteradísimo, mirándonos con los ojos como platos, a punto de echarse a llorar.


    —¡No, cariño! —le digo, sentándome a su lado y dándole un beso—. Papá se refiere a la mamá de Noelia.


    —Noelia tuvo otra madre antes de mami —intenta explicarle a su hijo, que frunce de nuevo el ceño pero se queda tranquilo en cuanto Jorge me da un beso en la mejilla. Ve que todo va bien entre nosotros y suspira aliviado.


    —Sé que me has dicho que no la engañaste —sigue hablando Noelia—, pero entonces, ¿por qué dicen esas horribles cosas?


    Jorge me mira de reojo y sé que cierta revista va a tener problemas en cuanto se entere de quién ha publicado semejante artículo. Coge a Gilbert y Seelie y sale a llamar a Mary para que baje con ellos al hall, indicándole que en un instante bajaremos nosotros.


    En cuanto cierra la puerta, acerca una silla a la cama y se sienta en ella, quedando frente a las dos.


    —Tu madre y yo nos estábamos divorciando —vuelve a repetir, cogiéndole las manos—. No nos queríamos como teníamos que querernos. Y yo hacía años que estaba enamorado de mami.


    Suele hacer esa mínima diferenciación al hablar de Claudia y de mí. A Claudia suele referirse como madre y a mí sin embargo me llama mami.


    —No lo entiendo —nos dice Noelia, mirándonos a ambos.


    —Nos conocimos años antes de que tu madre y yo nos conociéramos —le dice mirándome—. Pero… Bueno, no era el momento. Años después, ya no podía vivir sin ella —me regala una mirada tan dulce que si no estuviera Noelia delante, gritaría de emoción y me echaría en sus brazos. Él vuelve a mirar a nuestra hija—. Pero no sucedió nada hasta que no nos estábamos divorciando.


    —Tu padre nunca engañó a tu madre conmigo, cariño —medio yo, acariciando su pelo—. Sólo que las cosas fueron complicadas.


    Nos mira a ambos de nuevo un instante hasta que agacha la cabeza, suspirando parece que aliviada.


    Jorge se levanta, intentando dar por finalizada la conversación. Pero Noelia no está de acuerdo con eso.


    —¿Dónde os conocisteis? —le pregunta.


    —¿Quién? ¿Nosotros? —pregunta Jorge, mirándome. Noelia asiente y él comienza a sonreír antes de contestar—. En un punto ciego.


    Me echo a reír al pensar en aquel momento y en cómo lo ha descrito él.


    —¿Un punto ciego? —vuelve a preguntar Noelia.


    Jorge se ríe con tanta insistencia.


    —Vas a ser tan buena periodista como mami —se queja, extendiendo sus manos hacia nosotras—. Y ahora, vamos o llegaremos tarde. Otro día seguimos, ¿de acuerdo?


    Noelia se aferra a la mano de su padre a regañadientes. Quiere saber más, por supuesto, pero si seguimos hablando, llegaremos tarde.


    Al bajar, nuestros otros dos hijos ya nos están esperando con los abrigos puestos. Noelia nos mira antes de salir. Parece que se haya quitado un peso de encima al haber hablado unos minutos sobre el tema pero su padre y yo sabemos que vamos a tener que empezar a dar muchas más explicaciones de las que hemos dado hasta ahora. Se hace mayor y quiere saber más, es normal.


    Lo único que temo es el día en el que me pregunte a mí sobre cómo era su madre.


    


    


    


    Jorge


    


    Estoy incómodo. Entrar en un teatro vestido de esta forma es casi como estar desnudo delante de todo el mundo. ¿A quién se le ocurrió la idea de tener que ir vestidos de manera informal? A mi mujer le encanta torturarme con ello, es por eso por lo que me ha obligado a ponerme jersey en vez de americana. No estoy en contra de vestir informal, lo hago todas las semanas. Pero un teatro es un teatro.


    —No, es sólo que no le gusta no poder ponerse su esmoquin para venir al teatro —oigo a mi mujer decirle a Carolina para reírse de mí.


    Estamos hablando en su camerino antes de empezar la función. Los niños han insistido. Sienten los tres adoración por Carolina y ella parece encantada siempre que está con ellos.


    —Espero que no estés enfadado conmigo por eso —me dice ella—. No fue idea mía, lo prometo.


    —No estoy enfadado —protesto—, es sólo que así no es como debe venirse al teatro y es una falta de…


    Mi princesa me da un beso en los labios, haciéndome callar. Y me dejo silenciar con gusto.


    —¿Después venís con nosotros a cenar? —nos dice—. Va a ser algo de picoteo, nada formal —y me mira—. Lo siento…


    Mi mujer se ríe, encantada de ver cómo paso un mal rato con tanta informalidad a mi alrededor.


    —Tenemos que ir con los niños a casa —le dice—. Mañana nosotros trabajamos, estamos dejando las cosas preparadas para mudarnos a Edimburgo en cuanto los niños acaben el colegio este curso y queda mucho por hacer. Pero sigue en pie la cena del fin de semana. ¿Al final vas a ver algún apartamento más?


    —No, creo que voy a quedarme con el de Victoria —contesta ella.


    —Es precioso —me dice ahora Laura—. A mí es el que más me gustó.


    Llevan días viendo apartamentos para Carolina. Ésta quería comprarse algo en Londres para cuando viene a trabajar, ahora con bastante frecuencia, y mi mujer estuvo encantada en ir con ella para ayudarla a buscar algo que les gustara a ambas.


    —Cariño, tenemos que ir ya a sentarnos —le recuerdo.


    Me mira con gesto de enfado no real.


    —¿Vino Tomás al final? —pregunta, empezando a levantar a los niños del suelo, en donde estaban ellos y Carol jugando.


    —No pudo al final. Tenía unas entrevistas en España…


    —Y…


    Entre ellas se han entendido sin hablar, porque Carol saca el móvil, busca algo en él y se lo pasa a mi mujer, que sonríe y menea la cabeza en cuanto se lo devuelve a su dueña.


    —Así desde que hablamos por teléfono la semana pasada —dice Carol, levantándose ella también del suelo.


    —Ya hablaremos —le anuncia Laura, sabiendo que mi solución para todo es que cada uno haga lo que quiera, sin más explicaciones. No es que me aburran esos temas, que también, pero me angustia recordar los momentos en los que yo mismo estuve de esa forma por Laura. Prefiero seguir disfrutando del presente y no tener que pensar en aquel complicado pasado.


    Por fin nos vamos a nuestros asientos, en un rincón del escenario junto a la puerta, por si tenemos que salir si alguno de los niños lo necesita. Ellos tres delante, nosotros dos detrás de ellos. Minutos después comienzan a salir los actores. Cuando es el turno de Carol, tengo que tapar la boca a Seelie, que se ha emocionado al ver a su querida amiga en el escenario. Laura ríe conmigo en bajo, encantada de ver a nuestros tres hijos tan absortos con una obra de Shakespeare. O puede que sea por Carolina. En todo caso, es un placer ver a nuestros hijos disfrutando de una oferta cultural londinense de esta forma.


    Laura aprieta mi mano en cuanto siente cómo la abrazo por la cintura y beso su cabello. Ella también disfruta, lo sé. Le gusta hacer cosas en familia, le gusta el teatro; le gusta Carolina.


    Hoy está feliz.


    —¿Qué te parece si nos vamos el fin de semana los dos solos a París? —le propongo al oído.


    Siento cómo le recorre un escalofrío sólo de imaginarlo. Y su sonrisa velada me indica que el escalofrío es de placer.


    —Seelie es todavía pequeña —me dice.


    —Sólo un fin de semana, para descansar de todo. Sólo viajamos ya por trabajo —me quejo, y añado—: Sabes que lo necesitamos.


    Carolina habla en este momento. Mi mujer escucha atenta y luego vuelve a girarse hacia mí.


    —Eres un pervertido… —me dice al oído, tirando con sus dientes del lóbulo de mi oreja, haciendo que ahora sea yo quien se estremezca de placer.


    —Me lo tomaré como un sí —respondo, satisfecho.


    Ella ríe por lo bajo, sé que encantada de tener un marido pervertido. Y es que mi mujer también lo es. Suspiro de gusto al pensar de nuevo en toda la pasión parisina que vamos a tener el próximo fin de semana.


    Y ahora ya no me siento tan incómodo por estar en un teatro vestido tan informal.


    


    Los niños han empezado a quejarse hace un momento. Todavía quedan unos minutos para terminar la obra pero de repente a los tres les ha empezado a doler el estómago y Seelie ha comenzado a sollozar incluso, contagiando a Gilbert.


    —Salgo con los niños —me dice Laura, levantándose.


    —No —le contesto, haciendo que vuelva a sentarse—, quédate aquí y acaba de ver la obra. Salgo yo. Sólo están cansados. Salimos a respirar un poco y volvemos.


    Me mira frunciendo el ceño pero cede. Intento que deje de preocuparse por todo lo que pueda sucederles. Desde lo de Noelia, mi mujer está teniendo un comportamiento nada sano con respecto a los niños, vigilando casi a cada segundo que sigan respirando. Hemos hablado de ello el otro día y quedamos en que se relajaría un poco y dejaría que yo también me encargara de ellos. Ya había llegado un momento en el que se levantaba cada poco de noche para comprobar que siguieran bien, sin ningún motivo. Así que en esta ocasión deja que sea yo quien me encargue de esto. Me levanto y cojo a los niños, con Seelie en mis brazos, para salir de aquí. Mi mujer nos mira con angustia. Quiere venir. Parece incluso que fuera a echarse a llorar. Sé que no debería dejar que viniera. Necesita darse cuenta de que no pasa nada, que los niños también están bien conmigo. Pero va a hacer un gran esfuerzo yendo a París sin ellos para un fin de semana de placer, no por trabajo, así que le hago un gesto para que nos acompañe fuera.


    


    —¿Ya os encontráis mejor? —les pregunta Laura, sentada con ellos en la cafetería del teatro.


    —Aquí sí —responde Gilbert bebiendo su chocolate caliente tan a gusto.


    —¿Podemos irnos? —pregunta Noelia.


    —¿No queréis esperar a ver a Carol cuando acaben? —les pregunto sorprendido.


    Seelie sigue sollozando levemente en mis brazos. Su madre la coge y la abraza con fuerza, algo que, por lo que sea, siempre tranquiliza al instante a la pequeña.


    En realidad cuando me lo hace a mí, también me calma.


    —Entramos a por Carol —nos dice Noelia, que sigue nerviosa— y nos vamos.


    —Pero tesorito, no podemos llevarnos a Carol sin que haya acabado —intento explicarle sin reírme.


    Noelia va a protestar de nuevo cuando escuchamos un gran estruendo dentro. Gritos. Golpes. Laura y yo nos miramos y sin cruzar palabra cogemos a los niños casi al vuelo y los sacamos a carreras de aquí, cruzando el hall lo más rápido posible, alcanzando la calle en pocos segundos.


    Corremos al coche, situado frente a la puerta. Brice nos ve llegar y nos mira asombrado. Conseguimos meter a los niños dentro del coche justo cuando la gente comienza a salir, gritando que hay fuego. Algo ha pasado y ahora que los niños están en un lugar seguro, mandamos a Brice que les lleve a casa y llame a la policía y a los bomberos de camino. No ha habido forma de convencer a Laura de que vaya con ellos. Quiero quedarme para ayudar en lo que pueda pero ella les ha visto a salvo y ahora no quiere dejarme solo. No hay tiempo para discutir. Brice cierra el coche y nos dice que nada más que deje en casa a los niños, vuelve a por nosotros. En cuanto arranca a toda prisa, miro a mi esposa un segundo antes de entrar de nuevo.


    —Ni se te ocurra decirme nada —me advierte— porque jamás te dejaría solo.


    —Yo siempre contigo —le digo con una resignación fingida.


    —Tú siempre conmigo —contesta dándome la mano para volver a entrar en el teatro acto seguido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XX
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    Carolina


    


    Esto es un caos absoluto. Hace un momento cayó una de las lámparas de velas en mitad del teatro, haciendo que en unos segundos el fuego y el descontrol se extendieran por todas partes. Intento ayudar a que la gente salga pero es complicado con toda la sala de madera ardiendo a nuestro alrededor. Ya no queda casi nadie, es un teatro pequeño y está pudiendo salir todo el mundo sano y salvo. Al fondo veo cómo acaban de llegar George y Laura, ¿no se habían ido? Voy a ir hacia ellos cuando de la nada cae encima de mí una de las columnas que hay en el escenario. Escucho sus gritos difuminados con el crepitar de las llamas a mi alrededor. Mierda, tengo que sacar mi pie de aquí. Ha quedado aprisionado en la madera que pesa lo suficiente como para no poder moverme. El fuego se va extendiendo y estoy prácticamente rodeada cuando veo que tengo a Laura y George a mi lado, intentando sacarme de aquí.


    —No te muevas —me pide George gritando para hacerse oír entre el estruendo de más columnas cayendo por todo el teatro—. Ahora te saco de aquí.


    Laura me coge por los brazos, esperando a que George me libere de aquella columna que veo imposible que consiga levantar.


    —¿Le contestaste ese mensaje? —me dice al oído Laura, hablando del tierno mensaje que Alex me envió antes de empezar la función. Me decía que me querría de la forma que yo le dejara quererme y me deseaba mucha mierda para hoy.


    —Le dije que gracias —contesto, echándome a reír con ella.


    George sigue intentando mover aquello pero se complica cuando encima de aquella columna caen cientos de astillas, que empiezan a prender la madera. Hace un horrible calor. Entre eso y el terrible dolor que siento en el pie, empiezo a marearme.


    —¿No vas a contestarle nada más? —vuelve a decirme ella.


    —No sé, creo que es mejor que las cosas sigan como están…


    Quiero cerrar los ojos. Siento de repente algo de tela encima de nariz y boca. Es Laura, intentando que respire a través de ahí. No es un paño húmedo pero me tiene que servir.


    —¿Recuerdas cuando los chicos nos regalaron una estrella? —vuelve a preguntarme.


    —A la de tres, princesa —le grita su marido.


    Ella asiente.


    —Fueron geniales —le respondo, pensando en Alex.


    —Cuéntame cómo era tu estrella —me exhorta, mientras George empieza a contar—. Si era más bonita que la mía, George va a tener problemas al salir de aquí.


    Me río como puedo.


    —Era… Brillaba como hasta ese momento no había visto brillar y…


    No ha podido levantar la madera pero nos vuelve a decir que nos preparemos, que va a intentarlo de nuevo. El fuego ya casi nos está alcanzando y siento que ya nada pueden hacer.


    —Iros, por favor —les pido—. Si los bomberos llegan, seguro que…


    —¿Qué tal aquella isla a la que fuisteis? —me dice Laura, haciendo caso omiso a lo que les estoy diciendo.


    Y comienzo de nuevo a recordar. Recuerdo sus manos sobre mi piel, su cuerpo dentro del mío, su sonrisa iluminando mis días, sus ojos mirándome como jamás nadie me había mirado.


    Querría que él estuviera aquí ahora, sé que con él a mi lado no me daría miedo morir.


    —Le echo de menos —confieso llorando sin darme cuenta de cuándo he empezado. Y miro con desesperación a Laura, que se prepara para volver a tirar de mí—. Tienes que decirle que le quise más que a mi vida.


    —Shhh —me dice Laura sonriendo—. Un segundo y estaremos fuera.


    George grita de nuevo. Sólo escucho una y otra vez los tres primeros números, haciendo un esfuerzo sobrehumano por levantar aquello entre todo el humo y las llamas. Han tenido que moverse para evitar abrasarse y seguir ayudándome a salir de aquí.


    Gritos.


    Llamas.


    Números repetidos una y otra vez.


    La imagen de Alex en mi mente en todo momento.


    Cierro los ojos y puedo verle una vez más.


    Y me siento en paz.
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    Alec


    


    No es que echen nada en la televisión. Una pésima película que sería perfecta para dormir una siesta española. Si Carol estuviera aquí, podríamos aprovechar y haríamos el amor. Si pudiera tener aquí a mi chica, todas las pésimas películas del mundo se convertirían en increíbles. Porque ambos nos reiríamos hasta del más mínimo detalle. Acariciaría su pelo y besaría su cuello. Seguramente acabaríamos haciendo el amor en el sofá, en el suelo, encima de la mesa de la cocina, sobre el mueble del comedor… Tengo el recuerdo intacto de sus dedos entre mi pelo. De cómo gemía cuando comenzaba a entrar en ella. Le gustaba que fuera despacio pero a la vez quería que fuera brusco en ciertos momentos. Me gustaba que le gustara todo lo que hacíamos. Me gustaba…


    En la parte de abajo de la pantalla comienza a salir un texto de aviso. Tengo la alerta de noticias activada y las letras empiezan a salir lentamente.


    «Terrible incendio arrasa el Sam Wanamaker Theatre, en donde la actriz internacional Carolina Isern estaba actuando. La cadena espera confirmación de noticias por parte de la policía local»


    Me llevo la mano al pecho, intentando calmarme mientras busco como puedo mi móvil. Se me cae al suelo. Me tiemblan las manos. Tengo que hablar con ella y que ella misma me diga que todo va bien, que está a salvo. Marco su número pero está apagado. Maldita sea… Marco como un estúpido hasta cinco veces su teléfono con el mismo resultado.


    Llamo a Anna, esperando que ella sepa algo más que la televisión.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto nada más que me lo coge.


    —Te refieres a lo de Londres, ¿no? —contesta sin inmutarse, como si el tema no le importara.


    —Sí, a eso, ¿qué sabes?


    —Nada, acabo de enterarme por las redes.


    —¿Nada? —grito.


    —¿Por qué iba a saber algo más? —contesta con el mismo mal humor con el que le he gritado yo.


    Cuelgo sin más.


    Llamo a Henry. Él tiene que saber algo más, vive en Inglaterra.


    —Henry —le digo con desesperación en cuanto escucho que descuelga el teléfono—, dime que sabes qué está pasando en Londres.


    —Estábamos ahora mismo viendo las noticias—me dice preocupado— pero no dicen si ha habido muertos o heridos. Al haber tanto personaje conocido, no quieren decir nada hasta que…


    —¿No han dicho nada de Carol? —pregunto ansioso. Más bien, desesperado.


    —Alex, tranquilo —escucho que me dice—, estoy seguro de que está bien. Las malas noticias son de las que uno…


    —Pero, ¿por qué las putas noticias no dicen nada?


    Paso la mano por mi pelo, intentando calmarme.


    —Voy a llamar a un compañero que vive en Londres —me dice en el acto— y si sé algo más, te aviso.


    —Muy bien…


    —Pero tienes que tranquilizarte, ¿de acuerdo?


    —No, no estoy de acuerdo, ¿cómo voy a tranquilizarme? —grito de nuevo—. La he llamado y lo tiene apagado. Y yo… Joder, no sé qué hacer. Estoy a miles de kilómetros y no sé ni qué hacer.


    —Leí que George Graham y Laura Sánchez estaban invitados también, ¿has probado a llamarles?


    Cuelgo acto seguido. A la mierda las formas. Sólo quiero saber de ella cuanto antes.


    Marco el número de Laura. Da tono, pero no lo coge. Marco el de George. También da tono. Tampoco me lo coge.


    Joder, joder, ¡joder!


    Piensa, Alex…


    ¡Sophie!


    Llamo temblando a mi hermana y por suerte me lo coge casi al segundo.


    —Sabía que ibas a llamarme —me dice en cuanto me lo coge—. Lo iba a hacer yo en cuanto supiera algo.


    —¿No sabéis nada?


    Mi desesperación ya es demasiado evidente. Mi voz tiembla igual que mis manos y mis ojos se quiebran al no obtener noticias de mi chica en ninguna parte.


    —No han dicho nada, es como si no quisieran filtrar información. Pero estoy yendo hacia el teatro ahora mismo para ver si me entero de algo.


    —Por favor, Sophie, si sabes algo más, llámame. Tienes que encontrarla, por favor…


    —Por eso salí corriendo de casa en cuanto me enteré —me dice—. No te preocupes, voy a encontrarla y voy a decirle que tiene que perdonarte, ¿de acuerdo?


    No puedo reírme en este momento pero le agradezco que intente tranquilizarme. Mi hermana está al corriente de todo lo que ha sucedido. Le pedí que no se metiera en medio, que quería darle tiempo a Carol para que poco a poco fuera confiando de nuevo en mí. Pero ahora mismo necesito que la encuentre como sea.


    Esta vez me cuelgan. Y yo aprovecho para llamar a alguien que puede que sepa algo. No quiero hablar con esa persona pero necesito saber si ella está bien.


    —¿Alec? —contesta un sorprendido Tomás.


    —¿Sabes algo de ella?


    Estoy tan desesperado que me importa una mierda que él me lo note. Y por cómo suspira, sé que se ha dado cuenta.


    Se toma su tiempo para pensar si me contesta o me cuelga. Y por suerte opta por lo primero.


    —Voy camino del aeropuerto. Todavía no sé nada.


    —¿No estabas con ella? —grito ya absolutamente fuera de control por la falta de información.


    ¿No se supone que iban a intentar tener algo? ¿Cómo se queda en su casa y deja sola a Carolina?


    —Tenía trabajo.


    —¿Y no has podido hablar con ella? ¿No te ha llamado nadie para…?


    —¿Te han llamado a ti acaso? —pregunta molesto.


    —Te lo estoy diciendo porque eres su pareja, ¿no? Alguien te tendría que haber…


    No me importa pensar ahora en que estoy hablando con el que es de nuevo su pareja. Sólo quiero saber si está bien.


    —No, nadie me ha dicho nada y por eso estoy cogiendo el primer avión que he encontrado.


    Suena prácticamente igual de desesperado que yo. Ahora mismo no tiene que haber rivalidades. Él está con ella. Y yo solamente quiero saber que ella está bien.


    —Por favor —le suplico—, en cuanto sepas algo de ella, dímelo. Sólo quiero saber que no le ha pasado nada.


    Su silencio me martiriza. Únicamente escucho tráfico de fondo hasta que él se cansa de torturarme y contesta por fin.


    —Muy bien, lo haré.


    Veo que tengo una llamada en espera y el nombre de George ilumina la pantalla, así que cuelgo a Tomás y acto seguido descuelgo la llamada entrante.


    —¿Está ella bien? —pregunto antes de que él tenga tiempo a decir nada.


    Le escucho toser y se ríe un instante.


    ¿Se ríe?


    —Está bien —contesta, haciendo que se me doblen las piernas y tenga que sentarme en el suelo, sin poder llegar ni al sofá—. Ella está bien —repite—, no te preocupes.


    —¿Dónde está? ¿Qué pasó? Necesito ir a verla. Necesito ver que ella…


    —Tranquilízate, Alec —me pide de buen humor—. Ni te imaginas cómo está todo Londres ahora mismo. Es imposible que puedas venir. Pero ella habló de ti.


    Habló… ¿de mí?


    —¿Cómo? —pregunto sin entender.


    —Si mi mujer se entera que te estoy contando esto, va a meterse conmigo toda la vida, así que mantén la boca cerrada —me advierte—. Hubo un momento en el teatro que creímos que no podríamos salir. Carol tenía su pie atrapado bajo una columna y el fuego nos estaba alcanzando. Y escuché a Carol decirle a mi mujer que tenía que decirte que te quiso más que a su vida.


    Me echo a llorar al escuchar aquello. Pensó en mí. En ese momento ella pensaba que no saldría de allí y pensó en mí.


    —Ella… —le digo, intentando parar de llorar—. Dónde está, necesito hablar con ella…


    —Ahora mismo está todavía con oxígeno, Laura está con ella en la habitación. He aprovechado que estoy en enfermería para llamarte.


    —¿Con oxígeno? —pregunto asustado de nuevo.


    —Nada grave. Tiene una leve intoxicación por el humo. Estuvo más tiempo que nosotros dentro pero ya se va encontrando mejor. Ya le han curado el tobillo y ni siquiera está roto, tiene un esguince algo más grave de lo normal pero para lo que pudo haber sido…


    Pude haberla perdido. Pudo haber acabado en una terrible tragedia pero ella está bien. Y entonces, recuerdo lo que George me dijo casi al principio.


    —¿Os quedasteis con ella para intentar sacarla de allí?


    —Claro, no podíamos irnos sin ella. Nos hubieras matado.


    Se ríe y me hace reír a mí sin darme cuenta.


    —No sé cómo agradeceros… Joder, tenía que haber estado yo allí. Tenía que haber ido aunque ella me dijo que no fuera. Yo…


    —Lo único que deberías hacer es… —le escucho quejarse de algo, puede que de una cura que le estén haciendo—. Como te decía, lo que deberías hacer es aclarar tu vida y saber lo que quieres. Con eso creo que, fuera lo que fuera, Carol sería feliz.


    —¡Lo hago! ¡Sigo con lo que habíamos hablado! Esta semana Diana tenía un desfile y parece que…


    —Me refiero a lo que pasó —me corta—. Ella está realmente mal. Y te lo cuento porque me caéis bien y sé que algo raro está pasando aquí.


    —Te juro que no recuerdo nada —le digo, justificándome—. Sé que bebí, pero no tanto como para no recordar todavía nada. Yo jamás habría sido capaz… Joder, ¡ya no me atrae Diana! ¿Cómo iba yo…? Adoro a Carol, es mi vida, es mi…


    —¿Cómo que no recuerdas nada? —me interrumpe, intrigado.


    —Sé que suena a que estaba borracho, pero nunca me había pasado. Ella sacó aquella foto de los dos en la cama pero yo no recuerdo cómo llegué, qué pasó…


    —¿Sabes lo que es la burundanga?


    —La… gurubu, ¿qué?


    —Tuvimos hace poco unos meses un caso que… Da igual —contesta—. Ahora voy a la habitación de nuevo, pero la semana que viene te llamo y hablamos.


    —Dime en qué hospital estáis. Mi hermana salió a buscar a Carol y me gustaría que fuera a verla ya que yo…


    —En el London Bridge Hospital. Dime su nombre y aviso para que la pongan en la lista.


    —Sophie González.


    —¿Sophie qué? —pregunta sin entender.


    —Es… Es una larga historia —contesto, recordando la historia de mi familia, que en parte he conocido y comprendido recientemente.


    —Cierto, lo he leído en los papeles del divorcio —dice, parece que recordando—. Muy bien, Sophie González entonces.


    —En cuanto Carol pueda hablar, ¿intentarás que me llame? Solamente quiero escucharla decirme que está bien, nada más.


    —Se lo diré, no te preocupes.


    —¡Ah! ¿Podríais avisar también a Tomás?


    —¿Tomás?


    —Le llamé para preguntar si él sabía algo y me prometió que me llamaría si se enteraba. Está yendo a Londres para…


    —Alec, me ha extrañado porque hace ya rato que el hospital habló con él. No les dijo que fuera a venir, de hecho les comentó que estaba en mitad de una entrevista y…


    Maldito cabrón…


    —¿Hizo eso?


    —Sí, fue un poco… No se lo hemos querido comentar a Carol. Tiene que recuperarse y no creo que un sobresalto así sea aconsejable para volver a respirar con normalidad.


    —No, no le digáis nada todavía. Pero él me dijo…


    —Creo que tanto tú como yo conocemos bien a ese tipo de hombres, Alec —hace una pausa—. Escucho a nuestras chicas hablando en la habitación, ¿quieres que probemos a decirle si quiere hablar contigo?


    Cuando ha dicho lo de nuestras chicas, mi corazón ha dado un vuelco.


    —Por favor…


    Se ríe un instante y escucho el ruido de una puerta al abrirse. George habla con ellas. Oigo el sonido de un beso. Y a mi chica de fondo, aunque no puedo distinguir lo que dice.


    —Alec —me dice al fin George—, te paso con Carol, ¿de acuerdo? Pero no podéis hablar mucho, se tiene que quitar la mascarilla para hablar y el médico le ha dicho que necesita unas horas más con ella.


    —Gracias, George —le digo intentando agradecerle con palabras lo que claramente no puedo hacer.


    Y espero impaciente el momento en el que pueda volver a escuchar la voz de Carol para calmarme del todo.


    


    


    


    Carolina


    


    —Salimos un momento —me dice Laura, saliendo con George de la habitación para dejar que Alex y yo hablemos a solas.


    —Hola —le digo al teléfono, apartando la mascarilla lo justo para que no me moleste al hablar.


    —¿Carol? —escucho a Alex, que se echa a llorar—. Dios mío, he estado tan preocupado… Nadie sabía nada y yo…


    —Estoy bien, tonto —contesto, intentando no toser para no preocuparle más.


    —¿De verdad? ¿Te encuentras bien? ¿Qué te dijeron los médicos?


    Sí que parece ansioso.


    —Sólo tengo algo de intoxicación y un esguince un poco feo, pero estoy bien. Estoy… —viva—. Estoy bien, Alex.


    —Y yo no estoy contigo —me dice, como si estuviera martirizado por ello—. Debí ir aunque me dijeras que no.


    —Fue mejor que no vinieras. No habrías podido explicar qué hacías aquí.


    —Me da igual, niña, pero estaría contigo ahora…


    Me ha llamado de nuevo niña, pero está tan alterado que prefiero no decir nada y dejarlo pasar.


    Me pongo un instante la mascarilla y cojo aire para seguir hablando.


    —Pero estoy bien —le aseguro.


    —Eso me lo creeré cuando lo vea por mí mismo —me dice muy serio—. Ah, por cierto, en un rato llegará Sophie a visitarte.


    —¿Tu hermana? —pregunto riéndome.


    —Salió a buscarte —me explica—. Nadie sabía nada y…


    —Sé que llamaste a George y Laura —le digo.


    —Y a Henry, y a Anna… Iba a empezar a llamar a todos los putos canales de noticias para que me dijeran qué era lo que estaba pasando cuando George me devolvió la llamada.


    —¿Tan preocupado estabas?


    —Ya sabes que lo eres todo para mí.


    Tengo ganas de gritar que le quiero. Quiero pedirle que venga a verme y me abrace fuerte. Pensé que no podría salir de aquel teatro y sólo pensaba en él, en nadie más que en él. Pero entonces, recuerdo de nuevo aquella maldita foto que tengo fijada en la memoria.


    —Tengo que volver a ponerme la mascarilla de oxígeno —le digo—, así que tendría que colgar.


    —¿Me llamarás cuando puedas para decirme qué tal estás?


    —Alex…


    —Por favor…


    —Está bien. Cuando pueda quitarme la mascarilla, te llamo y hablamos un rato.


    Parece contento con esta concesión.


    —Y, ¿podría ir a verte?


    —Alex, no —le digo tajante—. En dos meses tenemos que empezar a grabar y…


    —¿Por qué no? Sólo quiero verte un momento. Aunque ya no me quieras. Pero necesito tenerte cerca.


    Sí que le quiero pero…


    —Dos meses no es nada, ¿de acuerdo?


    No parece muy convencido cuando colgamos. Todavía no estoy lista para verle. Sé que me lanzaría a sus brazos si en este momento le tuviera cerca, y eso no puede ser. Quiero saber qué quiero, qué busco, qué está pasando en realidad con todo lo que me está sucediendo. Y quiero saber qué hacer con respecto a Alex. Intento pensar en lo que me dice, en que no recuerda nada. Pero todavía no soy capaz de perdonarle.


    No de la forma que él quiere.
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    Carolina


    


    Me acaban de escayolar el tobillo. Una incomodísima escayola me cubre media pierna, y ya me empieza a molestar.


    —Deberías quedarte con nosotros por lo menos hoy —me repite Laura en cuanto el médico nos comunica que en un par de horas podré irme.


    Tom Huddle, el director de la obra, ha pasado a verme hace un momento. Me ha comentado que van a tener que posponerla. Demasiados lesionados entre los actores y ningún otro teatro disponible hasta primavera, así que tendremos que programar otra fecha para el año que viene. Me ha dado mucha rabia. Deseaba interpretar a Viola y ahora tengo que esperar meses hasta poder hacerlo. ¿Qué se supone que voy a hacer con una pierna escayolada todo este tiempo? Me han dicho que como mínimo tengo que estar un mes con esto puesto para no tener futuros problemas. ¿Un mes sin trabajar? Puede que cuando el tobillo sane, yo ya no tenga trabajo, ¿nadie ha pensado en eso? Por suerte Cris sí, y en una de las cientos de llamadas que me ha hecho en la última hora, me ha pedido que descanse y me tranquilice, que vamos a aprovechar para hacer entrevistas escritas para varios medios. Eso me ha tranquilizado un poco pero… ¿Un mes sin trabajar?


    —Vosotros tenéis que ir con vuestros hijos —le contesto—, y yo estoy ya bien, sólo es una escayola.


    —Los niños estarán encantados de tenerte en casa —me dice sonriente, sabiendo que adoro a sus hijos.


    En ese momento llaman a la puerta de la habitación. George se acerca para abrir y en cuanto escucho un wow… hi, ehm… hi, but… wow! sé que es Sophie.


    George la deja pasar y ella sigue mirándole de reojo un instante más hasta que me ve y se lanza de forma literal sobre mí, haciendo que vuelva a toser.


    —Dios mío, Carol, todos estábamos muy preocupados por ti —me dice, dejándome respirar de nuevo pero sentándose a mi lado en la cama—. Alex me llamó totalmente desesperado, ¿cómo pasó todo?


    Intento no sonreír al decirme aquello de Alex. Pienso de nuevo en esa fotografía y consigo volver a la realidad.


    —No sé qué sucedió —contesto—, fue todo muy rápido. Una de las lámparas de velas cayó y toda la madera empezó a arder y… Menos mal que Laura y George me sacaron de allí.


    Sophie se gira hacia ellos, que se han colocado al otro lado de la cama.


    —¿En serio? —pregunta ella sorprendida—. Entonces sois héroes o algo así.


    Laura se echa a reír y George se pasa la mano por el pelo, nervioso por el cumplido.


    —Lo son —admito—. Siempre.


    Laura me mira en cuanto hago esa alusión a su libro y se acerca a mí para acariciar mi pelo mientras sonríe. Tienen la ropa todavía sucia de ceniza, deben de estar agotados y siguen aquí conmigo. Jamás me siento sola cuando les tengo cerca. Sólo espero que la familia de Alex les vea tal y como son.


    —Eso habrá que decírselo a mis padres —me dice Sophia por lo que ambas sabemos sobre su familia.


    —A tus… —repite en bajo George sin entender.


    —Sí —le dice ésta, girándose hacia él—. Se ve que tu padre era un tipo no muy simpático que quiso abusar de mi madre cuando era casi una niña y luego mató a mi abuelo cuando…


    —Sophie, demasiada información… —le recuerdo.


    —Vaya —se queja ella—, igualita que mi hermano.


    Me río al darme cuenta. Es cierto, eso es algo que siempre suele decirle su hermano.


    Le extraño y le odio a la vez tanto…


    —¿Mi padre hizo eso? —pregunta en ese momento George, con su rostro pálido.


    Laura aprieta el brazo de su marido pero él no reacciona. Sólo mira a Sophie, esperando que le conteste.


    —Bueno, siento haber hablado… Tengo la manía de decir todo lo que pienso sin filtro y…


    —¿Le hice eso a tu familia? —repite él, que sigue como en estado de shock aunque no parece sorprendido por la noticia.


    —Tú no —especifica ella—, tu padre. Ya les dije a mis padres que tú no parecías ser así.


    —Dios mío, tengo que hablar con ellos y… —George mira a su mujer, pidiéndole ayuda para que ella haga algo.


    —Podríamos pasar a verles un día que ellos pudieran —dice ella, ayudando a su de repente mudo marido—. ¿Podrías decírselo a tus padres para que nos digan cuándo podrían recibirnos?


    —¡Sería genial! —exclama Sophie—. Podéis venir toda la familia. A mis padres les encantan los niños y tienen un gran espacio allí para que jueguen y… ¿Habría problema en que fuerais hasta Brighton? Ellos viven allí…


    —Ningún problema —dice George con decisión.


    Creo que si en este momento le dijeran que tiene que ir a la luna para rogar perdón, lo haría sin dudarlo.


    Laura frota con cariño la espalda de éste y le mira preocupada. No, no son como debió de ser el padre de George, se les nota.


    —Tienes que venir tú también —me advierte ahora Sophie con el dedo—. Mis padres estarán encantados de verte otra vez. No dejan de hablar de ti. Mi madre hasta compra las revistas en donde sales…


    Por fin veo a George sonreír de nuevo, animado por nuestras risas. Parece que el momento de tensión ha pasado y seguimos charlando hasta que el médico llega para darme el alta.


    Y no ha habido discusión sobre dónde tengo que ir. George se ha puesto serio y ha decidido por todos que me quedaré en una de las habitaciones de invitados de su casa junto con Sophie, que encantada se apunta a la que parece que ve como una fiesta de pijamas. Y creo que lo es. Laura se emociona también con la idea y de camino a su casa va comentando que podemos preparar chocolate caliente y ver alguna película antes de dormir. Ése era el plan. Pero al llegar y quedarnos las tres en la habitación, lo único que nos apetece es algo de alcohol y hablar sin parar.


    El teléfono de Sophie suena como a las dos de la mañana. Pone una cara divertida en cuanto ve quién le llama, haciéndonos reír.


    —Os apuesto lo que sea a que si no se lo cojo, llama acto seguido otra vez —nos dice sin explicar nada más.


    —¿Un nuevo novio? —pregunto.


    Ella solamente niega con la cabeza. El teléfono deja de sonar y comienza a contar por lo bajo. No ha llegado a tres y vuelve a sonar.


    —¿Queréis saber quién es? —nos dice. Laura y yo asentimos, riéndonos—. Muy bien…


    Coge el móvil y le da al manos libres.


    —¡No me llamaste! —escuchamos a un desesperado Alex al otro lado.


    Sophie nos hace un gesto llevándose un dedo a los labios para que guardemos silencio, viendo que estamos a punto de echarnos a reír de nuevo.


    —Se me olvidó… —responde con voz queda de hermana pequeña.


    —¿Se te olvidó? —pregunta de forma retórica Alex, indignado, suspirando para calmarse—. ¿Qué tal está? ¿Cómo la viste?


    —No te preocupes, está bien —y me mira—. Hay que ver lo que te preocupas por una compañera…


    —No estoy para bromas, Sophie. He creído que me moría de angustia y tú ni siquiera te dignaste a llamarme cuando fuiste a verla.


    —¿Tú sabes la hora que es acaso?


    —Me importa una mierda la hora, joder. ¡Que me digas cómo está!


    Sophie se echa a reír antes de contestar.


    —Tu querida Carol está bien, ya te lo he dicho.


    —Pero qué te dijo, de qué habló…


    —Pareces una niña enamorada —se burla ella, haciendo desesperar más a su hermano.


    —¿Sonreía? —pregunta.


    Laura y yo nos miramos extrañadas por la absurda pregunta, pero Sophie parece saber qué pasa.


    —No tanto como si estuvieras tú con ella, hermanito —le responde a modo de frase hecha.


    —¿De verdad lo crees? —contesta él, como si fuera la cosa más maravillosa que pudiera sucederle.


    —Es cierto. Carol sonríe más cuando está contigo, ya lo sabes —le dice, mirándome de reojo con una pequeña sonrisa.


    Y creo que tiene toda la razón.


    —¿Hablasteis de algo…?


    —¿De ti?


    Sophie se encoge de hombros por la travesura que le está haciendo a su hermano y yo estoy deseando que siga hablando.


    —¿De mí? ¿Hablasteis de mí?


    —Sólo preguntaba. No estaba diciendo que…


    —Déjate hoy de bromas y dímelo, por favor.


    Le escucho tan angustiado que me da pena estar haciéndole esto.


    Aunque después de ver esa foto…


    Que se joda.


    —Sí, hemos hablado un poco de ti —le confiesa a medias.


    —¡Te pedí que no lo hicieras!


    —¡Pero si estás encantado! —le dice su hermana volviéndose a reír.


    —¡No, no lo estoy! Te pedí expresamente que no te metieras en medio. Ella me pidió que le dejara tiempo y espacio, y sin embargo tú…


    —Muy bien, entonces no te digo lo que me dijo.


    —¿Qué te dijo?


    Ahora suena ansioso y Laura se tapa la boca, intentando no reírse.


    —Que estaba muy feliz con Tomás y que ya no se acordaba nada de ti.


    Se hace el silencio al otro lado de la línea. Sophie quiere reírse. Yo no he tenido hermanos y no sé si es lo normal divertirse gastándole una broma semejante a su hermano.


    —¿En serio que…? —pregunta Alex, conmocionado—. Bueno, yo… Es… ¿Entonces ella crees que…?


    —Ay qué tonto eres… Sólo hemos estado hablando de que George y Laura van a ir con nosotras a ver a papá y mamá a Bath.


    —¿Cómo? —exclama sorprendido—. ¿Eso lo saben ellos o se te ha ocurrido sobre la marcha?


    —Ya les avisaré, no pasa nada —contesta su hermana, despreocupada.


    —¿Ella también irá?


    —¿Quién? —pregunta para hacerle rabiar, guiñándonos un ojo.


    —Carol…


    —Ay… —dice Sophie con voz estridente—. Dices su nombre de una forma tan…


    Escuchamos a Alex reír levemente al otro lado de la línea.


    —Ya, ya lo sé —confiesa.


    —Porque la quieres… —le pica, cantarina.


    —Sophie, por favor, no me martirices…


    —Dilo y dejo de hacerlo.


    Suspira, agotado.


    —La quiero, ya lo sabes, ¿qué es lo que te pasa?


    —Nada, que me gusta que mi hermanito esté tan enamorado.


    —Para lo que me sirve…


    —Bueno, nunca se sabe.


    —Yo sí que lo sé.


    Suena desolado.


    Laura y Sophie me miran de tal forma que quiero que me trague la tierra.


    —Ella a lo mejor también te quiere.


    —Ella me odia.


    —Porque fuiste un gilipollas al hacer lo que hiciste.


    —Joder… ¡Que yo no hice nada! ¡No recuerdo nada! —le dice marcando cada sílaba—. Carol es la mujer de mi vida y Diana me repugna, ¿cómo podría ser posible que yo…?


    —Ah, no sé. Tú sabrás cómo se lo vas a explicar a ella para que te crea.


    —George me ha dicho que tiene que hablar conmigo de algo. No sé cómo lo llamó. Gurubun… bugurununga… gurbunu…


    —¿Burundanga? —exclama Laura en alto.


    Y por supuesto no sirve de nada que ahora se tape la boca y abra los ojos en exceso. Alex ha escuchado que hay alguien más con Sophie.


    —Sophie… —le dice con tono sarcástico—. ¿Estás con alguien más?


    —No, hermanito. Yo no…


    —Sophie… —insiste.


    —Bueno, vale —y confiesa—. Estamos aquí las tres. Pero te la debía por lo de Steve…


    —¡Tenía quince años, maldita sea! ¿Con quién estás? —pregunta, resignado.


    —Laura, Carol y yo —le suelta sin pensárselo dos veces.


    Silencio.


    Miradas.


    —Joder… —escuchamos decir a Alex. Luego una leve risa—. Hola a todas, ¿ha sido divertida la broma?


    —Lo siento, Alec —le dice Laura, sintiéndose culpable—. Nosotras…


    —Te perdono sólo por lo que hiciste por Carol —le dice Alex, haciéndonos reír.


    —¿Y a mí? —pregunto, sintiendo una fuerte necesidad de escuchar a Alex dirigirse a mí de nuevo.


    —No creo que te importara mucho si te perdono o no —me dice con pena—. Seguirías prohibiéndome verte…


    Sophie y Laura parecen ablandarse con eso por lo emocionadas que parecen.


    —Contesta —me dice la primera mientras la segunda me da un codazo.


    —Vamos a vernos en poco tiempo y…


    —Por obligación —se queja Alex—. Yo me refiero a vernos y hablar de lo que pasó. Tienes que dejar que te explique…


    —Alex, éste no es el mejor momento —le pido, cortándole un monólogo que estoy segura de saber de memoria.


    —Me lo debes —me dice—. Yo no me he enfadado por lo que me acabáis de hacer.


    —No creo que sea ni parecido… —le digo casi ofendida.


    —Me he sentido engañado —dice más que convencido— y os estabais riendo de mí. Eso es cuanto menos burlar mi confianza.


    Qué melodramático…


    —Alex, en mes y medio…


    —Bueno… Si George ha mencionado la burundanga, creo que deberías dejar que te explicara lo que cree que sucedió —media Laura.


    Le abro los ojos, intentando que se calle y no le dé la razón. Pero ya es tarde. Los tres comienzan a pedirme al unísono que escuche lo que tiene que decirme. Tengo que acabar poniéndome seria y repetir que hasta la próxima reunión no vamos a vernos. Intentan de nuevo convencerme de lo contrario. Unas horas, me pide Alex. Sólo unas horas para poder explicarme lo que de hecho ya me ha dicho cien veces. Pero yo necesito tiempo. No me importa lo que me tenga que explicar.


    Acaba colgando bastante desesperado pero resignado. Nosotras nos quedamos dormidas mientras hablamos en la enorme cama que me han preparado. Sueño. Sueño que no somos actores. Que nos conocimos en el Globe. Que salimos y nos fuimos a tomar un café al Starbucks de enfrente para conocernos mejor. En ese sueño llueve. Es una tarde fresca de verano y una camarera poco amable nos trae la cuenta. Diana. Pero nosotros ni siquiera le prestamos atención. Alex me comenta que no le gusta mojarse bajo la lluvia y yo le saco a rastras de allí. Le quito el paraguas y me echo a correr hacia el puente, haciendo que venga detrás de mí, corriendo él también, empapándose. Me alcanza en mitad del puente y atrapa mi cintura, acercándome a él. Y con una sonrisa que me hace temblar de nuevo en sueños, nos besamos por primera vez.


    Puede que ése hubiera sido nuestro destino en un universo paralelo. Y habría sido realmente perfecto.


    Pero en éste…
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    Jorge


    


    He dormido de pena. Mi mujer se ha quedado en la habitación de Carolina con Sophie, y yo he dormido solo. Y decir que he dormido es faltar a la verdad, ya que he conseguido descansar en intervalos de media hora como mucho. Entiendo que mi mujer es un ser sociable en exceso y extraña el carácter español en Londres, pero la echo de menos si no duermo con ella.


    Me he levantado de la cama a las siete de la mañana. He bajado a desayunar. Los fines de semana no están ni el señor ni la señora Tisdale por orden de mi esposa, así que me toca prepararme el desayuno. Imagino que el resto de la casa no se despertará hasta dentro de unas horas, así que aprovecho para leer las noticias en la tablet mientras desayuno y hago unas cuantas llamadas para cancelar las citas de este fin de semana. No me apetece nada irme después de lo de ayer y no creo que mi esposa pretenda irse tampoco.


    Cuando ya estoy recogiendo mi desayuno, llaman a la puerta. Y cuando abro, me encuentro a un chiquillo de tez dura, algo más bajo que yo, con poco pelo pero parece no llegar ni a los treinta. Su gabardina y ese paraguas característico de Londres que lleva en su brazo no me dice mucho y creo que nota que no estoy entendiendo qué puede estar haciendo en la puerta de mi casa a estas horas de la mañana, así que saca de dentro de la gabardina algo que me muestra acto seguido.


    —¿Detective… Scott? —leo—. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Lord Graham, vengo con motivo del incendio de ayer en el Globe, ¿podría pasar?


    Me hago a un lado y dejo que pase al hall de la casa, mojando todo el suelo con sus baratos zapatos empapados.


    —¿Qué es lo que desea? —le vuelvo a repetir.


    —Simplemente necesitaba hacerles unas preguntas. En el hospital me dijeron que la señorita Isern había salido con ustedes y en su hotel no pasó la noche, así que supuse que podría hacerles a todos unas preguntas aquí.


    Escucho unos pasos bajando por las escaleras. Es Laura, vestida con una camiseta, unos vaqueros gastados y unas Converse rojas. Se va haciendo una coleta para recoger ese pelo despeinado que tanto me gusta observar por las mañanas.


    —Buenos días —nos dice cuando llega a nuestro lado, mirándonos a ambos.


    —Lady Graham —le dice aquel detective, haciendo que mi esposa frunza el ceño aunque no le corrige—, soy el Detective Scott. Venía a hacerles unas preguntas si me lo permiten —le enseña la placa y mi mujer la observa con detenimiento, como si estuviera comprobando que fuera real—. ¿Está la señorita Isern con ustedes?


    Laura me mira de reojo de una forma extraña. Algo pasa pero no sé lo que es.


    —Por supuesto —le dice. Y me mira—. George, ¿podrías venir conmigo para ayudarme con Carol? —y se dirige ahora al detective—. Está escayolada y no se apaña muy bien sola, ya sabe… Pero por favor, pase al salón. Es la puerta del fondo a la izquierda —le indica con la mano.


    La sonrisa de mi esposa encandila al detective, que asiente como si estuviera encantado de tener que esperar por nosotros y se encamina hacia donde Laura le acaba de indicar. Ella me coge de la mano y se dirige en silencio hacia las escaleras.


    —Princesa, ¿qué te…?


    Ella aprieta mi mano para que me calle. ¿Qué está pasando?


    Sube y se dirige a las habitaciones de Noelia y Gilbert, en la primera planta.


    —Coge a Gilbert y Noelia, y llévales con Carolina y Sophie. Esperadme allí. Yo subo a por Seelie y estoy en un segundo con vosotros.


    Antes de que siga subiendo las escaleras hacia nuestra habitación, en donde todavía duerme la pequeña Seelie, cojo su mano.


    —Dime ahora mismo qué sucede.


    —No es detective —me dice todavía más bajo que antes.


    —¿Qué? —exclamo, siendo reprendido por mi mujer para que baje el tono—. ¿Cómo sabes que…?


    —Su placa. No es de verdad.


    —Cariño, pero cómo…


    —Te aseguro que me documenté bien cuando escribí Coincidence.


    —Entonces por qué le dijiste que pasara al salón.


    —Tenía una pistola —y su rostro se encoge de angustia—. ¿Qué iba a hacer? ¿Enfrentarme a él y que la utilizara?


    Parece estar muy convencida. Está nerviosa, esperando poner a salvo a los niños.


    —Muy bien —digo al fin—. Te esperamos en la habitación de invitados. Voy llamando a la policía.


    Ella sonríe aliviada porque le haya creído la gran locura que es ésta sin haber puesto pegas. Sube en silencio pero a toda prisa las escaleras y yo cojo casi en volandas a Noelia y a Gilbert, entrando con ellos en brazos en la habitación de unas dormidas Carolina y Sophie. Mis hijos están todavía adormilados hasta que ven a su querida Carolina allí. Se lanzan en la cama, despertando a ésta de un sobresalto.


    Hago una rápida llamada a nuestro equipo de seguridad para que avisen a la policía. Un código negro significa que, o vienen en menos de cinco minutos, o voy a hacer que todos ellos tengan que abandonar el país de inmediato.


    —¿Qué es lo que…? —comienza a preguntar, viendo ahora entrar a Laura con Seelie en la habitación.


    Mi mujer coloca a sus niños en la cama junto a una asombrada Carolina, que despierta a Sophie moviéndola rápidamente.


    —Tenéis que obedecer en todo a Carol y Sophie, ¿de acuerdo? —les dice con rapidez, no dejándoles más remedio que asentir aunque no entiendan nada. Me coge de la mano y va hacia la puerta conmigo. Antes de abrir, se gira hacia ellos—. Nada más que te dé un tono al móvil, bajad en silencio y salid de la casa —le dice a Carolina—. La cafetería de la esquina abre muy temprano y Lisa es muy buena, ¿verdad?


    Los niños asienten en cuanto les mencionan a la amable camarera, y Carol y Sophie lo hacen al mandato de salir de aquí en cuanto les avise. Salimos de la habitación y me sorprendo una vez más con mi mujer. En menos de tres minutos ha sido capaz de anticiparse a todo, controlar la situación y poner a salvo a nuestros hijos. ¿Por qué no comencé a contar antes con ella en temas de seguridad?


    —Sabes que vamos a tener seguridad de por vida a partir de ahora, ¿verdad? —le advierto antes de entrar al salón.


    Ella solamente suspira. No le gusta estar rodeada de gente de forma constante pero creo que finalmente va a ceder y no va a volver a retirar a los guardaespaldas.


    Y yo se lo voy a agradecer como se merece la ocasión en cuanto salgamos de ésta.


    —¿Y Carolina? —pregunta aquel falso detective en cuanto nos ve entrar de nuevo sin ella.


    Ahora la llama por su nombre de pila. Y empiezo a darme cuenta de lo que está pasando.


    —Estaba arreglándose —le explica mi mujer—. Le dijimos que había un detective esperando abajo y no quiso bajar de cualquier manera. Ya sabe, actrices…


    Le guiña un ojo y él sonríe, dejando a un lado la desconfianza que en un principio parecía tener cuando entramos.


    Ella se sienta de forma natural en uno de los sofás de la estancia, invitándole a sentarse en el sillón de enfrente, aprovechando para dar ese toque a Carol desde el móvil. Yo sin embargo me quedo de pie a su lado. Siento que puedo protegerla más de esta forma aunque en realidad no dejo de pensar que debería haber hecho que se quedara fuera de todo esto.


    —Y bien —pregunta Laura—, ¿qué es lo que le trae por aquí?


    —Solamente las típicas preguntas rutinarias, ya sabe —contesta éste, que no deja de mirar hacia la puerta, esperando a Carolina.


    Joder, pero qué estúpido he sido…


    —Puede comenzar por hacernos las preguntas a nosotros si quiere —comento, intentando no sonar extremadamente inquieto, esperando que en cualquier momento aparezca la policía por la puerta.


    —En realidad me gustaría empezar cuando ella estuviera aquí —hace un amago de levantarse demasiado rápido y me pongo entre él y mi mujer.


    Y no se me ocurre otra cosa con la que entretenerle.


    —¿Quiere algo de beber? Tenemos el mejor whisky del mundo.


    Aquel chico me mira, a medio camino entre levantarse o volverse a sentar. Pero al escuchar la palabra whisky, decide hacer esto último, haciéndome un gesto con la mano para indicarme que le traiga su bebida. Y aunque no me gusta tener que alejarme de mi mujer, me acerco al mueble bar y saco la botella, sirviendo un poco en un vaso que le paso cuanto antes para volver al lado de ella.


    —Tienen una bonita casa —nos comenta, mirando a su alrededor mientras da un trago bastante largo a la bebida—. Me dijeron que era agradable pero no tanto…


    —¿Quién le dijo eso? —pregunto sin poder contenerme.


    —Nadie. Me refería a que me lo había imaginado así.


    —Eso no es lo que ha dicho. Quién le habló de nuestra casa —repito con un tono nada agradable.


    Y no me importa que Laura me reprenda por lo bajo. Acabo de escuchar la puerta y eso significa que, o bien los niños ya están a salvo, o ha llegado la policía.


    —Disculpe, Lord Graham, pero las preguntas aquí las hago yo —me espeta, arrugando su frente.


    —A eso estamos esperando —le confirmo.


    —A lo que estamos esperando es a que una gran actriz venga, así que si le parece, permanezca callado hasta entonces y tenga un poco más de respeto por quien debe tenerlo.


    Pero qué gran estúpido he sido…


    —Si no le importa, vamos a ir a prepararle algo para que pueda desayunar —le ofrece Laura, creo que queriendo irse ya de aquí, ahora que sabemos que nuestros hijos están a salvo.


    Pero cuando se va a levantar, aquel chico se levanta antes y se nos queda mirando un instante antes de contestarnos.


    —De aquí no se mueve nadie hasta que Carolina aparezca.


    Y eso ha sonado a amenaza en firme. Ambos preferimos no seguir cabreándole y nos sentamos, haciendo que él vuelva a sentarse para seguir esperando que aparezca alguien que en realidad ya está fuera de la casa. Si en menos de dos minutos no viene la policía, quemaré personalmente cada una de las comisarías de Londres.


    En ese momento escuchamos un gran estruendo proveniente de la puerta principal. Y al segundo, un grupo de policías abre la puerta del salón de un golpe, irrumpiendo en la estancia en donde el falso detective levanta las manos, gritando que no ha hecho nada.


    Su tapadera no ha durado mucho en cuanto los verdaderos policías han llegado al lugar.


    Le esposan mientras él sigue gritando que lo único que quiere es ver a Carolina. Le escuchamos decir que es su fan desde antes de Coincidence y que su club de fans es el más numeroso. ¿Cree tener derecho a hacer algo así solamente por ser fan de ella? ¿Qué le pasa a la gente?


    —¿Me podrían firmar unos autógrafos antes de…? —nos pregunta en cuanto pasa por nuestro lado, escoltado ya por dos policías que se le van a llevar por fin de nuestra casa.


    ¿Está loco?


    Mi mujer incluso se gira indignada, dándole la espalda.


    —¡Entonces hablaré mal de usted en las redes! —la amenaza—. ¡Mis contactos me dijeron que era una persona horrenda pero es usted peor!


    —¿Contactos? —le pregunto, haciendo que los policías se detengan—. ¿De qué contactos hablas?


    —¡A usted se lo voy a decir! —me suelta, como si estuviera en condiciones de contestar así.


    Lo agarro por la corbata y tiro de ella hacia arriba sin que ninguno de los policías me detenga.


    —¡No sé quiénes son! —grita asustado aquella cucaracha—. ¡Sólo me pasan información ciertas cuentas por internet!


    Dejo que pose los pies en el suelo sin soltarle todavía. Quiero mi respuesta ya mismo.


    —¿Por qué viniste? —le pregunto esta vez.


    —Me dijeron que si les confirmaba que Alec Sutton estaba con Carolina, me darían una invitación para ver todos sus estrenos —lloriquea.


    Incluso los policías se están riendo detrás de él.


    Esto es patético…


    Le suelto y voy hacia mi esposa mientras les pido que se lo lleven lejos de mi vista cuanto antes.


    En cuanto escuchamos cómo salen de la casa con él, un alegre alboroto suple el estruendo anterior y nuestros niños entran en el salón, escoltados por una patrulla de policía que entra con Carolina, Sophie y un detective que se presenta en cuanto entra a la sala.


    —Lamentamos que hayan tenido que pasar por algo tan desagradable —nos comenta—. Les mantendremos informados de cuanto averigüemos.


    —No me puedo creer que ese chico hiciera algo así —dice ahora Carolina, todavía en pijama, sentándose en el sofá ayudada por Noelia y Sophie—. Es cierto que era muy pesado y muchas veces lo veía en eventos e incluso cerca de donde yo me suelo hospedar pero…


    —Eso es acoso, señorita Isern —responde el detective—. Debió de comunicárselo a la policía.


    —En realidad no me hacía nada. Solamente de vez en cuando me sacaba fotos, me pedía autógrafos… Cuando se ponía muy pesado, pedía que se restringiera el acceso a los fans cuando él anunciaba que iría a verme durante los rodajes y así me dejaba en paz. No creí que fuera tan peligroso —y ahora nos mira a Laura y a mí—. Colarse en vuestra casa con mentiras… Y con un arma… Siento mucho haberos puesto en peligro.


    —En realidad el arma parece que estaba sellada, no podía ser utilizada —nos explica de nuevo el detective, consultando su móvil—, pero debería tener más cuidado con este tipo de fans, que no son tales, sino simplemente dementes que ocupan su vida obsesionándose con la de otros. Creo que todos ustedes deberían interponer una denuncia para, por lo menos, solicitar orden de alejamiento.


    —Por supuesto que lo haremos —respondo por todos, dándome igual si el resto está de acuerdo o no—. Mi bufete interpondrá una denuncia acorde a lo sucedido hoy aquí y lo acontecido al parecer durante ya demasiado tiempo.


    He mirado de reojo a Carolina, que asiente todavía un poco desubicada.


    Vamos a interponer una denuncia quiera ella o no.


    


    


    


    Laura


    


    —Tengo que salir a hablar con el equipo de seguridad —me dice Jorge dándome un rápido beso en los labios—. Ahora vuelvo, ¿de acuerdo?


    Asiento aunque no tengo ninguna gana de que se aleje de mí pero suplo mi tristeza con el abrazo que mis tres hijos me dan en este momento.


    —¿Lisa se portó bien? —les pregunto sin dejar de besarles, más que aliviada porque estén sanos y salvos.


    —Los policías no nos dejaron llegar —me dice Noelia tomando la palabra por sus hermanos—, estaban ya en la puerta cuando salimos y dejaron que nos metiéramos en su coche.


    —¡Y nos prometieron que un día nos iban a llevar a dar una vuelta en su coche para poder poner la sirena! —exclama Gilbert contentísimo.


    Seelie no deja de abrazarse a mi cuello, dándome besos todo el tiempo. Parece asustada con todo el movimiento de esta mañana. Le hago cosquillas para hacer que se ría y consigo que sus carcajadas nos saquen a todos una sonrisa.


    Que buena falta nos hace.


    —Cuando mi hermano se entere de esto, le va a dar algo —nos anuncia Sophie riéndose a carcajadas, imaginándose a un Alec totalmente histérico—. Es demasiado protector contigo.


    Carol agacha la cabeza y una media sonrisa aparece en sus labios. Quiere a Alec. Todavía quiere a Alec pero creo que intenta no hacerlo. Y eso es demasiado difícil…


    —Las grabaciones empiezan en mes y medio, Carol —le advierto—, y no podéis empezar a grabar sin haber hablado antes o los otros productores me cortarían el cuello. Les prometí que no habría problemas.


    —Te prometo que no los habrá —afirma cogiendo en brazos a Gilbert que estaba pidiéndoselo con saltitos, extendiendo sus brazos hacia ella—, somos profesionales.


    Sophie y yo nos miramos con una sonrisa sarcástica.


    Profesionales que se quieren con locura y no pueden ni disimularlo…
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    Alec


    


    Esto ya es el colmo.


    —Dijiste que sería un viaje en el que podría estar a solas con Robert y apareciste sin previo aviso en el aeropuerto. Los paparazzis nos han hecho todo un reportaje como si fuéramos una familia feliz. ¿Y ahora me vienes con que debería de haber salido sonriente? ¡Deja de tocarme los cojones, Diana, te lo pido ya por favor!


    Estoy más que enfadado. Podría romper el puto mueble del salón de este apartamento en el que supuestamente deberíamos estar solos Robert y yo. Estaba intentando hacer las maletas cuando ha venido Diana quejándose porque en las fotos se me ve enfadado. ¿Qué quería que hiciera? ¿Sonreír como si fuera feliz?


    —Están diciendo que estamos mal —se queja—, y tú dijiste que…


    —¡Yo dije una mierda, Diana! —grito histérico—. ¡No te aguanto! ¡Se acabó!


    —Siempre dices lo mismo, Alec —me dice con sorna y tranquilidad—. Pero sabes que soy y siempre seré la madre de Robert. Y jamás voy a dejar que…


    Respiro profundamente antes de responder. Y es que no tengo hoy más paciencia. Laura me ha llamado para decirme que ha muerto el padre de Carol mientras estaban todos en Brighton. Y no ha sido por su enfermedad, sino que en uno de los delirios por el alcohol se ha quitado la vida, ahorcado en su propio dormitorio. Carol no me coge el teléfono y sé que no está bien. Puede que me grite tanto cuando me vea que me deje sordo, pero tengo que estar con ella.


    Y voy a estar con ella.


    —Siempre serás la madre de Robert —le digo a mi todavía mujer—, pero puede que no sepas que el bufete que me representa hará todo lo posible por tener la custodia total del niño si no comienzas a comportarte de forma racional. Y eso implica dejar de joderme y aceptar que en cuanto vuelva, anunciaré a los medios nuestro divorcio.


    Escucho un grito ahogado al darme la vuelta y dirigirme a la puerta con mi maleta. Ellos dos van a quedarse un par de días más, el alojamiento ya está pagado.


    —No te atrevas a irte así —me advierte Diana, presa del pánico—. Y ni se te ocurra confirmar semejante barbaridad o…


    Me giro hacia ella un instante antes de salir.


    —¿O qué, Diana? —le digo con tono tranquilo, más tranquilo que nunca—. La gente acabará entendiendo. Han estado viendo todo este tiempo que no éramos una pareja feliz, entenderán que nos divorciemos. Y te aseguro que si intentas quitarme a Robert, el mejor bufete de abogados del mundo caerá sobre ti. Así que ni se te ocurra volver a amenazarme con mi hijo.


    —La opinión pública se te echará encima si se te ocurre divorciarte de mí.


    Y se ve que ya no sabe qué decir.


    —No eres ninguna pobre tullida para que me crean mala persona por divorciarme. Es algo que la gente hace constantemente —echo un último vistazo a Robert, al que he besado antes de toda esta breve discusión y que duerme tranquilo en su cochecito, después del largo paseo que acabábamos de dar y que se vio interrumpido por aquella llamada de mi hermana. Miro un instante más a Diana mientras abro la puerta. Tiene el rostro desencajado por completo de ira contenida y más que se desespera con mi escueta despedida—: Adiós, Diana.


    Salgo de allí con tranquilidad, sabiendo que de ahora en adelante comienza lo más duro para mí. Ella va a intentar hacer todo lo posible por destruirme y tengo que estar preparado para ello. Pero en estos momentos solamente pienso en Carolina y en poder estar a su lado para intentar que se sienta.


    


    El jet de los Graham me espera en un hangar de la zona para llevarme directo a Barcelona, en donde ahora mismo está Carol. La intento llamar de nuevo antes de despegar pero sigue sin cogérmelo. Aviso a George de la hora estimada de llegada. Posiblemente esté en Barcelona a las cinco de la mañana, una hora a la que espero poder pasar desapercibido por todo el mundo hasta llegar a casa de Carol, en donde están Cris, George y Laura, que han ido con ella para acompañarla al tanatorio. Allí han pasado toda la tarde de hoy, y mañana es el entierro. Y tengo que asistir, sea como sea. Quiero que se sienta algo mejor, protegida, querida. Sé que tiene que estar destrozada después de lo que me contó sobre su padre. El muy cabrón se ha ido sin rectificar ni arrepentirse de lo que le dijo a Carol. Y sólo espero que eso no la afecte de por vida.
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    Carolina


    


    Fue mi culpa. Fue mi culpa que él enfermara. Fue mi culpa que empezara a beber. Fue mi culpa que decidiera quitarse la vida. Y yo solamente le quise, aguanté sus borracheras, sus gritos, sus insultos, sus desprecios; limpié sus vómitos y le metí en la cama cientos y cientos de veces antes de querer hacer mi vida y huir de esa casa que nunca fue mi hogar.


    Y para él, yo tuve la culpa de todo.


    No puedo dormir. Doy vueltas y más vueltas en la cama de mi nueva casa de Barcelona, situada en la colina del Tibidabo. Escucho voces en la planta de abajo. En cuanto mi madre me llamó para contarme lo sucedido, totalmente fuera de sí, George y Laura se ofrecieron a venir conmigo. No se han separado de mí desde el incendio en el teatro y se lo agradezco tantísimo que incluso me siento mal por no estar siendo una buena anfitriona con ellos en este momento. Ellos han tenido que hacer casi todo. Volamos en su jet para dejar a los niños en casa y vinimos hasta mi casa directos, aterrizando en un hangar privado de la zona, a pocos minutos de mi casa. Se encargaron de ir llamando a la gente que yo iba apuntando como podía en un papel, ya que estuve horas sin poder pronunciar palabra aunque lo intentara. No se separaron de mí ni un instante incluso en el tanatorio, aunque la prensa mundial parecía estar concentrada en la puerta. Incluso pidieron la cena al llegar de nuevo a casa y me obligaron a comer algo. Me sentí querida y protegida, y eso es algo que nunca me hicieron sentir en mi propia casa.


    Cris llegó casi cuando nos estábamos yendo a la cama y nos costó convencerla para que me dejara dormir sola. Kate y Elena vendrán mañana por la mañana para ir juntos hasta el cementerio de las afueras de la ciudad, en donde tendrá lugar el entierro. Y Tomás… No le avisé. ¿Por qué? No dejaba de pensar en que quería que fuera Alex quien estuviera a mi lado, no Tomás, y eso me estaba volviendo loca. Creo que Cris tenía razón. En tan sólo unos días de haberme propuesto tener algo con él, estoy más que convencida del error que ha sido todo esto. Pero ahora mismo no puedo con más. Sólo quiero poder dormir, intentar descansar para mañana y huir de todo esto como sea.


    Más ruido proveniente de la planta de abajo.


    Quiero dormir…


    Intento taparme por completo con la manta pero no soy capaz de dejar de escuchar pasos y conversaciones apresuradas. Suben las escaleras. Y alguien llama a mi puerta segundos después.


    Joder…


    —¿Sí? —pregunto alzando la voz.


    —Carol —escucho a Laura al otro lado con voz ansiosa—, ¿puedo pasar?


    Me levanto no de muy buena gana apoyándome en la muleta que dejé al pie de la cama y me pongo por encima la bata antes de abrir.


    Y allí está una nerviosa Laura, retorciéndose las manos y mordiéndose el labio, más que alterada.


    —¿Qué pasó? —pregunto procurando no parecer que estoy deseando volver a la cama y no salir de allí en años.


    —Ha… Bueno, ha venido alguien y…


    —¿Alguien? ¿Qué hora es?


    Debe de ser todavía de madrugada y no creo que nadie en su sano juicio se presente en mi casa a estas horas, más aún sabiendo lo que sucede.


    —Sí, bueno… —parece estar sintiéndose fatal por algo. Agacha la cabeza y los hombros, suspirando—. Es mi culpa. Yo le avisé. No creí que vendría pero se ve que George y él se llevan mejor de lo que pensaba y…


    —¿Quién? —pregunto sin entender nada de lo que me está diciendo. Froto mis ojos un instante, como si con eso las palabras fueran a parecerme más sencillas.


    —Alec —dice entonces.


    —¿Qué? —digo en voz alta, sin podérmelo creer.


    ¿Alex está aquí?


    Mi corazón se acelera sólo por el hecho de haber escuchado su nombre y de repente tengo ganas de sentir que me abraza y poder llorar toda la noche junto a él mientras acaricia mi pelo y me repite una y otra vez que me quiere.


    Pero aquella puta foto…


    —Lo siento, Carol —me repite una y otra vez—. De verdad que lo siento. Te juro que yo no pensé que fuera a hacer esto. Creí que simplemente te llamaría o…


    —Me estuvo llamando —confieso—, pero yo no podía…


    Siento un nudo en la garganta de nuevo y por suerte Laura me interrumpe antes de seguir.


    —Puedo decirle que se vaya si quieres. Y que George acompañe a su amigo a buscar hotel.


    Sonrío con aquella pequeña broma y ella parece sentirse aliviada con el gesto.


    —¿Dónde está? —pregunto.


    —En el salón.


    Sin decir nada, me anudo la bata lo más que puedo y salgo al pasillo. Bajo las escaleras de madera y acero ayudada por Laura, en silencio. Al fondo, vemos la puerta del salón entreabierta. George y Alex están hablando dentro. Alguien se mueve y pasea por delante de la puerta. Puedo verle. Es él. Me quedo quieta en el último escalón con un ataque de pánico que me hace incluso temblar de terror. ¿Qué voy a hacer cuando me vea? Desde aquel día en Verona no hemos vuelto a vernos, y de eso hace ya tiempo. Ni siquiera le permití que viniera a verme en mi cumpleaños, por mucho que insistió en que podría pasar aunque fueran unos minutos conmigo nada más. Ha sido duro estar separados tanto tiempo, pudiéndonos haber visto perfectamente.


    Y ahora le tengo a pocos pasos de distancia y soy incapaz de moverme, aterrada por lo que suceda en cuanto entre al salón.


    Laura coge la muleta y agarra mi brazo. Escucho cómo me pregunta si estoy bien. No, no lo estoy. Y menos cuando me doy cuenta de que Alex ha vuelto a pasar por delante de la puerta y esta vez se me ha quedado mirando.


    Y mi corazón se ha paralizado por completo.


    Viene hacia mí. Mierda. Ha salido del salón en cuanto me ha visto y está acercándose tan rápido a mí que no soy capaz de reaccionar ni siquiera cuando me veo en sus brazos de nuevo, envuelta en un fuerte y acogedor abrazo.


    Y me echo a llorar, abrazándole yo también a él como acto reflejo. Su aroma me recuerda a sol y playa, a una taza de chocolate caliente y películas clásicas visionadas un domingo por la tarde. Recuerdo sus besos una milésima antes de sentir sus labios sobre los míos, y no sé quién de los dos ha dado el primer paso o si hemos sido ambos al mismo tiempo.


    —I’m so sorry, babe, sorry for your father. Sorry, babe… —me repite una y otra vez sobre mis labios.


    Sigo llorando cuando Alex me coge en brazos. Alguien, no sé si Cris, Laura o George, le indican dónde está mi habitación. Subimos hasta allí y me posa en la cama junto a él, en donde sigue abrazándome y besando cada palmo de mi rostro, acompañando casi cada beso con una cariñosa caricia en mis mejillas. Admiro sus ojos de un verde casi cristalino en este momento, enrojecidos puede que por el mismo motivo que yo. Ha sido demasiado tiempo, demasiados problemas, demasiado dolor.


    Pero entonces…


    —No puedo, Alex —le digo, separándole unos centímetros de mí, volviendo a recordar la maldita foto.


    —¿Qué sucede? —pregunta con angustia.


    —Yo… Quería… Está Tomás y…


    —¿Tomás? —me dice incrédulo—. Carol, nada más vernos lo primero que hemos hecho ha sido besarnos. Esto no tiene que ver con Tomás. Nunca ha tenido que ver con él.


    Mierda, tiene razón. ¿Cómo voy a explicar ahora a Tomás que en realidad estaba equivocada y sólo le quiero como amigo, de nuevo?


    —Bueno, pero…


    Me clava su mirada, como pudiendo leer en ellos lo que me sucede.


    —Es por aquella foto, ¿verdad?


    Asiento lentamente con nuevas lágrimas en los ojos. No puedo olvidar. Mi memoria es demasiado buena como para difuminar una imagen tan horrible como la que vi y él lo sabe.


    Alex suspira y se lleva la mano al bolsillo del pantalón, sacando el móvil.


    —¿Qué haces? —le pregunto, intrigada.


    —¿Dónde tienes tu móvil? —le señalo la mesita—. Cógelo, por favor.


    No sé por qué le hago caso sin dudar. Cojo el móvil y justo en ese momento comienzo a recibir imágenes que el propio Alex me está enviando. Son nuestras, tomadas en diferentes momentos. Selfies con fans de fondo, fotos privadas de cada viaje que hemos hecho, incluso hay algún montaje seguramente de algún fan, con nosotros en diferentes momentos de un supuesto futuro juntos como una boda, el nacimiento de nuestros hijos…


    Mis pupilas se han llenado de imágenes de ambos y sé lo que ha intentado con todo esto. Quiere que recuerde estas imágenes por encima de aquella otra que tanto daño nos está haciendo. Y creo que mi sonrisa le indica que lo está consiguiendo.


    —No pretendo hacerte olvidar —me dice ahora, guardando de nuevo su móvil—, sino solamente hacerte recordar que hay mucho más que una fotografía que ninguno de los dos recordamos haber hecho. Todas éstas somos nosotros, lo que realmente existe y de lo que somos conscientes. Por favor, intenta recordarnos. Sabes que merecemos la pena.


    —Pero aquel día… —insisto sin mirarle todavía a los ojos, algo que él soluciona levantándome la barbilla hacia él.


    —Aquel día no fui consciente de nada. Y sabes que jamás en mi vida te mentiría. Si hubiera sido capaz de hacer algo así, significaría que no te quería lo suficiente. Pero sabes que nadie cruza el océano para estar unas horas con alguien como he hecho en más de una ocasión por ti —suspira de nuevo, besándome la frente—. Lo he arriesgado todo por ti: mi mundo, mi carrera, todo. Mi vida está en tus manos y, aunque la destroces, jamás me apartaré de tu lado.


    Sorprendentemente sus palabras han silenciado mi llanto, como si mi mente necesitara entrar en un estado de calma total para poder tomar una decisión. Él está aquí, conmigo. Ha cruzado medio mundo para ello. Su carrera está completamente estancada y sé que es por todo lo que está haciendo para mantenerme al margen de la tormenta a la que Diana quiere arrastrarme. ¿Puedo ser capaz de escuchar lo que lleva tiempo queriéndome explicar sobre ese día? ¿Puede que sea cierto que no recuerde nada y que incluso haya sido de nuevo algo que Diana ha hecho para salirse con la suya?


    Vuelvo a mirar el móvil y paso una a una todas las imágenes que me ha enviado. Le miro y veo esos ojos de los que por suerte o por desgracia estoy enamorada. Parece que mi corazón bombeara a un ritmo diferente a su lado, más tranquilo y a la vez eufórico de felicidad.


    —Hoy el entierro es por la tarde —le digo—, ¿te quedarás conmigo hasta entonces?


    Sonríe sabiendo que es un paso más que estoy dando.


    —Iré contigo —me asegura—, no te dejaré sola.


    —Puedes quitarte por lo menos el abrigo si quieres…


    —¿Quieres que me vaya para dejarte dormir? —me pregunta incorporándose en la cama, dispuesto a irse de la habitación.


    —Prometiste que no me dejarías sola —le recuerdo.


    Sonríe ampliamente al escucharme y se quita los zapatos y el abrigo, tirándolos al suelo y volviéndose a tumbar junto a mí. Abre sus brazos para que yo pueda acurrucarme en ellos. Cuando lo hago, le escucho suspirar y creo que incluso sonríe mientras besa mi cabeza, acariciando mi pelo como siempre hace antes de dormir.


    —Sabes que nada fue tu culpa, ¿verdad? —escucho que me dice con voz grave.


    A veces pienso que me lee el pensamiento por lo bien que me conoce.


    —Él me dijo…


    —No fue tu culpa —repite, abrazándome con más fuerza—. Tú no eres culpable de nada salvo de ser capaz de hacer que todo el mundo te quiera sin ni siquiera proponértelo.


    —Alex… —protesto.


    —Love you, babe, with all my heart and my soul —me dice susurrando—. Love you, love you… Umbrella, babe.


    Le abrazo con fuerza, igual que él a mí.


    —Umbrella, babe —le contesto en voz baja, como si alguien pudiera escucharnos en este momento.


    Nadie nos escucha. Simplemente nuestros sentimientos son tan fuertes que un te quiero no expresa todo lo que queremos decir. Pero siempre tendremos nuestro umbrella para ello.
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    Laura


    


    Jorge no deja de intentar que se me pase el enfado desde que volvimos a la habitación.


    —Sí, sigo molesta —le repito, intentando que comprenda que no me apetece en absoluto que siga dándome mimos.


    Vale, sí que me apetece pero tiene que entender que no puede hacer lo contrario de lo que le pido. Eso no es correcto.


    —Pero sabes que era lo que había que hacer, princesa —me dice volviendo a besar mi cuello por detrás.


    —No, eso no es verdad —me giro en la cama para mirarle y que pueda verme enfadada.


    —Sí lo es. Mira lo que pasó cuando se vieron.


    —Pero Carol nos dijo que no le llamáramos y me descubriste al hacer que viniera.


    —Alec me llamó —se defiende—, y creí conveniente que Carol tuviera su apoyo en un día como hoy.


    —Pero ella me pidió expresamente que…


    —Princesa —me interrumpe sonriente—, ahora mismo ellos dos están en la habitación de al lado y no creo que discutiendo.


    —Pero…


    Se echa a reír y me hace fruncir el ceño. Intento enfadarme con él, no es serio que se ría de ello.


    —¿Te das cuenta de que hemos invertido los papeles? Tú eres la que pretendes que no me meta en medio y yo intento que se arreglen, no sé muy bien por qué.


    Me echo a reír con él. ¿Qué nos pasa? Parece que nos fuéramos turnando para intentar arreglar a Alec y Carol durante toda su relación. Yo soy así, ¿pero Jorge? Ha cambiado tanto en estos años que casi parece otro.


    Un Jorge mejorado, y eso es algo de otro mundo.


    —Te caen bien —afirmo—, y eso me gusta.


    —¿Por qué?


    —Porque me gusta saber que no solamente te relacionas con la gente para hacer que te teman.


    Se ríe de nuevo y me besa en la boca. Un profundo y rápido beso que me deja sin aliento.


    —Me alegra saber que ya no me ves como el cruel y despiadado abogado que creías antes que era.


    —Porque lo eras.


    —¡No lo era! —protesta sonriente, volviendo a besarme superficialmente.


    —Lo eras hasta que aparecí yo.


    Sonrío de forma angelical, dejándole primero con la boca abierta y luego con una gran sonrisa que convierte en beso sobre mis labios. Nos tapa los hombros a ambos con la manta y vuelve a abrazarme.


    —Tienes toda la razón —contesta por fin—, mi preciosa diosa de la esperanza.


    —Mi engreído príncipe azul.


    Ambos nos reímos durante unos maravillosos segundos.


    —Hablé con Clifton —me dice entonces, mencionando al detective que suele trabajar para S&H, el mismo que nos llevó el tema de Campbell.


    —¿Por qué? —pregunto, apoyando mi cabeza en mi brazo doblado sobre la almohada.


    —Sabe lo que está pasando —anuncia, haciendo que sienta un escalofrío al decirme aquello.


    —¿Lo que está pasando con qué? —insisto.


    Se queda en silencio un instante, como pensando cómo decirme todo aquello.


    —Antes de decir nada, deja que te explique todo y luego pensamos qué hacer, ¿de acuerdo? —asiento nada convencida—. Menchu, tu madre, Diana y el representante de Tomás parece que han estado en contacto entre ellos y son los responsables de todo lo que nos está sucediendo tanto a nosotros como a Carol y Alec.


    —¿Qué? —exclamo, sentándome de golpe en la cama—. Eso no puede ser. ¿Qué tienen que ver entre ellos y…? No puede ser, ellos… ¿Mi madre? ¿En serio?


    Me importa una mierda el resto del mundo. Pero, ¿mi madre?


    Se sienta a mi lado y pasa su brazo por mi cintura, arrastrándome hacia él.


    —Antes de ir a Brighton me llamó para comentarme lo que había averiguado pero no supe cómo contarte todo. No quería estropearte el día pero creo que hay que tomar medidas cuanto antes. Si vamos con esto a la policía, lo primero que van a hacer es detener a todo el mundo y sé que eso no es lo que quieres, por lo menos con tu madre, ¿no?


    Mierda, mamá, ¿por qué estás en esto?


    —¿Es por esto por lo que hablaste con seguridad antes de ir a Brighton? —le pregunto, entendiendo ahora todo. Él asiente, esperando que no me enfade por no haber comentado conmigo aquello. Y tiene suerte, porque estoy ahora mismo más interesada en otros detalles—. Cuéntame qué tiene que ver mi madre en todo esto —pregunto por fin, obviando el tema que tanto miedo parece que le daba. Y es que en realidad no me apetece nada discutir.


    Se apoya en el respaldo de esta inmensa cama y hace que mi cabeza repose sobre su hombro, comenzando a acariciar mi brazo.


    —Al parecer contactaron con ella a través de su email para que les diera información nuestra como direcciones, horarios, datos personales… Es en realidad Menchu la que más está moviéndose, contactando con unos y otros.


    —Está loca —afirmo—. ¿Qué le hemos hecho para que nos odie tanto?


    —No te preocupes. Hablaremos con ella en cuanto volvamos y todo esto se acabará, ¿de acuerdo?


    —No lo entiendo, George… Por qué mi madre, Menchu, Diana y ese representante de Tomás han podido… —levanto la vista hacia él—. ¿Qué es lo que en realidad han hecho?


    —Bueno… Un poco de todo. Artículos en prensa, seguimiento de cada uno de nosotros, ciertas filtraciones para saber dónde estábamos en todo momento… Clifton está investigando lo del teatro ahora mismo, pero parece que Menchu y… creo que se llama Tony el representante de Tomás, ellos dos hicieron bastantes llamadas de teléfono sobre la hora del incendio. Igual que al día siguiente cuando aquel fan entró en nuestra casa.


    —¿Qué? —exclamo elevando el tono sin evitarlo—. Eso es muy grave, ¡han podido incluso matar a alguien!


    —Es por eso por lo que está teniendo más cuidado al investigarlo. Se ve que Tony estaba interesado en pillar a Carol con Alec y en fin, Menchu…


    —Menchu me odia literalmente a muerte por lo de Enrique, ¿verdad?


    —No, cariño —me miente con descaro para no hacerme daño—, ella no te odia. Simplemente creo que enfermó y necesita ayuda real. No podemos dejar que siga haciendo esas cosas.


    —¿Qué estás queriendo decirme?


    —Que al llegar vamos a tener que hablar con algún psiquiatra para que la ponga en tratamiento o tendremos que hacer una denuncia en firme. No podemos seguir permitiendo que esta situación continúe.


    —Muy bien —le freno, viendo que empieza a alterarse demasiado—, eso haremos. ¿Y con Tony y Diana?


    Resopla y echa su cabeza hacia atrás.


    —Creo que deberíamos hablar de todo esto con Alec y Carol antes de irnos pero no sé si ahora es el mejor momento para ellos.


    —Pero tienen que saberlo. Carol ha estado a punto de morir en aquel teatro y…


    —Lo sé, deberían de saber ambos lo que está pasando. Pero ahora no creo que puedan con más. Vamos a dejar que hablen y pasen estos días. Mientras tanto, intentaremos arreglar nosotros lo que podamos.


    Le amo tanto cuando se muestra tan seguro con respecto a todo… Me hace sentir que yo misma estoy a salvo a su lado.


    Y me encanta.


    


    


    


    Jorge


    


    No me gusta dormir en casas ajenas. Es más, no duermo. He pasado toda la noche prácticamente despierto. Primero fue la llegada de Alec, más tarde aquella conversación con mi mujer sobre las novedades que Clifton me ha comentado. Y después de eso ya no pude conciliar el sueño, incluso teniendo a mi lado a mi princesa, algo que siempre hace que me relaje y pueda dormir, suceda lo que suceda. Pero no en esta ocasión.


    Tengo que llegar a Londres y solucionar todo esto cuanto antes. Primero Menchu, a la que tendrá que tratar un especialista o si no irá directa a la cárcel y me dará igual el escándalo a nuestro alrededor. Con Carmen deberíamos ir a hablar en persona. ¿Qué coño está haciendo? Es su hija, por dios, y está dando toda la información personal de la que dispone a gente que quiere hacerle daño, ¿se ha vuelto loca ella también? ¿Tanto nos odia? Creo que si Menchu está haciendo todo esto porque odia a mi esposa por el tema de Enrique, Carmen lo está haciendo porque me odia a mí por mi madre. Y eso tiene que acabar de una vez.


    Lo que más se me escapa es lo de ese tal Tony y Diana. Ella de hecho sale en muy pocas ocasiones en la investigación y solamente para dar su conformidad con lo que otros hacen. Es como si estuvieran hablando a través de otros medios y después por email y teléfono sólo confirmaran lo que ya saben. Eso le tiene bastante desconcertado a Clifton. Sin embargo Tony al parecer es un niñato que se cree más listo que nadie y lo único que busca es que Tomás siga saliendo en todas las revistas y redes sociales. En cuanto éste sale con Carol en alguna foto, le llueven ofertas de todo tipo según comenta su representante. Tomás parece no estar implicado directamente pero está más que conforme con lo que le llega gracias a su relación con Carolina, dejando que Tony nos joda a todos para ello.


    Mi mujer se revuelve entre mis brazos. Son las diez de la mañana y ya escucho movimiento tanto en la planta de abajo como en la habitación de al lado. Pero ahora lo que capta mi atención son un par de voces en concreto, de hombre. No entiendo lo que dicen pero espero que no sean quienes creo que son.


    Y toda la calma que he estado manteniendo hasta ahora acaba de esfumarse por completo.


    —Cariño —le digo a mi mujer, que en cuanto me he movido un milímetro, ha aumentado la fuerza de su abrazo de forma inconsciente—, tengo que bajar un momento.


    —Mmmm… —murmura, protestando.


    —Sólo será un segundo —le prometo.


    —Tú conmigo… —me dice con los ojos cerrados, parece que incluso en sueños.


    Amo tanto a esta mujer que no entiendo todavía cómo me contengo para no gritarlo a todas horas.


    Me deslizo por la cama intentando que no se despierte y me pongo unos vaqueros y una camisa negra, ese color que al parecer tanto le gusta a mi esposa en las rosas. Sonrío al recordar su cara cada vez que le regalo un ramo con los colores de los Graham y apunto mentalmente hacerlo de nuevo en cuanto podamos viajar a París, algo que hemos tenido que retrasar por todos los acontecimientos recientes.


    Salgo de la habitación y ahora sí que escucho claramente a Cristina hablar con dos personas en la planta de abajo. Y reconozco a un animado Tomás entre esas voces.


    Nunca he bajado tan rápido unas escaleras. En mi puta vida. Voy a matar a ese cabrón que está jodiendo a mi mujer. Al llegar al salón veo a Cristina, Tomás y otro chico. Me acerco a Tomás y le agarro del cuello con una mano y con la otra le doy un puñetazo tan fuerte en el estómago que se queda embozado sin poder defenderse cuando le suelto otro puñetazo en la mandíbula. Por desgracia, el otro chico que está allí me separa justo cuando voy a volver a la carga.


    —¿Quién cojones eres tú? —le grito intentando soltarme.


    —¡Soy su representante! ¿Está usted loco? ¿Qué coño le pasa? —me dice enfadado.


    —¿Tú eres Tony? —le pregunto con calma fingida.


    —Sí, soy…


    Antes de que pueda acabar la frase, mi puño impacta en otra mandíbula, esta vez en la de este otro capullo. Cristina no deja de gritar para que deje de arrear puñetazos a lo loco, según sus palabras. Y no habría parado si no fuera porque ahora el que me está cogiendo por detrás es Alec, que se ve que ha bajado corriendo por cómo respira de forma entrecortada.


    —George —escucho que me dice a mi espalda—, ¡cálmate! ¿Qué cojones te pasa?


    —¿Qué me pasa? —grito, zafándome de él, haciendo que Tony y Tomás huyan a una esquina en cuanto quedo liberado, temiendo que vuelva a la carga—. Estos dos están implicados en la difusión de información sobre todos nosotros, por no hablar del incendio en el teatro, de aquel fan loco que entró en casa… Han utilizado a Carolina para su propio beneficio y…


    No he acabado la frase cuando es Alec ahora el que se lanza contra ellos lleno de ira. Primero golpea a Tony y después se ensaña con Tomás, que todavía no se ha repuesto del todo del puñetazo en el estómago y se limita a cubrirse con los brazos, algo que no le sirve de nada en cuanto Alec le agarra del pelo para poder golpearle también la cara. Veo que Tony va a lanzarse sobre Alec y soy yo quien le cojo antes, agarrando sus manos por la espalda para inmovilizarle.


    —¡Jorge Alonso! ¿Se puede saber qué está pasando aquí? —escucho bramar a mi mujer, más que enfadada.


    Suelto al instante a Tony y Alec hace lo mismo con Tomás en cuanto Carol le grita algo parecido.


    —¡Que alguien me explique lo que está pasando! —nos grita Carol aunque a quien mira directamente es a Alec, que se ha quedado mudo e inmóvil de repente.


    —Dijiste que todavía no íbamos a… —me dice mi mujer con el ceño fruncido y los brazos cruzados.


    —A qué —pregunta ahora Cris desde la puerta. Parece que es la que fue a avisar al resto de la casa mientras nosotros seguíamos peleándonos.


    —¡Yo no hice nada! —exclama Tony levantando como puede sus manos, temiendo recibir más golpes.


    —¿Nada? —le grito yendo hacia él de nuevo—. Maldito hijo de perra, voy a coserte a…


    —¡Jorge! —escucho de nuevo a mi mujer justo cuando voy a golpearle de nuevo.


    Joder, mierda…


    Me separo otra vez y la miro de reojo. Pero aunque he intentado imponerme y tomar mis propias decisiones, es decir, golpear hasta la extenuación a estos dos críos, ese ceño fruncido al máximo me da casi miedo.


    Está bien, no más golpes.


    Por ahora.


    —Son dos de los que están detrás de todo lo que está sucediéndonos últimamente —le digo a Carol, que me mira asombrada—. Ya sabes, el que hablen mal de ti en los medios, lo de aquel fan loco, lo del teatro…


    —¡Yo no estoy haciendo nada! —protesta Tomás, yendo hacia Carol—. Tienes que creerme, yo nunca…


    —Ni se te ocurra acercarte a ella, cabrón de mierda —le dice Alec poniéndose delante de Carol, la cual nos está mirando a todos sin entender nada en absoluto.


    —¿Qué habéis hecho esta vez? —les pregunta ella ahora.


    Y por cómo lo dice, no parece que sea la primera vez que ambos hacen algo poco agradable.


    —Nada, en serio que no… —se vuelve a excusar Tony.


    —Tomás está ganando fama y dinero vendiendo exclusivas por ahí a tu costa —le explico, cortando las burdas excusas que ese malnacido iba a empezar a enumerar—, gracias a su representante, que tiene facilidad para meterte en líos sobre los que su representado puede sacar algo siempre.


    Carol cambia de mano su muleta mientras me mira. Aparta suavemente a Alec de en medio y va hacia Tony.


    —Siempre has querido lo mismo, ¿verdad? —le dice justo antes de pegarle una sonora bofetada que a todos nos pilla desprevenidos.


    Cris se echa a reír con aquello; parece que no le caía muy bien Tony. Y no me extraña en absoluto.


    Ahora Carol se dirige a Tomás, que teme correr la misma suerte que su representante y está diciéndole palabras mansas, tratando de convencerla de que es inocente.


    —Sólo me has utilizado —le dice ahora a él, llena de rabia, dolida—. Y yo te creí un buen amigo. ¿Veníais hoy aquí para utilizarme incluso en el entierro de mi padre?


    —Carol, no. Yo te quiero, cari. Sólo que estando juntos ya sabes que la prensa…


    Esta bofetada ha sonado más que la anterior. Esta vez es Alec quien veo que contiene como puede una risa mal disimulada. Tomás se lleva la mano a la mejilla en donde Carol ha estampado la suya con una gran fuerza.


    —Quiero que ambos os larguéis ahora mismo de mi casa —les dice respirando con dificultad—. Y si se os ocurre volver a mencionarme a mí o a cualquier persona relacionada conmigo, os aseguro que no voy a parar hasta conseguir que no volváis a trabajar en vuestra puta vida, ¿entendido?


    Esa última pregunta retórica ha sonado tan alto que ambos, representado y representante, han dado un pequeño brinco en el sitio. Carol les señala la puerta y vemos a Tony y Tomás correr hacia la salida, dejando la casa segundos después.


    Ella puede que no quiera hacer nada al respecto a partir de aquí pero yo sí que no voy a parar hasta…


    Siento la mano de mi esposa junto a la mía. Entrelaza nuestros dedos. La miro. Sus ojos me convencen para que deje de pensar en vengarme sin decirme nada.


    —Pero deberíamos… —protesto como si estuviéramos manteniendo una larga conversación.


    —Tengo hambre —me dice dulcemente—, ¿preparamos algo de desayuno?


    ¿Cómo lo hace? ¿Cómo hace para convencerme de cualquier cosa sin ni siquiera pedírmelo?


    —Vamos —concluyo con un suspiro de rendición que hace sonreír a mi triunfante mujer. Miro a Carol y a Alec, que están todavía en silencio. Alec sujeta el rostro cabizbajo de Carol entre sus manos—. Ya hablaremos cuando todo esto pase, porque tu mujer también anda en todo esto metida…


    Alec me mira no muy sorprendido y asiente. Carol ni siquiera me mira. Asiente tímidamente y no se mueve ni un ápice. Parece avergonzada o culpable. ¿Siempre tiene que sentirse así por todo? ¿Qué ha podido pasar en su vida para que ésa sea su primera reacción ante todo?


    Laura y yo salimos del salón detrás de Cristina, que decide subir a su habitación para seguir durmiendo un rato más. Nosotros aprovechamos para salir a buscar algo de desayuno y llamar a los niños, a los que prometemos volver hoy mismo. Les extrañamos en exceso y cuando este tipo de cosas suceden, tanto a mi mujer como a mí nos gusta estar con ellos, pasar tiempo en familia, encerrarnos todos en casa a leerles cuentos, a jugar al escondite o salir al parque a correr los unos tras los otros. Lo importante es hacerlo juntos. Creo que nuestra fortaleza actual radica en eso mismo. Una familia unida, fuerte, que se quiere.


    Somos demasiado afortunados al haber conseguido lo que tanta gente ansía.
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    Alec


    


    No soy capaz de convencer a mi chica para que deje de sentirse culpable con todo lo que está pasando.


    —Pero por mi culpa, ahora todos hemos sido…


    —Niña, jamás —y le repito acentuando cada sílaba—, jamás vuelvas a creerte culpable de nada porque no lo eres. Ellos son los únicos culpables.


    —Yo fui la que confié de nuevo en Tomás y…


    Seguimos en el salón después de todo el conflicto anterior. Quiero llevarla a la cama para que descanse ese pie, así que hago que coja su muleta y la cojo en brazos de nuevo. Sus brazos rodeando mi cuello y su cabeza sobre mi hombro me hacen sentir ganas de ir con Carol de esta forma a todas partes.


    Llegamos de nuevo a la habitación y la poso con cuidado en la cama. Me tumbo con ella y procuro calmarla con delicados besos y caricias hasta que vuelve a quedarse dormida. Es entonces cuando cojo mi móvil y salgo de la habitación sin hacer ruido.


    Esto va a acabar ya mismo.


    —¿Se puede saber por qué me llamas a las cinco de la mañana? —me dice una adormilada Diana al teléfono.


    —Sé que tú estás detrás de todo lo que está pasando con respecto a George, Laura, Carol y con respecto a mí, por supuesto —es mi cálido saludo hacia ella—. Quiero que me expliques por qué has sido capaz de tener tanto odio como para hacer todo lo que has hecho.


    Y en realidad no tengo ni idea de lo que ha hecho. George sólo me ha dicho que ella tiene algo que ver, pero no puedo esperar a que hable conmigo y me cuente.


    —No sé de qué me estás hablando —responde ella, mucho más despierta que al principio.


    —Lo sabes muy bien, no te hagas la tonta conmigo.


    —Esos medios iban a hablar igualmente de todo, así que no te pongas exquisito porque os he hecho un favor. Se llama publicidad, Alec.


    Así que por ahí va el tema…


    —Creo que con esto el bufete de George y Laura van a tener suficiente como para que el divorcio sea rápido y favorable. Para mí, por supuesto. Espero que tu abogado sea de los buenos, Diana.


    —Alec, por favor, no saquemos las cosas de quicio y hablemos.


    Noto desesperación en su voz. Y por primera vez creo que tengo la oportunidad de arreglar por fin todo.


    —Diana, la semana que viene tendrás en casa los papeles del divorcio. Me quedaré aquí hasta que arregle todo y luego volveré a por Robert. Antes de comenzar el rodaje de Coincidence enviaré un comunicado a los medios para anunciarles que estamos divorciándonos, así que estate preparada.


    —¡No serás capaz de hacerme eso! ¡Ni se te ocurra hablar con los medios para algo semejante!


    Así que de todo lo que he dicho, lo único que le ha aterrorizado es esto…


    —Espero que firmes cuanto antes, porque creo que George va a estar encantado de hacerte la vida imposible legalmente hablando hasta que lo hagas.


    —No, Alec, por favor. Escucha, yo no…


    —Buenas noches, Diana.


    Cuelgo el teléfono y lo apago. Su voz sonaba desesperada como nunca. Creo que por fin todo esto va a acabar.


    Vuelvo a entrar en la habitación y me tumbo junto a Carol. La abrazo y ella se acurruca entre mí con una sonrisa en sus labios sin tan siquiera abrir los ojos. Beso su frente y ella levanta la cabeza hacia mí. Sigue con los ojos cerrados pero creo que quiere que la bese, algo que hago gustoso, más aún cuando siento que ella me devuelve el beso.


    —Esta semana tengo que ir a Londres para enviar los papeles del divorcio a Diana —le digo haciendo que abra de golpe los ojos.


    —¿Qué?


    —Se acabó —le comunico—. Anunciaré el divorcio antes de empezar a rodar, ¿te parece bien?


    Se abraza con fuerza a mí y creo que incluso la escucho llorar por un instante.


    —Dime que hablas en serio y todo esto va a acabar por fin —me pide sin soltarme.


    —Te lo prometo. Es más… —hago que se separe un momento y me mire a los ojos—, ¿cómo y cuándo quieres anunciar que estamos juntos?


    —¿Qué? —vuelve a preguntar, esta vez con un tono más agudo que el anterior, riéndose acto seguido.


    —Se acabó, niña —beso sus labios que no dejan de sonreír con mis noticias—. No vamos a volver a escondernos jamás.


    —Y podremos estar juntos cuando y como queramos —me dice entusiasmada, rodeando mi cuello como si temiera poder caerse por un hondo precipicio.


    —Y salir a cenar juntos.


    —Y volver a casa también juntos.


    —Y viajar donde queramos…


    La beso de nuevo.


    —Y podré salir por ahí con tus hermanas.


    Me echo a reír.


    —¿Qué deseo es ése? —pregunto.


    —Es que tus hermanas y yo siempre planeábamos salir algún día. Nada del otro mundo. Tomarnos algo, ir al cine… Pero como nadie podía saber ni siquiera que nos conocíamos…


    —Bueno, pues eso también vas a poder hacerlo —le digo, más que encantado al darme cuenta que con esta noticia definitivamente me ha perdonado.


    Vuelve a abrazarse con más fuerza y yo hago lo mismo.


    —Quiero hacerlo bien esta vez —me anuncia.


    —¿Bien?


    —Sí, quiero disfrutar de cada segundo. No quiero precipitarme y perderme por el camino.


    —Muy bien, babe, se hará como tú quieras.


    Veo que bosteza de forma graciosa y se frota los ojos, intentando mantenerlos abiertos.


    —¿Podemos descansar un rato más? —me pide entonces.


    Me meto con ella en la cama y volvemos a abrazarnos.


    —Entonces… —me atrevo a preguntar—. ¿Esto es que me has perdonado?


    Escucho cómo se ríe en bajo.


    —Todavía tenemos que hablar de todo lo que ha pasado —me advierte.


    —Pero estamos juntos de nuevo —insisto.


    Ella hace un esfuerzo, parece que sobrehumano, por volver a abrir los ojos para mirarme lo más fijamente que puede.


    —Hemos estado juntos desde que nos vimos por primera vez. Jamás he sentido que nos hayamos separado.


    La abrazo tan fuerte que al cabo de unos segundos temo haberle hecho daño. Pero ella sonríe, no sé si feliz por mi abrazo o por las noticias que acabo de darle. Sonríe, sea por lo que sea.


    Y eso es lo único que me importa, poder hacerla feliz.
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    Carolina


    


    Ayer estaba hecha polvo. Hoy lo estoy, pero acabo de despertarme y tengo a Alex a mi lado, durmiendo, con sus brazos rodeando mi cuerpo. Y eso hace que me sienta menos perdida. Hoy va a ser un día muy duro pero él está a mi lado. Voy a estar con gente que me quiere, con quien me siento a gusto. Mi madre y todos esos amigos de mi padre ya no me importarán tanto, digan lo que digan. Puede que incluso tenga razón Alex y yo no tenga la culpa de todo lo que está pasando.


    Me quedo mirando esos labios que ayer volví a besar. ¿Cuántas veces los habré besado ya? Habría quien daría lo que fuera por acercarse a él aunque fueran unos segundos. Y yo le tengo aquí, a mi lado. Ha volado miles de kilómetros para pasar conmigo unas horas nada más, sólo porque creyó que yo podía necesitarle.


    Tengo que volver a besar esos carnosos labios que tiene, enmarcados por una cuidada barba. Paso mi mano por su pelo, haciendo que se estremezca con el roce. Cuando le beso, a los pocos segundos siento sus labios hacer fuerza contra los míos. Ha despertado. Mordisquea mi labio inferior y su legua juega a encontrar la mía en mi boca, acto seguido juego yo a lo mismo en la suya. Nuestras respiraciones se convierten en jadeos a los pocos segundos. Coloca medio cuerpo sobre el mío y es entonces cuando se separa de mis labios para mirarme a los ojos de forma totalmente turbadora.


    —Buenos días, niña —me dice sonriente, acariciando mi mejilla y separando un mechón de pelo de mi frente.


    —No creí que fueras a parar.


    Se ríe y besa de nuevo mis labios un par de segundos.


    —Quería comprobar que era verdad que estaba contigo.


    —¿Quién iba a estar sino? —pregunto empezando a molestarme.


    —Sueño contigo cada día y pensé que podría ser otro de esos sueños.


    Bueno…


    Perdonado.


    —¿Qué sueñas? —le pregunto de nuevo sonriente.


    —¿Quieres que te lo cuente o te lo muestre?


    —Pero mi pierna… —le recuerdo.


    Parece que eso no es ningún impedimento para él. Comienza a besarme de nuevo mientras va quitándose con una sola mano la ropa. Le ayudo y nos reímos cuando su camiseta interior no acaba de salir. Mientras le desabrocho los pantalones, él aprovecha para quitarme la parte de arriba del pijama. Se queda unos segundos observándome y se acerca a mi pecho izquierdo para excitar en cuestión de segundos ese pezón que está ya tan duro que duele. Hace lo mismo con el derecho y acto seguido se acerca a mi boca. Me besa lentamente, posando su mano en uno de mis pechos y acariciándolo con su pulgar. Intento no gemir demasiado fuerte. Laura y George están en la habitación de al lado y Cristina en la habitación del otro lado. Me moriría de vergüenza si nos escucharan.


    —Nadie nos escucha —me susurra Alex como si supiera lo que me sucede—. Puedes gemir todo lo que quieras, niña.


    —Nos van a escuchar…


    Me sonríe y comienza a bajar su mano más allá de mi vientre, empezando a masturbarme. Mierda. Ni siquiera he intentado aguantar mis gemidos. Cada vez que Alex y yo pasamos largas temporadas sin vernos, intento recordar cómo son sus besos, sus movimientos al hacer el amor. Y cuando volvemos a vernos, me doy cuenta de que esa intensidad del momento es imposible de reproducir en mi memoria.


    Siempre es mucho mejor.


    Bajo sus pantalones y él consigue quitárselos sin dejar de mover sus dedos dentro de mí. Dios mío, creo que si sigue…


    Le indico mi urgencia con hechos. Y eso conlleva masturbarle yo a él. Su siseo al cabo de un par de minutos me indica que entiende que no puedo aguantar más. Se mueve para ponerse de rodillas frente a mí y coge con cuidado ambas piernas, posándolas en sus dos hombros. Tira de mí hacia él para acercarme más.


    —¿Estás lista? —me pregunta susurrando.


    —¿Qué tipo de pregunta es ésa? —contesto con nerviosismo, esperando que comience de una vez cuanto antes. Ardo por completo por dentro, no puedo esperar más.


    Se ríe conmigo y sin dejar de mirarme a los ojos, siento cómo va entrando en mí: primero lentamente, luego se acomoda dentro con un golpe seco y un profundo gemido, agarrando mi cintura para ello. En cuanto está dentro, más dentro que nunca, levanta la cabeza hacia el techo como si necesitara coger aire y vuelve a mirarme.


    —Cada vez es mejor —me confiesa con una gran sonrisa, comenzando a moverse con una gran calma, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo para hacer el amor.


    Cierro los ojos y me dejo llevar por sus movimientos. Él me lleva hacia delante y hacia atrás sin que yo tenga que hacer nada. Le siento dentro y fuera, dentro y fuera… Parece estar en cada parte de mi cuerpo a la vez, acariciando mi piel de arriba abajo.


    Dentro y fuera, dentro y fuera…


    Sin abrir los ojos, alargo mis brazos para intentar alcanzar su cara. Por supuesto lo entiende y acomoda mis piernas sobre las suyas, tumbándose sobre mí y dejando que alcance su rostro. Le beso. Me devuelve el beso con leves roces de sus labios en los míos.


    —Umbrella, babe —le digo sintiendo lágrimas de felicidad en mis ojos.


    —Hey, babe… —me dice, dándose cuenta de que estoy llorando. Pero al ver mi sonrisa, comprende—. Umbrella, babe. Always umbrella.


    No ha hecho falta avisarnos cuando nuestros orgasmos han llegado. Ha sido casi al mismo tiempo, con una calma excitante que nos llevó a otro nivel de intimidad. A ése que se alcanza cuando dos amantes son más que amantes, cuando ambos piensan como una sola persona, cuando se sabe que el uno responde por el otro y nada ni nadie harán que se separen. Porque estamos aquí y ahora, algo que siempre vuelve a suceder sin importar las circunstancias que nos rodean. Y es en este momento cuando sé, sin ningún lugar a dudas, que es él.


    Pase lo que pase, siempre será él.
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    Alec


    


    Volver a comer con mi chica es como un sueño hecho realidad. Pero ella no parece tener hambre. Entiendo por qué, pero necesita coger fuerzas.


    —Come algo más, hoy va a ser un día muy largo —le aconsejo a Carol, que sigue dando vueltas a la sopa que le queda en el plato.


    —Tengo el estómago cerrado —me dice.


    —Pues no deberías después de haberle estado dándole ahí… —nos interrumpe Cristina entrando al comedor por la puerta abovedada del mismo.


    Laura y George se ríen en bajo y Carol creo que va a estallar de vergüenza.


    —¡Cris! —le dice enfadada—. Vete un ratito a la mierda, ¿eh?


    —Sólo si vosotros no estáis en la habitación de al lado —contesta ésta, haciendo que todos, incluso Carol, nos echemos a reír.


    —Anda, grano en el culo, siéntate a comer algo —le digo a Cristina señalándole la silla que queda vacía en la mesa.


    —Qué cosas más bonitas dices siempre, Alec —me dice sentándose con un plato de sopa ella también—. Seguro que no son las mismas que a Carol…


    Meneo la cabeza sonriente. Echo un vistazo a Carol, que está haciendo lo mismo que yo pero aguantando la risa. Está tan guapa esta mañana… Parece menos angustiada por lo de hoy. Y quiero pensar que algo tengo que ver con ello.


    —¿A qué hora es el entierro? —pregunta George acabando su sopa y recogiendo los platos de él y de su esposa.


    —A las cinco de la tarde —contesta Carol con seriedad, parece que volviendo al presente y dejando de lado nuestro perfecto despertar.


    Poso mi brazo sobre sus hombros y ella me mira de reojo. Nos sonreímos. Voy a estar contigo, niña, no te preocupes por nada.


    —No llevas mi anillo —le recuerdo a Carol—. Un anillo de compromiso no es algo que alguien se quite cuando no combina con otros accesorios…


    Sí, lo digo delante de todos, me da igual.


    Laura nos mira de reojo sonriente.


    —Puede que sea porque sigues casado, Alec —comenta George bromeando volviéndose a sentar en la mesa.


    —Lo sé, lo sé —le digo aceptando la puñalada ante las risas de todos—. Pero espero que en tu bufete sean tan buenos como para conseguir el divorcio más rápido de la historia.


    —No me piques… —amenaza riéndose—. Ya sabes que cuando nos des el ok definitivo nos ponemos a ello.


    —Bueno, entonces poneros a ello. Quiero anunciarlo antes del rodaje.


    Laura nos mira, intentando averiguar si lo digo de verdad o bromeo.


    —Sabes que por mi parte no hay problema —me dice—, pero el resto de productores puede que no estén muy de acuerdo con la idea…


    —Tengo que hacerlo, Laura —explico—. No puedo más…


    —Lo sé pero… —duda unos segundos antes de continuar—. En fin, hablaré con ellos en cuanto lo anuncies.


    Carol se acerca a Laura cojeando y se abraza a ella, haciéndole reír. Me levanto a por ella para ayudarla a volver a sentarse y en cuanto lo hace, es a mí al que ahora abraza.


    —Nunca más voy a volver a quitármelo —me dice sonriente—. Te lo prometo.


    —Eso me haría muy feliz.


    Beso sus labios mientras Cris se queja de forma graciosa, amenazándonos con sacar fotos por las redes. La beso con más fuerza sólo por fastidiarla y ella se rinde, riéndose con el resto.


    Me gusta que mi chica esté animada en un día como hoy. Aunque no tenía casi trato con su familia, tiene que estar igualmente afectada pero estamos consiguiendo entre todos que no se sienta desprotegida. Que pueda sonreír en un día así es todo un logro. A partir de ahora sólo espero poder estar a su lado siempre, sin tener que escondernos para ello. Y hoy va a ser el comienzo de una vida juntos, estoy seguro de ello.


    


    


    Carolina


    


    —¿Estás seguro? —le repito antes de salir de casa—. Aunque es una ceremonia privada, alguien puede hacerte una foto y…


    —No me importa. Va a haber más gente de Coincidence. ¿Por qué yo no podría acompañarte también?


    Kate y Elena se miran entre ellas. Las veo sonreír. Lucas, el hijo de Elena, tira de su mano para que le haga caso. Le molesta la pequeña pajarita que lleva al cuello e intenta quitársela pero Xavi, su padre, se agacha a su altura para colocársela de forma que no le haga daño. La pareja de Kate, una rubia de metro ochenta y largas piernas llamada Sylvia, besa la frente de ésta y le dice algo al oído que la hace sonreír. Todos ellos han llegado hace poco para ir conmigo al cementerio. Echo de menos a mis amigos cuando estoy lejos de ellos. Y por suerte hoy estoy rodeada de ellos.


    —Ya han llegado los coches —dice Cris entrando de nuevo a la casa—. Vamos o llegaremos tarde —y ahora se dirige a mí—. ¿Preparada?


    Asiento y Alex me acerca más a él con su mano en mi cadera.


    Estamos saliendo cuando le llaman al móvil. Pone un gesto de malestar y vuelve a guardar su móvil en el bolsillo. Entramos a uno de los coches con Cris y arrancamos, rumbo al cementerio en donde tendrá lugar una breve misa y el entierro posterior. Alex suspira y vuelve a abrazarme, besando mi cabeza.


    De nuevo le suena el móvil y suspira una vez más, molesto.


    —¿No vas a…? —comienzo a preguntarle.


    —Es Diana —contesta secamente.


    Agacho la mirada pero Alex coge mi barbilla y vuelve a levantar mi cabeza.


    —Oye —me dice en un murmullo—, jamás agaches la cabeza ante nada, ¿de acuerdo?


    No entiendo por qué me dice eso pero asiento.


    —Joder con Diana, qué pesadita se está poniendo… —comenta Cris desde su asiento, no pudiendo reprimirse por más tiempo.


    —Cris… —la reprendo intentando no reírme como Alex está haciendo en este momento.


    —Si Alex ya le dijo que incluso iba a anunciar su divorcio, ¿por qué sigue insistiendo? —pregunta.


    De nuevo el teléfono. Esta vez Alex frunce el ceño cuando mira la pantalla y esta vez sí que lo coge.


    —Dime, Ben… Ya, porque no me daba la… —de repente su rostro palidece con algo que le han dicho y se yergue en el asiento, llevándose la mano a la cabeza—. ¿Cuándo? … ¿Y Robert? … Ahora no, no estoy en Nueva York… —frota su pelo, más que nervioso—. Joder… Pero eso no puede ser… Vale, gracias por llamar. Intentaré estar allí lo antes posible.


    Cuelga y guarda su móvil en el bolsillo. Sigue pálido, más que cuando estaba hablando.


    —Alex —le digo, posando mi mano sobre su mejilla—, ¿qué ha pasado?


    Tarda unos segundos en responder. Primero coge aire y en cuanto consigue soltarlo lentamente, me mira.


    —Es Diana. Ha tenido un accidente y está en el hospital.


    —¿Un accidente? —exclamo asustada—. ¿Está bien?


    —No lo sé… Ben, Candy y el resto están con ella y dicen que está fuera de peligro. Por suerte dejó a Robert en casa de su madre antes de… No sé qué me ha contado de un coche y… —hunde su rostro entre sus manos y frota sus ojos, intentando despertar de un mal sueño.


    —Tienes que irte —le dice ahora Cris—. Pero ya mismo.


    —No —contesta él, muy decidido—. Voy a estar al lado de Carol y…


    —Pareces nuevo en esto, joder —le suelta, indicando al chófer por el intercomunicador que nos lleve al aeropuerto y haciendo una breve llamada a alguien que al parecer le busca un vuelo directo que sale en dos horas a Nueva York.


    —¿Qué cojones haces, Cris? —le dice Alex de mala leche—. Te he dicho que…


    —Y yo te he dicho que te vas ya mismo —le contesta enfadada—. ¿Qué crees que pasaría si ahora te ven con Carol mientras tu mujer está en el hospital por un accidente? Nada bueno para ninguno de los dos, eso te lo aseguro. Así que te largas ya mismo.


    Alex me mira. Estoy destrozada sabiendo que es cierto lo que dice Cris. Tiene que irse. Y aun sabiendo que es lo que tiene que hacer, me come por dentro el dolor al darme cuenta de que siempre es así. Pase lo que pase y planeemos lo que sea, él está casado, tiene una familia a la que cuidar… Y yo soy la otra, con la que está cuando saca tiempo libre. Y eso siento en este momento que jamás cambiará.


    —Tienes que irte —le digo igual que Cris—. Yo estaré bien.


    —Pero quiero acompañarte hoy y estar contigo —se queja, intentando explicarme algo que ya sé pero que no puede ser.


    —Tienes que irte y lo sabes —le repito, aguantando las lágrimas todo lo que puedo.


    Nos pasamos abrazados todo el trayecto hasta el aeropuerto. No quiero llorar. No delante de él. Quiero que crea que estoy bien. No lo estoy, estoy más que mal. Pero él tiene que irse o estaremos en problemas.


    —Te llamo en cuanto llegue, ¿vale? —me dice antes de bajarse del coche. Asiento y besa mis labios como si fuera la última vez que lo hace.


    —Espero que esté bien —le digo volviendo a besarle rápidamente.


    —Estoy seguro de que ha sido un simple choque pero Diana va a explotarlo como sea.


    —Venga, vete o llegarás tarde.


    Vuelve a besarme. Me besa una y otra vez hasta que Cris tiene casi que echarle del coche. Observo con tristeza cómo entra al aeropuerto, caminando hacia atrás para ver cómo nosotras nos alejamos con el coche.


    —Se tenía que ir, Carol —escucho a Cris a mi lado—. No lo ha hecho porque quiera.


    —Lo sé —contesto sin apartar la vista de la ventanilla.


    —Él te quiere.


    —También lo sé.


    Lo sé pero también sé que ha vuelto a tener que irse y me ha dejado de nuevo sola en un momento difícil para mí. Lo sé, sé que tenía que irse, que él quería quedarse conmigo.


    Pero…


    


    


    


    Laura


    


    —Tuvo que irse —nos dice Carol en cuanto le preguntamos que cómo tardó tanto en llegar y por qué Alec no está con ella—. Le llamaron porque Diana tuvo un accidente de coche y…


    Está rota. Se le nota por cómo intenta hablarnos sin echarse a llorar pero sus gafas de sol la delatan. Ya ha estado llorando.


    La abrazo fuertemente pero solamente soy la primera. Sus amigas se echan encima de ella también, igual que Cris. No nos separamos hasta que escuchamos una voz de mujer a nuestro lado.


    —Hija… —dice sollozante su madre con enormes gafas de sol y un vestido negro demasiado corto para la ocasión.


    Todas nos separamos y ella se acerca a Carol para darle dos fríos besos.


    —Maite, lo sentimos —le comienzan a decir las dos amigas de Carol.


    Y en ese momento se fija en Jorge y en mí. Y no sé por qué pero tengo una especie de deja vu, o puede que sea un recuerdo de otro entierro del pasado. El caso es que agarro a mi esposo tan fuerte que él parece entender, ya que hace lo mismo conmigo.


    —Te amo, princesa —me susurra al oído, como si creyera que necesito escucharlo.


    Y nunca está de más.


    —No pensé que fuerais a asistir —nos dice sorprendida, como si pensara que con haber estado presentes en el tanatorio había sido suficiente.


    —Queríamos acompañar a Carol en… —comienzo a decir, justificándonos como si estuviéramos haciendo algo malo.


    —Son mis amigos, mamá —nos corta Carol, viniendo a nuestro lado—. Y me alegro de que hayan podido quedarse a pesar de todo lo que tienen que hacer.


    —Unos amigos peculiares por lo que sé. Y muy liberales…


    ¿Liberales?


    —Gracias por el cumplido, señora Romero —le dice ahora Jorge, de forma más que correcta y se gira hacia Carol—. ¿Es por allí?


    Señala hacia la iglesia que hay en la entrada del cementerio y Carol asiente.


    —Voy con vosotros —nos dice, cogiendo mi brazo y apoyándose en mi hombro—. Lo siento… —susurra—. No le hace gracia lo de Alex y cree que vosotros nos ayudáis…


    —No te preocupes —la tranquilizo—. ¿Tú qué tal estás?


    Ella se encoje de hombros y veo que bajo sus gafas asoman varias lágrimas que no puede controlar. Cristina y sus dos amigas vienen a su lado y le dan todas las muestras de afecto que pueden.


    Yo hago lo mismo. Durante toda la misa y hasta que acaba el entierro.


    Su madre y ella no volvieron a dirigirse la palabra en todo ese tiempo.


    


    —Es todavía pronto —me intenta convencer Jorge— y sabes que tenemos que hablar con ella.


    —Puede ser por teléfono —le contesto, intentándome poner el cinturón.


    Se levanta de su asiento y coge mi mano para arrastrarme hacia él.


    —Ven aquí —me dice haciendo que me siente en sus piernas—. ¿Por qué no quieres ir?


    —No quiero verla —le digo—. Y deja que me siente, vamos a despegar.


    Son las siete de la tarde y hemos venido directos al jet para irnos a casa después del entierro pero Jorge al parecer tenía otros planes.


    —Estamos a poco de Salamanca. Podemos hablar con ella unos minutos e irnos a dormir con los niños —intenta convencerme.


    —¿Por qué tiene que ser hoy? —me quejo—. Estoy agotada…


    Me acurruco en su pecho para que él me rodee con sus brazos.


    —Vamos, hablamos con ella unos minutos y volvemos a irnos —propone una vez más—. Sólo unos minutos. Y a cambio…


    Levanto la cabeza, esperando que diga mi recompensa por ir a hablar con mi madre en este momento, algo que no quiero hacer por nada del mundo.


    —A cambio, ¿qué? —le insto, haciéndole reír con ello.


    —A cambio podemos pasar el viaje de vuelta en la habitación del avión.


    —Te apuesto lo que quieras a que lo pasaríamos igual allí.


    Se ríe, meneando la cabeza.


    —Tenemos que ir, cariño.


    —Pero no quiero verla, mucho menos hablar con ella después de saber que ha estado metida en algo tan horrible…


    —Lord Graham, Lady Graham, vamos a… —comienza a decirnos la nueva azafata.


    La miro con cara de asesina. ¿A ella todavía no le ha quedado claro que me llamo Laura?


    —Muchas gracias, ya nos abrochamos los cinturones —responde Jorge por ambos.


    Voy a sentarme enfrente pero me vuelve a agarrar y me hace sentar a su lado. Resoplo y me abrocho el cinturón con rabia, sabiendo que no vamos a ir a Londres directos.


    Jorge intenta acercarse a mí para darme un beso.


    —Ni se te ocurra —le advierto—, estoy enfadada.


    —Vaya por dios —me contesta riéndose—. ¿Se te va a pasar el enfado pronto? Porque necesito urgentemente que me des un beso o creo que no voy a sobrevivir. Moriré antes de unos segundos si…


    —No bromees con eso —le digo, nerviosa.


    ¿Nerviosa por qué, si está riéndose de mí?


    —No lo hago. Muero si no quieres besarme.


    Empieza a hacer el tonto, tosiendo y haciendo como que le falta el aire. Recuerdo al instante esa horrible carretera en donde por poco le pierdo y le beso por la angustia que siento.


    Y él se ríe en cuanto lo hago.


    —No me hace gracia —me quejo—, sabes que no soporto que hagas esas bromas. Y sigo enfadada.


    —Pues dame otro beso.


    —No pienso…


    Vuelve a toser y a intentar coger aire como puede.


    Le beso, maldita sea…


    —Déjame ya en paz o… —le advierto.


    Se ríe mientras vuelve a toser. ¡A veces le odio! Vuelvo a besarle y esta vez me agarra con sus manos la cara para que el beso sea más largo que los anteriores. Éste es un beso ardiente en toda regla, tanto que creo que no voy a aguantar a que despeguemos para llevarle al dormitorio.


    —Me gusta saber que no puedes vivir sin mí —me dice cuando separa mínimamente sus labios de los míos.


    —Capullo engreído…


    Se ríe conmigo, volviendo a besarme.


    —Tu capullo engreído.


    —Eres como un niño a veces —le digo aunque ya sin poder estar enfadada—. ¿No tienes suficiente con tres niños en casa?


    —Siempre te dije que quería cuatro.


    —Yo quería dos —él agacha la cabeza en cuanto le digo eso, y me parece un gesto tan tierno que…—. Pero todo sea por hacer que te comportes como un adulto de una vez.


    Se me queda mirando con los ojos abiertos de par en par, no sabiendo si estoy bromeando o hablo en serio.


    —¿Estás diciendo…?


    —¿Qué? —le digo, haciéndole rabiar.


    —¿Querrías que tuviéramos otro hijo?


    Adoro cuando le brillan sus verdes ojos de esa forma.


    —Yo estaba más bien pensando en montar una granja de hurones pero ya que propones…


    Me besa sin dejar que siga con la broma.


    —Ni te imaginas lo feliz que me has hecho —me dice sin dejar de besarme de forma intermitente—. Te amo, princesa.


    —¿Entonces ya no vamos a Sala?


    Se ríe levemente y vuelve a besarme por última vez mientras notamos cómo ascendemos con suavidad. Jorge coge mi mano. Sabe que no me gusta volar e intenta hacérmelo más sencillo siempre.


    —Nos pondremos con el nuevo niño cuando volvamos a Londres —contesta.


    —Pues cuanto antes…


    —Cariño —me dice acercándose a mí para dejarme de nuevo sin respiración—, tenemos que aclarar esto ya mismo. Hay que ir.


    Odio cuando tiene razón. Odio también cuando se acerca tanto a mí y no acaba dándome un beso. ¡Es sumamente frustrante!


    Aunque apoyada en su hombro durante el breve trayecto a Salamanca me siento menos frustrada.
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    Alec


    


    Vuelvo a intentar llamar a mi chica. Al llegar la llamé pero no me lo cogió. Imaginé que estaría todavía con gente y no sería el mejor momento. Fui directo al hospital y allí me encontré con el peor escenario posible: Arthur, el marido de Lucy —amigos ambos de mi mujer—, está trabajando como médico en ese mismo hospital y me estuvo explicando por qué mi mujer puede que no vuelva a andar jamás. Diana no deja de llorar. Dice que su vida ha acabado. Que jamás podrá desfilar de nuevo y que además va a quedarse sola en la vida porque yo voy a divorciarme. Que no podrá con Robert ella sola y… Todos me miraban. Cuchicheaban entre ellos y sé que esto es lo que me espera con respecto a todo el mundo cuando me divorcie. Pero voy a hacerlo, maldita sea, no la quiero. Es más, ¡no la soporto! Sé que es un duro golpe lo que le ha pasado. El coche al parecer ha quedado para el desguace y ella está llena de arañazos y esa lesión en la columna es más que grave. Le dije que la ayudaría en lo que necesitara, que contara conmigo. Pero ella no dejaba de repetir que no va a ser capaz de vivir así, que prefiere quitarse la vida. No lo dijo, más bien lo gritó. Me quedó meridianamente claro.


    He tenido que salir de allí. Arthur y Lucy van a quedarse con ella esta noche. Me dijeron que me fuera a tomar el aire, a reflexionar sobre lo que debería de hacer. Mi suegra está cuidando de Robert así que he aprovechado para volver a mi bar favorito. A ése al que voy siempre que necesito olvidar.


    Aunque esta vez necesito pensar.


    Mi chica sigue sin cogerme el móvil y pido un chupito de tequila. Sin sal ni limón. Lo bebo de un trago. Me recuerda a las borracheras con los amigos, cuando nada era como ahora, cuando yo solamente era conocido en unos pocos kilómetros a la redonda. Cuando todavía no estaba casado, cuando no era padre, cuando no había conocido a Carolina y no sabía que podría volver a amar como hice con Theresa. Cuando todo era mejor y peor a la vez.


    —Otro —le pido al barman desde la otra punta de la barra.


    Tengo suerte de que no haya mucha gente todavía a estas horas. Viene hacia mí y me pone otro tequila. Me lo tomo antes de que le dé tiempo a irse y vuelvo a pedirle otro.


    —¿Un mal día? —me pregunta.


    —Peor. Vengo del hospital —le cuento, no sé por qué.


    —¿Por tu medicación?


    Me quedo mirándole y frunzo el ceño.


    ¿Mi medicación?


    —¿Qué medicación? —pregunto.


    —La que… —contesta, no entendiendo—. Bueno, tu mujer cuando vino aquel día…


    —¿Qué día?


    —La última vez que viniste —me explica asombrado por mi reacción—. Estabas bebiendo y me pidió que te diera una pastilla en la siguiente copa. Era por un problema respiratorio que dijo que se te agravaba cuando bebías y…


    —No tengo ningún puto problema respiratorio —exclamo, empezando a entender.


    —Pero no puede ser. Era… Era tu mujer, la reconocí. Me dijo que te lo diera, que ella no lo hacía porque estabais ese día enfadados y no te la querrías tomar…


    —Vas a explicarme ahora mismo qué pasó cuando me diste aquella copa con esa… medicación.


    —Bueno… Al cabo de unos minutos de que te la tomaras, estabas más calmado y ella volvió a entrar y fue directamente hacia ti y…


    —Y me fui con ella tan a gusto —concluyo.


    Asiente, no comprendiendo lo que está sucediendo. Pero yo sí que lo sé. Desde que George me habló de la burundanga, he estado investigando. Al parecer es una especie de droga que roba por completo tu voluntad, haciendo lo que la otra persona quiera que hagas.


    Y ahora entiendo muchas cosas.


    —Alec, no entiendo qué es lo que está pasando pero… —me dice ya bastante preocupado aquel barman.


    Y tiene motivos para preocuparse. Debería denunciarle por haber hecho aquello. Pero era mi mujer, ¿cómo iba él a creer que mi propia mujer me quería drogar?


    —Voy a volver a llamar a alguien y quiero que le cuentes exactamente lo que me has contado a mí, ¿de acuerdo?


    Él asiente mientras yo vuelvo a llamar a Carol. No me lo coge, pero esta vez llamo y llamo hasta que por fin obtengo respuesta.


    —Niño… —me dice una adormilada Carolina—. ¿Qué es lo que…?


    —No me has cogido el teléfono en todo el día —le reprocho antes de nada—. Estaba preocupado.


    —Lo siento… Ha sido un día muy duro y… ¿Qué tal está Diana?


    —Antes de eso, aquí hay alguien que tiene que decirte algo.


    —¿Alguien?


    —El barman del pub en el que estuve el día de… la foto.


    —Ay niño, por favor… Hablemos de eso otro día, te juro que estoy intentando olvidar y…


    —Es muy importante que lo escuches —le digo seriamente.


    Tarda unos segundos en contestar, después de lanzar un suspiro al aire.


    —Vale… Bueno, pásame a ese chico…


    Le paso el teléfono al barman, que lo coge contrariado.


    —Pero yo no sé hablar español —me dice, habiéndome escuchado hablar en este idioma.


    —Ella sabe inglés —le aclaro.


    Se lleva el móvil a la oreja y comienza a explicar lo mismo que acaba de decirme a mí. Tiene que repetirlo un par de veces. Creo que Carol no se lo cree a la primera. Cuando aquel chico vuelve a pasarme el teléfono, lo hace más perplejo aún que cuando lo cogió.


    —Está llorando —me dice encogiéndose de hombros.


    Saco unas monedas y las dejo sobre la mesa para pagar los tequilas e irme de allí para hablar más tranquilamente con mi chica sobre todo esto.


    —Niña —le digo en cuanto salgo del bar, caminando hacia mi apartamento—. ¿Estás ahí?


    —Sí… —solloza—. Entonces puede que sea cierto lo que George y Laura decían… ¿Cómo pudo…?


    —Te prometo que aun así, estoy seguro de que no sucedió nada. Ni siquiera drogado podría hacer eso. Yo te quiero, y ella me repele. Dan igual todas las drogas del mundo, niña.


    —Pero entonces tú… Ella te pudo drogar… Dios mío, esto es horrible…


    Vuelve a llorar, no sé por qué.


    —No te preocupes, todo se va a arreglar. Te lo prometo. Hablaré con ella.


    —¿Ella está bien? ¿Pasó algo en el accidente o…?


    Cojo aire para contarle lo que ha sucedido y cuando acabo, vuelve a echarse a llorar.


    —Pero no llores, niña —le pido—. Todo va a arreglarse, ya te he dicho que hablaré con ella y…


    —¿No te das cuenta? —me dice con desesperación—. Si ahora se te ocurriera divorciarte, ¿qué crees que haría contigo la opinión pública?


    Se me echarían encima. Y no sólo eso. Si luego Carol y yo tuviéramos algo, se echarían encima de Carol también. Estaría abandonando a mi mujer, la madre de mi hijo, la cual acaba de tener un accidente y ha quedado paralítica, truncando así una prometedora carrera como modelo, todo para irse con su co-star. Como si viera los titulares de las revistas. La gente nos odiaría a ambos y los productores de todo el mundo por añadidura también.


    —Pero necesito… —intento decirle pero vuelve a cortarme.


    —No podemos. De nuevo. No podemos…


    Camino por la acera en donde unos metros más allá se encuentra mi apartamento. En silencio. Ninguno de los dos sabemos qué decir. Temo plantear algo y que ya sea demasiado tarde porque ella ya haya tomado la decisión de que no le merece la pena seguir así.


    —Niña, escúchame un segundo nada más, ¿de acuerdo?


    —Alex, esto es…


    —No, por favor. Sólo un momento. Deja que te diga lo que podemos hacer y promete que vas a pensarlo por lo menos.


    Su silencio no se alarga demasiado esta vez.


    —Muy bien… —contesta con un largo suspiro—. Dime qué has pensado que podemos hacer.
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    Jorge


    


    Mi esposa tenía razón. No ha sido buena idea venir a hablar con su madre.


    Ha sido una terrible idea en realidad.


    —No me lo puedo creer —le dice Laura a su madre, levantándose de golpe de la mesa en la que nos hemos reunido hace un momento nada más—. Fuiste capaz de decir todas esas cosas a gente que ni conocías solamente porque nos odias…


    —No he dicho eso —contesta Carmen sin alterarse ni un ápice—. Simplemente dije que la gente me pregunta y yo contesto.


    —¿Contestas? —grita Laura—. ¡Contestas cosas privadas y mentiras! ¿Qué tipo de madre hace eso? ¿Por qué nos odias tanto?


    Me levanto y voy hacia mi mujer, que intenta respirar pero lo hace con dificultad. Esto está siendo demasiado.


    —Creo que deberías calmarte —le dice su madre—. Eres un personaje público, la gente quiere saber cosas y yo no sé por qué no podría hablar.


    —¡Porque mientes! ¡Y aparte de mentir, nos pones en peligro!


    —Cariño —le digo a Laura—, vamos a sentarnos un momento y…


    —¡No voy a sentarme! —grita de nuevo—. ¡Quiero que me digas por qué estás haciendo todo esto, maldita sea! ¡Por qué una madre podría ser tan hija de puta con una hija!


    —¡Porque tú lo fuiste conmigo! —grita Carmen levantándose también y dando un fuerte golpe en la mesa.


    —¿Yo lo fui contigo? ¿Estás loca?


    —Carmen, no puedes estar diciéndolo en serio —intervengo, agarrando con fuerza a Laura para que no se lance a su madre—. Laura ha sido la mejor hija que…


    —¿Ella la mejor hija? —dice con voz chirriante—. Está contigo, sabiendo que tu madre arruinó mi vida. Apoyó a su padre cuando la que estaba siendo engañada era yo. ¿Eso es ser buena hija?


    —No me lo puedo creer… —mi esposa se echa a reír como si estuviera perdiendo la razón—. ¡No me lo puedo creer! ¡Han estado difamándonos en todos los medios, hemos tenido que aumentar la seguridad e incluso han entrado a nuestra casa por tu culpa! ¡Has puesto en peligro a niños pequeños! ¡Tus propios nietos!


    —No es mi culpa —y su calma empieza a molestarme—. Si aceptaste la fama, fue con todas las consecuencias.


    Laura está a punto de lanzarse a su cuello y casi no soy capaz de controlarla.


    —Estás completamente amargada —le dice intentando no gritar—. Nosotros jamás te hicimos nada. Solamente nos enamoramos. Ni siquiera papá te hizo nada, él ya estaba enamorado antes de conoceros incluso. Y en vez de aceptar lo que sucedió, solamente buscas venganza. Contra tu propia familia. Yo jamás haría eso contra una hija. ¡Jamás podría hacerles daño!


    —¿Te crees una buena madre por tener dos hijos en vez de uno como tuve yo?


    —Tengo tres —corrige Laura, alegrándome la vida con esa puntualización.


    —Noelia sólo es hija legal, nada más —dice su madre incluso con desprecio.


    —¡Daría mi vida por cualquiera de mis tres hijos y mi marido! ¡Ni se te ocurra decir nada de ellos!


    Quiero besarla. Quiero ahora mismo coger a mi esposa y besarla con todas mis ganas.


    Y, ¿por qué no voy a hacerlo?


    Tiro de mi mujer y la cojo entre mis brazos, besándola de forma tan apasionada que siento cómo tiene que coger aire a los pocos segundos.


    —Te amo tanto… —le digo al separarme de sus labios. Me giro hacia su madre, que nos mira con una mezcla de asco y perplejidad—. Vamos a emprender acciones legales contra ti, Carmen. Y si se te ocurre volver a hacer algo semejante a lo que has estado haciendo hasta ahora, estarás en la puta calle el mismo día, ¿me has entendido?


    —¡No podéis…! —comienza ella a decir.


    Me siento más fuerte cuando Laura se abraza a mí con fuerza.


    —Podemos y lo haremos —me acerco a la puerta con mi esposa todavía abrazada a mí y abro—. Buenas noches, señora Herráez.


    Salimos de allí y doy un portazo para descargar tensiones. En ese momento me doy cuenta de que se nos ha debido de estar escuchando en todo el bufete por las caras de asombro de la gente. Están todos quietos, mirándonos con expectación, como si fuéramos a dar un discurso acto seguido.


    Y no estoy para bromas.


    —¿Se puede saber qué cojones estáis haciendo? Si no tenéis trabajo, ¡a la puta calle todos!


    De repente el bufete entero se activa de nuevo y huyen de nosotros por si nos da por despedir a alguien. Y ganas no me faltan.


    —Quiero entrar a tu despacho —me dice Laura levantando la cabeza—. Sólo un momento, por favor…


    Giro hacia el despacho que fue de su padre pero ella tira de mí. La miro y entiendo. Se refiere al que fue mi despacho. Al que considero nuestro despacho. Emprendemos el camino hacia éste y al llegar, entramos y cerramos la puerta. En este momento parece aliviada de repente, lanzando un gran suspiro al aire y sentándose en uno de los sillones de la izquierda. Más bien, dejándose caer.


    Voy hacia ella y me siento en el reposabrazos, acariciando su pelo con suavidad.


    —¿Mejor? —pregunto. Ella asiente con los ojos cerrados, apoyando la cabeza en mis piernas—. Siento haber venido. Tenías razón, no debimos…


    —Creo que sí que debíamos venir —levanta la vista un instante para hacerme saber con su breve sonrisa que no está enfadada conmigo y vuelve a tumbarse—. Es mejor saber las cosas aunque duelan.


    —Tu madre te quiere —le intento explicar— pero sigue dolida y…


    —La gente a nuestro alrededor enferma, ¿te das cuenta? Todos se vuelven locos…


    Se queda en silencio el tiempo suficiente para echarnos ambos a reír sin sentido. Se yergue en el sillón y estira su cuello para que me agache y bese sus labios de nuevo. Y lo hago más que gustoso.


    —Deberíamos estar más pendientes de los negocios que tenemos —le digo—. Creo que tengo parte de culpa por querer ocuparme más de unas cosas que de otras.


    —No… No entiendo —me dice arrugando su bella frente.


    —No podemos estar trabajando en el bufete, asistiendo a eventos, yendo al rodaje de Coincidence y atendiendo el resto de negocios —explico—. Creo que ambos deberíamos priorizar al llegar a Londres. Puede que si vamos a tener otro hijo, lo mejor sea mudarnos a Escocia como proponías el otro día, puede que a Solus Blithe, y desplazarnos cada cierto tiempo a los distintos negocios para ver cómo marcha todo en vez de querer estar en mil sitios a la vez. Y allí podríamos tener seguridad pero no nos enteraríamos —mi esposa me mira con los ojos muy abiertos y temo que haya sido una mala idea—. Bueno, es una opinión, no quiere decir que…


    —Me parece que sería lo mejor que pudiéramos hacer —me dice con una sonrisa tan maravillosa que me alegra el alma con ella.


    —¿De verdad? —pregunto asombrado por la rápida aceptación de mi bella pero terca esposa, a la cual hago reír con ello.


    —Creo que, o bien trabajamos a tiempo completo en el bufete, o dirigiendo la totalidad de los negocios. Si seguimos queriendo abarcar todo, no vamos a ser capaces. Habrá que delegar.


    Delegar. Una palabra que Laura hace unos años parecía no conocer y que ahora pronuncia como si fuera la cosa más normal del mundo.


    —Pero si se presenta un caso que…


    —Sí… —me responde sonriente, concediéndome la petición antes de formularla—. Si es un caso que te guste, lo llevamos personalmente.


    Levanto a mi esposa y me siento en su sitio, haciendo que ella se siente encima de mis piernas como tanto nos gusta estar desde hace años.


    —Podemos estar en Edimburgo durante la semana para que los niños vayan al colegio y luego irnos a Solus Blithe. No están lejos.


    —Y podías volver a hacer aquello de lanzarte al lago…


    Me recuerda mi pequeño numerito de nuestra boda, cuando me lancé al lago que tenemos en Solus Blithe, haciendo lo que ella llevaba pidiéndome desde el primer día: aquella famosa escena de la miniserie de Orgullo y Prejuicio en donde Mr Darcy se lanza al agua. Y al parecer, quiere que lo repita.


    —Siempre que tú quieras, princesa.


    Vuelvo a besarla con calma, como se besa a alguien con quien sabes que vas a pasar el resto de tu vida.


    —Tú siempre conmigo —me recuerda.


    Vuelvo a besarla y consigo controlarme para no hacerle aquí mismo el amor como tantas otras veces hicimos.


    —Yo siempre contigo.
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    Alec


    


    Las ocho de la mañana. El vuelo llegó con retraso y no me ha dado tiempo más que a darme una breve ducha al llegar a la casa de las afueras que me ha asignado producción pero por fin estoy aquí. Londres. Hace unos días que comenzó el rodaje de Coincidence y decidieron que Carol y yo comenzáramos en fechas diferentes para dar más expectación en el fandom.


    Pero por fin estoy aquí. De nuevo. Londres.


    Llevo sin verla más de un mes completo y no ha sido nada sencillo. He estado demasiado atareado con la situación de Diana, aunque parece que se va apañando. Manejar una silla de ruedas no es sencillo pero he intentado hacérselo más fácil no volviendo a hablar del tema del divorcio ni de aquel incidente en el bar. Va cada día a rehabilitación y yo he podido pasar tiempo de calidad con Robert por ello. Al volver de sus sesiones me explica que el médico le dice que no hay mejoría, pero yo le animo y le digo que todavía es pronto. Ruego a Dios para que algún día pueda caminar de nuevo.


    Estoy yendo en coche hacia los estudios de la BBC para una breve reunión en la que veré de nuevo a Carol. Aquel día acordamos esperar. Simplemente eso. Esperar y ver qué sucedía con ambos en este mes que hemos pasado sin vernos. Carol estaba demasiado angustiada con todo lo que estaba pasando y yo no quería perderla diciéndole que se quedara a mi lado casi como una imposición. Ella necesitaba aclarar sus sentimientos, saber si yo merecía la pena a pesar de todos los problemas.


    Hemos seguido hablando pero de forma casi aséptica, por lo que no sé qué es lo que sucederá cuando volvamos a vernos, en unos pocos minutos. Puede que en este mes se haya dado cuenta de que no le apetece tener a su lado a alguien que le da tantos problemas. Pero rezo para que me haya echado un poco de menos, tan sólo lo justo y necesario para que crea que nos merecemos estar juntos, pase lo que pase. Porque eso es lo que más ansío en mi vida.


    El coche frena a las puertas del inmenso edificio de la BBC. Está lloviendo en el exterior y en cuanto me abren la puerta, un par de personas, una de ellas con un gran paraguas oscuro, me reciben para acompañarme dentro.


    —Bienvenido, Mr. Sutton —me dice el amable chico que porta una carpeta llena de notas bien organizadas—. Le están esperando en la sala de juntas que han habilitado para ustedes.


    —¿Han llegado todos? —pregunto, dándole las gracias con la mirada a la persona que portaba el paraguas en cuanto entramos al edificio.


    —Todos están ya allí. Tanto la gente de producción como los actores. Pero no se preocupe, es una reunión informal.


    Me preocupo. Joder que si me preocupo. Está ella allí, casi puedo sentir su proximidad por cómo comienza a acelerarse mi corazón a cada paso que damos. Ella está cerca. Y aunque estaremos rodeados de gente, sé que sabré qué decisión ha tomado en cuanto volvamos a estar frente a frente.


    La gente a nuestro paso nos va saludando. No tengo ni idea de quiénes son todas estas personas pero saludo como puedo, intentando controlar mi nerviosismo. Ella está cerca y no me importa en absoluto el resto del mundo.


    Llegamos a la sala de la que me hablaba este chico y me indica con la mano que puedo pasar. Abro. Entro y levanto la vista con terror de encontrarme…


    Lo que me encuentro.


    Carol está hablando aparte con uno de los nuevos actores. Parece que muy amistosamente. ¿Ha pasado algo de lo que yo no me haya enterado?


    Aquel mocoso que tiene la edad de Carol, rubio, alto, con músculos que puedo ver desde donde estoy ahora mismo, le toca el brazo con cualquier excusa. Maldito niño… Le hace reír y ella parece encantada a su lado. Va a interpretar un pequeño papel. Le pude ver en la prensa en cuanto lo confirmaron. Será el forense de Scotland Yard. Así que tengo al nada famoso Cliff White frente a mí, intentando ligar con el amor de mi vida.


    Y le odio desde este mismo instante.


    Pero mi odio se calma cuando veo que ella me está mirando. Deja de reírse con aquel mierdas y le dice algo, parece que disculpándose por dejarle plantado allí en medio. Se lo merece. El muy…


    Camina hacia mí. De forma inexpresiva. No puedo ver ni una simple sonrisa en su cara. Si por lo menos me sonriera, podría saber que no todo está perdido.


    Por favor, niña, sonríeme un segundo nada más. Sonríe para mí.


    Por favor…


    La tengo ya frente a mí. Ladea su cabeza de forma casi imperceptible y me observa de arriba abajo. Creo que el corazón se me ha caído al suelo. De hecho miro hacia abajo por si ha sido así pero creo lo único que veo es el sencillo calzado de Carolina, que va vestida con unas botas sin tacón, pantalones oscuros vaqueros y un jersey rojo de cuello alto. Su pelo vuelve a lucir como Adriana Soto, ese negro azabache brilla con la luz de los fluorescentes de la sala. Pero sus azules ojos fosforitos no parecen querer reflejar la decisión que ha tomado en este tiempo.


    —Llegas algo tarde —es lo primero que me dice con voz neutra—. Estábamos esperándote para empezar.


    —Espero no haber llegado demasiado tarde para ti.


    Ella escucha mi respuesta. Tiene que contestar. Tiene que decirme algo, por dios, no puede dejarme de esta forma más tiempo o creo que voy a morir de manera literal.


    Y…


    Joder, ahí está mi respuesta…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    [image: C:\Users\BEATRIZ\Desktop\filmstrip-35mm.jpg]Epílogo


    


    


    Diana


    


    A veces es agotador llevar la vida que llevo. Es un constante estrés tener que hacer mil cosas complicadas para seguir teniendo el ritmo de vida que merezco.


    —Pero eso funcionó durante un tiempo también y luego…


    —Didi, cariño —me anima Candy, cogiendo mis manos—. Es complicado pero no imposible. Echarle burundanga en la copa fue más que efectivo por lo menos para que vieran que no confían tanto el uno en el otro como creían.


    —Pero ni siquiera pudo…


    —¿Qué?


    —Joder, que no se le…


    —¿Qué más da que no echarais un polvo? —dice al entender por fin a lo que me refería—. No era para eso para lo que… —me mira frunciendo el ceño, como si estuviera intentando leer mi mente—. Porque no era por eso por lo que lo hacías, ¿no? No me vengas ahora con esas cosas después de las sesiones de sexo que tienes con ese modelo.


    —También es actor —puntualizo.


    —De Coincidence únicamente —se burla Candy mientras me acerca a Robert para que le ponga otro pañal—. Pero está bueno y parece tener pasta, ¿qué más da el resto?


    —Me gustaría que Alec se enterara para…


    —No todavía —me corta ella, viendo mi emoción sólo de imaginármelo—. Primero hay mucho que hacer.


    Acabo de ponerle el pañal y vuelvo a dejarle en la cuna, dormido. Volvemos al salón en donde están Ben, Lucy y Arthur tomando unas cervezas. Este último cuando me ve llegar, hace un gesto de angustia y se lleva las manos a la cara.


    —Por favor, Didi, vuelve a la silla de ruedas y por lo menos practica —me pide como siempre que viene a casa.


    Está estresado porque teme perder su puesto si alguien descubre que está falseando mi enfermedad. Nos costó convencerle, pero en cuanto Lucy le dijo que entonces pediría el divorcio, alegando aquella infidelidad con esa enfermera de prácticas de hace unos meses, dejándole en la ruina económica y profesional por ello, Arthur no dudó un segundo en explicar a Alec que no sabía si podría volver a andar. Era la única forma de retener a Alec según las chicas. El divorcio era inminente y…


    —Sólo mientras esté en casa, ya lo sabes —le contesto, sentándome en el sofá y cogiendo mi cerveza.


    —Pero alguien puede verte por las ventanas o… Yo no quiero saber nada si eso pasa. Diré que te has recuperado sin decírnoslo.


    —Que sí, cariño —le dice Lucy, dándole un beso en la mejilla—, no te preocupes más y sigamos disfrutando de la velada.


    —Es que estaba claro lo que iba a pasar después de lo de Mayfair —dice ahora Ben.


    Y si a Arthur no le gusta lo de mi repentina paraplejia, a Ben no le ha gustado nada que las chicas y yo hayamos contactado con gente por las redes para hacer ciertas cosas. Aquel fan de Carol sólo tenía que conseguir una prueba de que Alec y Carol se veían en secreto. Pero estaba chiflado y acabó estropeándolo todo. Maldito crío…


    —Nadie podía prever que ese chico se iba a pasar de listo y hacer lo que hizo —le dice Candy, su mujer, bebiendo acto seguido un trago y sacando su pitillera, encendiendo un cigarrillo.


    Sin que yo le diga nada, me pasa uno a mí también. Y en cuanto doy la primera calada, siento que mis nervios van calmándose y la ansiedad que siento por todo lo que está sucediendo, va mitigándose.


    —Pero no puedo estar toda la vida fingiendo estar en silla de ruedas. Es incomodísimo —les explico.


    —Si hasta estás consiguiendo diseñar ropa para desfiles —me recuerda Candy.


    —Bueno, sí… pero…


    —Tampoco vas a estar así de por vida —comenta Lucy, intentando a la vez calmar a Arthur, que ya se ve teniendo que estar fingiendo hasta su jubilación—. Simplemente hasta que acabe Coincidence y esa putilla se busque a otro y Alec se olvide del tema.


    —Eso sigue pareciéndome demasiado —me quejo.


    —Pues entonces puedes ir mejorando mientras tanto. Pero según están las cosas, y después de todo lo que has luchado, no creo que debieras…


    —Mejorando cuándo. Porque esos locos de sus fans no son tontos. Si mejoro cuando todo acabe, van a decir…


    —Habrá entonces que hacer algo nuevo para que piensen en otra cosa mientras te recuperas lo antes posible.


    La voz sentenciadora de Candy nos silencia a todos.


    —¿En qué otra cosa van a pensar? —pregunto intrigada.


    Ella deja su lata de cerveza en la mesa con una gran sonrisa. Ha tenido otra idea, y debe ser buena por lo contenta que parece estar.


    Nos mira intermitentemente a unos y otros sin perder su sonrisa, alargando el momento de desesperación de todos.


    Y comienza a hablar.
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